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    Para todas las personas que alguna  
 
    vez os habéis visto atrapadas, no os rindáis nunca. 
 
      
 
    

  

 
   
    Nota de autora 
 
      
 
    Este es mi primer libro, un retelling de una de las historias que más se han disfrutado a lo largo de los años: la cenicienta. He querido jugar con la idea invertir los roles, eliminar por completo a la princesa en apuros y darle un toque más rockero que espero que te encante.  
 
    ¿Estás preparad@ para descubrir una nueva forma de ver La cenicienta? ¿O tal vez debería decir ceniciento? ¡Déjate sorprender! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pd: si disfrutas de esta historia me encantaría que compartieses una foto de tu ejemplar (ya sea en papel o digital) con el hashtag #proyectoceniciento y #lanochequellegaste.

  

 
   
    Capítulo 1 
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    MIN 
 
      
 
    —¡¡Min!! —Veo que se agarra con fuerza el pecho y grita de dolor. 
 
    La gente a nuestro alrededor se para, mientras yo lo sujeto lo más rápido que puedo para evitar que caiga al suelo. Sus ojos rasgados se cierran con fuerza mientras el dolor se hace presente en todo su cuerpo.  
 
    —¡Padre! —Las lágrimas se amontonan en mis ojos, pero intento que no salgan.  
 
    Dos personas se acercan a nosotros y me ayudan a estirar a mi padre en el suelo. Busco, de forma desesperada, el móvil para llamar a emergencias. Me atienden enseguida y al mismo tiempo que intento contestar a todas las preguntas que me hacen, él sigue retorciéndose por el dolor, junto a las dos personas que ayudan a intentar calmarlo.  
 
    —¡¡Choi Min-joon!! —grita él, agarrando con fuerza la camisa de mi uniforme—. ¡Prométeme que, pase lo que pase, cuidarás de la familia!  
 
    Lo observo, sabiendo que es una despedida, sabiendo que él quiere dejar las cosas atadas como buen patriarca.  
 
    —Padre, no se despida —digo, negándome a escuchar sus palabras.  
 
    —¡¡Min!! —El dolor se instala de nuevo en su rostro mientras vuelve a gritar.  
 
      
 
    Un sonido me despierta de golpe. Me incorporo en la cama con el pulso acelerado y con la cabeza dándome mil vueltas. La oscuridad de la noche me rodea. Maldigo en silencio a mi mente por volver a traerme esa imagen. 
 
    —Nunca me dejará descansar tranquilo —susurro al tiempo que me paso las manos por el pelo. 
 
    Desde aquel fatídico día han pasado ocho años, ocho años en los que sus palabras y todo lo que ello ha conllevado me han consumido lentamente. Busco el móvil en la mesita y, cuando doy con él, observo que apenas acaban de pasar las cinco de la mañana. Miro la profunda oscuridad y medito si intentar dormir otra vez o dar carpetazo a la noche y ponerme en marcha. Mi lado más razonable gana, piensa en las ventajas de despertarme pronto y salir a correr sin necesidad de encontrarme a nadie, y justo ese pensamiento es el que hace que me levante de la cama.  
 
    Enciendo la luz de la mesita. La habitación me recibe tan minimalista como siempre. Cerca de la entrada, distingo la puerta de mi baño privado cerrada, un armario empotrado, un gran escritorio donde descansan varios documentos y mi portátil, un sofá individual cerca de la ventana y una estantería llena de libros al lado. Voy directo al armario donde cojo ropa de deporte y me encamino al baño.  
 
    Pasado un rato, me preparo un buen batido de proteínas de chocolate y, mientras observo la hora en el reloj de la cocina, veo que es el momento de activarme si quiero volver antes de que nadie baje a desayunar. Limpio lo más rápido posible la coctelera, me coloco los auriculares, busco mis zapatillas de correr en la entrada y salgo, ignorando el escalofrío inicial a causa del frescor matutino. 
 
    La luz del día apenas está empezando a aparecer y yo sigo mi ruta diaria, aumentando el ritmo de mis pasos por momentos. Cuanto más me alejo de la casa donde vivo, más aire entra en mis pulmones y pasados unos minutos empiezo a sentir esa sensación de libertad tan conocida y limitada.  
 
    No sé cuánto ha pasado cuando observo cómo la gente ya se mueve por las calles. Decido que es hora de volver a nuestra casa residencial en Pelham Manor.  
 
    Abro, lo más silencioso posible, cambio mis deportivas por las zapatillas de casa, cojo el periódico que descansa en el suelo y me encamino al otro lado de la casa donde está la cocina mientras pido en silencio que nadie se haya despertado. Sonrío al ver las luces apagadas. Nadie está allí, y entro pensando en qué voy a desayunar.  
 
    Pongo en marcha la cafetera, un par de panes en la tostadora y busco mi queso favorito en la nevera. Me muevo de forma sigilosa para no hacer mucho ruido. Observo de reojo que apenas son las siete y media de la mañana.  
 
    La puerta se abre de repente, chirriando, y me sobresalto por el ruido a la par que me giro para observar quién acaba de entrar.  
 
    Su dulce sonrisa me recibe al momento y yo respiro tranquilo al verla. 
 
    —Buenos días, Min. ¿Cómo ha ido hoy? —pregunta con su suave voz. 
 
    —Buenos días, Marie. Todo bien, aunque hoy deberías llevar una chaquetita extra cuando salgas a por el pan, porque hace un poco más de frío que ayer —contesto con una sonrisa y me acerco a la mujer para darle un suave beso en la mejilla.  
 
    Ella asiente mientras se dirige a la cafetera que yo he dejado calentándose. Busca dos tazas en los armarios y nos prepara la bebida. Decido poner un par de tostadas más cuando las mías saltan y, juntos, nos sentamos.  
 
    —¿Has vuelto a tener pesadillas? —pregunta, notablemente preocupada.  
 
    Levanto la vista de mi plato y clavo mis ojos en los suyos, asiento y ella acerca su mano hasta la mía y la acaricia con suavidad.  
 
    Seguimos comiendo en silencio. Aprovecho que está distraída mirando algo en el periódico y sonrío. Marie lleva tantos años como yo en esta casa, apareció como un ángel de la guarda cuando me mudé con mi padre a Estados Unidos con apenas seis años y con un duelo gigante en mi corazón. Ella intentó que no sintiera tanto la pérdida de mi madre, fue la ama de llaves que se convirtió en una de las personas más importantes de mi vida.  
 
    Ella, que soportó mis llantos, mis rabietas, mis ganas de escaparme de casa, mis enfados y la que curó mis heridas. 
 
    —Hoy tengo una reunión. ¿Sabes si ella también irá? —pregunto en un susurro.  
 
    Levanta su mirada de nuevo.  
 
    —Sí, ha dicho que no vendría a comer, así que imagino que estará todo el día allí —responde.  
 
    Asiento sin decir nada más y maldigo en silencio. Las cosas son más sencillas cuando ella está lejos, pero no es algo que yo pueda controlar. 
 
    —Vale, gracias —añado.  
 
    Se levanta para llevar las cosas al fregadero. El reloj acaba de tocar las ocho y ambos sabemos lo que eso significa. Me muevo para ayudarla, pero me lo impide.  
 
    —Ve a ducharte, no tardarán en bajar, y mejor si ya no estás por aquí. —La miro y entiendo a lo que se refiere. 
 
    Me acerco para darle un beso en la mejilla a modo de despedida y, acto seguido, desaparezco por las escaleras, pasando por la primera planta donde escucho movimiento y acelero el paso para llegar arriba del todo donde se encuentra mi habitación y la de algunos miembros del personal.  
 
    Entro y abro las cortinas, dejando entrar la luz exterior. Me pongo en marcha, repaso mi horario en el teléfono y me preparo para un día largo.  
 
    La ducha me sienta como una bocanada de aire puro. En cuanto salgo, rodeo mis caderas con una toalla, con una pequeña limpio el espejo y me observo al otro lado. Estudio con detenimiento mi rostro: tengo las ojeras marcadas bajo mis ojos rasgados y comprendo la preocupación de Marie al verme, claramente he pasado una mala noche.  
 
    Abro los cajones para sacar los productos de skincare de la propia marca familiar, esos que me ayudan a recuperar un poco el brillo en la piel. Me peino, llevando los mechones un poco más largos hacia la izquierda, dándoles un toque de gomina para fijarlos en su sitio.  
 
    Voy hasta el armario y lo abro de par en par para buscar el outfit perfecto para el día de hoy; primero reuniones y luego las clases del postgrado. Camiseta con cuello de pico negra, pantalones de vestir del mismo color y una americana a juego por encima.  
 
    —¡¡Min!! ¿Todavía sigues sin salir? ¡Ni se te ocurra llegar tarde, hoy es una reunión importante y todos dependemos de ti, no pienso tolerar ni un minuto de retraso! —grita de repente Yurim, dando unos fuertes golpes en la puerta. 
 
    Respiro profundamente, intentando no acelerarme de buena mañana. 
 
    —Cálmese, ya estoy listo —respondo.  
 
    —¡No me mandes a tranquilizarme! Te quiero en la oficina en menos de una hora —vocea, y escucho el sonido de sus tacones perderse escaleras abajo.  
 
    Cierro los ojos un momento para relajarme, me dirijo a mi escritorio, y guardo todo lo necesario en mi maletín. Me acerco de nuevo al armario, aún abierto, para sacar uno de los relojes que conseguí quedarme de mi padre, me lo pongo y me repito mi mantra diario, recordando por qué aguanto y contando los días que faltan para que todo esto acabe.  
 
    Cuando estoy listo, pongo rumbo al garaje familiar donde encuentro mi Mercedes negro aparcado. Entro y, tras desabrocharme la americana, me pongo el cinturón. Arranco y conduzco hacia el edificio de la empresa familiar donde me espera, un día más, la gran actuación de mi vida.  
 
    Entro directo al aparcamiento y estaciono en la plaza reservada para los directivos. Veo que su coche está allí y resoplo, resignado. Llego al edificio y, después de saludar al chico de seguridad, me dirijo en ascensor a la última planta, donde está su despacho.  
 
    En cuanto llego, su secretaria me recibe con una sonrisa en el rostro. 
 
    —Buenos días, señor Choi. Ya lo está esperando. ¿Quiere un café? —pregunta de forma amable y con mirada coqueta. 
 
    Dibujando mi mejor sonrisa, niego con la cabeza.  
 
    —Tranquila, Amber, muchas gracias —respondo.  
 
    Me freno ante la puerta unos segundos y luego doy unos ligeros toques. Espero a que ella responda para poder entrar. 

  

 
   
    Capítulo 2 
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    MIN 
 
      
 
    —Buenos días —saludo en cuanto entro, inclinándome de forma leve para hacer una pequeña reverencia, una costumbre coreana que llevo muy interiorizada.  
 
    —Llegas demasiado justo, Min. ¿Cuántas veces tengo que repetirte que tienes que dar ejemplo? —reprocha cuando nuestras miradas se encuentran.  
 
    Tiene una cara de ángel, aparentando muchos años menos de lo que en realidad tiene, con su brillante pelo largo negro bailando a su alrededor y una cuidada figura debajo de su vestido. 
 
    —Lo siento, madre —me disculpo tras cerrar la puerta. Me odio internamente por usar la palabra madre para dirigirme a ella, cuando no lo siento como tal.  
 
    —Compórtate como debes y deja de pedir perdón cada una de las veces que haces algo mal —reprocha ella.  
 
    La observo, y veo que ni siquiera se ha levantado de su cómoda silla, escondida detrás de un gran escritorio, el que un día perteneció a mi padre y que ella decidió apropiarse de malas maneras. Verla siempre me provoca un dolor intenso en el pecho y un nudo en el estómago, pero es algo con lo que he aprendido a vivir tras años de sufrimiento. Desvío la vista por un momento para observar el nombre de su gran placa, que descansa sobre la mesa.  
 
    «Kim Yurim, Directora general». La rabia sube por mi cuerpo, pero la freno antes de que pueda decir o hacer algo que luego me lleve a sentir un arrepentimiento mayor.  
 
    —¿Tienes todo preparado para la reunión que tenemos hoy? Clan Studios va a hacer una gran inversión y no podemos perder a este cliente. —Asiento para darle una respuesta—. Te veré en la sala de reuniones. Pásame por email los detalles que tienes preparado para que podamos parecer un frente unido ante ellos —añade, y se gira para mirar la pantalla, ignorando cualquier tipo de respuesta que yo pueda darle.  
 
    Me despido con una pequeña inclinación, salgo y, despidiéndome con un leve movimiento de cabeza de Amber, me dirijo al ascensor. Cuando entro a mi despacho, después de saludar a parte de mi equipo, cierro la puerta y doy un fuerte golpe con el puño en el escritorio.  
 
    —¡¡Joder!! ¿Un maldito equipo? Si lo hago todo yo solo —espeto, enfadado. 
 
    Me giro para observar las impresionantes vistas de Nueva York. Sé que cualquier otra persona trabajando en mi sitio y siendo heredero de una de las mayores empresas de productos faciales y maquillaje coreanos del mundo estaría feliz, pero yo siento una rabia que no puedo expresar con casi nadie.  
 
    Yurim, mi madrastra, es la mujer que se casó con mi padre gracias a los contactos de su madre con mi abuela. Yo apenas tenía nueve años y pensé que sería genial volver a tener una madre, pero nada más lejos de la realidad. Su llegada se convirtió en un infierno que vivo a diario y en silencio.  
 
    Con ella llegaron sus hijos gemelos, Tae y Jin, tres años menores que yo; y con ellos, un sinfín de desprecios y diferencias hacia mi persona. Si las cosas eran horribles antes de la muerte de mi padre, no sabría describir cómo fueron los días posteriores, empezando por aquellos dos días en el hospital, donde él parecía oler su propio final, haciéndome prometer que jamás abandonaría a su mujer e hijos, haciéndome responsable de su bienestar. Pero tras su segundo infarto en menos de cuarenta y ocho horas, llegó el momento de su muerte, y desde entonces la cosa parece sacada de una comedia donde yo soy el principal payaso.  
 
    Con apenas dieciséis años, sentí lo que era ser huérfano, el maltrato secreto por parte de mi madrastra y sus hijos y, por si fuera poco, el día que se leyó el testamento fue uno de los peores de mi vida. 
 
    En él, figuraba yo como su heredero natural, siendo nombrado director general de Choi Cosmetics y de la fundación Hui-do, que se creó bajo el nombre de mi madre para ayudar a personas inmigrantes, en su mayoría coreanos, que necesitan becas para sus hijos, ayudar para conseguir trabajo y todo tipo de servicios para poder incorporarse a la vida americana con más facilidad. Pero como todo en la vida, traía letra pequeña escrita. Una condición marcó el resto de mi vida hasta el día de hoy: Choi Min-joon solo se convertirá en director cuando acabe su postgrado en Administración y dirección de empresas internacionales. Durante este tiempo, deberá formarse en las mejores universidades, participar como director adjunto en la empresa, y la señora Kim Yurim será la persona encargada de dirigir la empresa hasta que se cumpla dicha cláusula.  
 
      
 
      
 
    Desde ese momento, mi vida privada pasó a ser un infierno; y mi vida pública, una imagen idílica de lo que es una familia feliz. Esa mujer aprovecha su poder y la promesa que le hice a mi padre para jugar contra mí cada vez que tiene la oportunidad. Y aquel día, tras la lectura, con una rabia interior por no haber conseguido más que una casa en los Hampton, unos cuantos millones de dólares para su propio bienestar y viendo lo poco que habían recibido sus hijos, Yurim se convirtió en mi peor pesadilla.  
 
    Ella no hace nada, simplemente pone la imagen y la firma, yo gestiono la empresa mientras acabo mi último año de postgrado en la universidad. Pero desde hace unos meses hasta ahora vivo con la sensación interna de que algo está tramando, de que algo quiere hacer para conseguir quedarse con el control de todo y mientras yo sufro con mayor frecuencia sus desplantes.  
 
    —¿Min? —dice alguien, sacándome de mis pensamientos y recuerdos.  
 
    Me giro para ver a Nik, mi ayudante personal, esa persona que aguanta todo y más junto a mí.  
 
    —Dime, perdona, estaba distraído—me disculpo.  
 
    —Le he pasado los puntos que trataremos hoy en la reunión a la señora Kim. Los tienes en tu email —responde, y yo sonrío al saber que se ha adelantado a lo que tenía que hacer—. En una hora estarán en la sala de reuniones. ¿Necesitamos algo más?  
 
    —Ahora llamaré a mi tío por el asunto de la prueba fallida que han tenido de la nueva crema y luego nos ponemos en marcha. —Él asiente y desaparece por la puerta.  
 
    Me siento, enciendo el ordenador y, acto seguido, llamo a mi tío, que seguramente está en su casa y en pijama, esperando mi llamada.  
 
    —¡Min! —saluda al otro lado, afirmando mis sospechas.  
 
    En Seúl, donde está la otra gran sede de nuestra empresa, son casi las doce de la noche.  
 
    —Buenas noches. Perdone la hora, pero ya sabe que era ahora o lo teníamos complicado —me disculpo.  
 
    —Tranquilo, mi secretaria os ha enviado los puntos que fallaron en la crema, pero quiero comentarlos contigo por si podemos encontrar algún tipo de solución —añade.  
 
    Hablamos durante quince minutos, en los cuales discutimos qué puede haber salido mal en la prueba del nuevo producto. Al ser una empresa cruelty free y vegana, llevamos un control muy exhaustivo de toda nuestra mercancía.  
 
    Cuando cuelgo, Nik se asoma para avisarme de que es hora de ir hacia la sala. Al llegar, veo que, para variar, somos los primeros. Ocupo mi sitio en la silla que reposa en el lateral derecho de la mesa, justo al lado de la que ocupará la directora general, y mi ayudante se coloca a mi lado.  
 
    Poco después, la sala está llena y la presentación de nuestros productos ante Clan Studios empieza.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras dos intensas horas y un tira y afloja bastante fuerte entre uno de los directivos de la cadena y nosotros, cerramos el acuerdo, quedando algunos puntos por perfilar. En cuanto ellos se marchan, noto su mirada fija en mí.  
 
    —Nik, Amber, esperad fuera —sentencia, seria.  
 
    Me tenso un poco en la silla, pero no me muevo ni me acobardo. Cuando cierran la puerta, noto como se mueve con rapidez y me tira el vaso de agua encima y se levanta de golpe, sin darme tiempo a apartarme, y empieza a amenazarme.  
 
    —¡Es la última vez que pones en peligro nuestro trabajo, Min! —grita furiosa—. Todo lo que diga el cliente siempre es lo correcto. Es la última vez que le llevas la contraria a él y luego a mí delante de todo el mundo.  
 
    La miro fijamente y agacho un poco la cabeza en señal de disculpa, aunque me muera de rabia por dentro. Siento las gotas de agua caer de mi pelo hasta mi ropa.  
 
    —Delante de la gente tenemos que fingir ser uno. —Da un sonoro golpe con el puño en la mesa—. Mañana tenemos una reunión a las nueve y media, y esa es mucho más importante que la de hoy, así que asegúrate de recordarlo. 
 
    Asiento sin decir nada más, ella se levanta de la mesa, agarra sus cosas y se dirige a la puerta, pero antes de abrir, se gira.  
 
    —Sé que hoy es una noche festiva, Min. Ni se te ocurra salir y mañana llegar con ojeras, oliendo a alcohol y dando una mala imagen —amenaza—. Nuestra empresa se dedica a vender productos de belleza y cuidado personal; si su director adjunto llega en malas condiciones, imagínate cómo quedaríamos ante uno de los empresarios más grandes del mercado americano.  
 
    Y, sin más, cierra la puerta. Rechino los dientes mientras saco papel de la caja de pañuelos que hay en la mesa para secarme la cara. Nik entra al momento y, en cuanto me ve así, decide no preguntar, porque si alguien vive estos maltratos diarios conmigo es él.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El teléfono sigue vibrando en mi bolsillo. Miro la pantalla de nuevo: Steve. Rechazo la llamada mientras subo al coche para dirigirme de vuelta a casa. Tras la amenaza de Yurim esta mañana, he decidido cancelar mis planes de Halloween, dejando a mis dos mejores amigos en la estacada. Desde que les he dado la noticia de que no iba a salir esta noche, se han dedicado a llamarme y mensajearme de manera insistente, mientras yo no hago otra cosa que ignorarlos.  
 
    Al llegar a casa, escucho ruido en el comedor, así que evito pasar por allí para no encontrarme a mi madrastra acompañada por mis hermanastros con aires de idols, que se pasan el día enganchados a sus móviles intentando convertirse en los influencers del momento.  
 
    Voy directo a la cocina, sabiendo que Marie tendrá allí un plato de cena para mí. Cuando entro, me da un pequeño abrazo y me entrega una bandeja que subo lo más rápido posible a mi habitación para evitar encontrarme con nadie. Una vez allí, me pongo un chándal cómodo y enciendo el portátil mientras me como sus famosas verduras con salsa.  
 
    No sé cuánto tiempo pasa cuando la puerta de mi habitación se abre de repente y al otro lado aparecen un chico moreno con barba y otro mulato con el pelo casi rapado: Steve y Peter, consecutivamente.  
 
    —¿Qué cojones hacéis aquí?  
 
    —No contestabas al teléfono, así que hemos decidido tirar de contactos más altos para poder acceder a ti —responde Peter, y sé que se refiere a Marie.  
 
    —¡Tíos, no puedo salir! Mañana tengo una reunión muy importante a primera hora y si algo sale mal ya sabéis como puede ir la cosa —digo, ellos entran y cierran la puerta a sus espaldas.  
 
    —¡Es la jodida noche de Halloween! —responde Steve—. No es válido tu argumento, vas a venir y volveremos a una hora razonable para que puedas ir a tu maldita reunión. 
 
    —¡Ni hablar! 
 
    —Y tanto que sí, no vamos a salir sin ti, llevamos esperando esta noche semanas y ella no nos la va a joder —añade de nuevo Steve. 
 
    —No, no, no —repito.  
 
    —Sí. Marie se encarga de cubrirnos para que puedas salir sin problema —explica Peter.  
 
    Los miro a ambos, tan diferentes entre ellos… Los tres formamos un trío digno de chiste: Van un americano, un coreano y un africano... Y bueno, el resto ya podéis imaginarlo. Durante años, ellos fueron mi mayor apoyo y confidentes, un grupo único. Ellos han disfrutado mis mejores años universitarios, esos donde vivía lejos de esta casa y era feliz, y mis peores años rodeados de estas personas que me hunden diariamente.  
 
    —Chicos… —Solo por mi tono de voz ya saben que me están ganando.  
 
    —Te prometemos que no te dejaremos beber mucho, que antes de medianoche te traeremos a casa como buena Cenicienta que eres —suplica el mulato.  
 
    —Joder, prometédmelo de verdad, nada de líos y excusas llegado el momento porque os juro que os mataré —amenazo con el dedo.  
 
    Ambos asienten y luego chocan las manos, triunfales. Nos ponemos en marcha. Como nos ha prometido Marie, nos ayuda a salir sin que nadie nos vea para poner rumbo al piso de Peter donde nos cambiaremos por unos disfraces que llevan esperándonos varias semanas.  
 
    En cuanto llegamos, abrimos unas cervezas y nos ponemos manos a la obra. Mientras espero mi turno para ir al baño, abro Instagram y veo unas historias de Tae que me frenan en seco.  
 
    —Chicos, mala idea, mala idea —digo de repente.  
 
    Steve sale con medio disfraz puesto y ambos se miran.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Mis hermanastros van a la misma fiesta que nosotros, no puedo ir. 
 
    Parecen pensar en la situación mientras yo suelto la cerveza.  
 
    —Sí puedes, solo tenemos que cambiarnos los disfraces —contesta Peter.  
 
    —Ni de coña. La gracia estaba en que tú fueras así —le recuerdo.  
 
    —Prefiero prescindir de mi disfraz si con esto vas a poder venir y estar tranquilo de que nadie te reconozca —añade.  
 
    Lo medito, pero ambos empiezan a argumentar y al final los freno, aceptando cambiarnos los disfraces.  
 
      
 
      
 
    Cuando llegamos a la fiesta, los porteros nos dejan pasar por la entrada VIP, y la gente nos mira. 
 
    —¡Willy, yo tengo el ticket dorado para entrar contigo a la fábrica de chocolate! —grita alguien. Su frase me hace gracia, pero cuando me giro no encuentro a quien lo ha dicho.  
 
    Lo cierto es que el cambio de disfraz ha sido una idea genial. Yo soy Willy Wonka y mis dos amigos van vestidos de umpalumpas. Mi disfraz está bien asegurado: la peluca de media melena, por encima unas gafas con una goma que se agarra en mi cabeza impidiendo que el pelo se mueva y el gorro. Voy vestido todo de negro con una americana larga granate y un bastón que simula el del magnate. Mis amigos llevan un mono rojo con «WW» escrito en el pecho y una peluca igual que el pelo del personaje. 
 
    —¡¡Os dije que seríamos los puñeteros amos!! —dice Peter en cuanto entramos.  
 
      
 
      
 
    Y así es como empieza nuestra noche: vamos directos a la barra y pedimos nuestras bebidas. La fiesta lleva activa unas horas y la gente ya empieza a ir bastante tocada. Nos paseamos por la sala riéndonos, estamos un rato en el VIP que hemos pagado y disfrutamos viendo los disfraces de la gente. Volvemos a dar una vuelta por el local hasta que encontramos un sitio donde quedarnos y observo a mi alrededor para ver como mi ex, Runa, y sus amigas están cerca, eso me hace sentir incómodo.  
 
    —Chicos, voy a ir un momento al baño —me disculpo, y ellos asienten mientras no dejan de bailar. Nos hemos unido a un grupo de gente que conocemos.  
 
    Camino hacia el baño de chicos, y entro a uno de los cubículos. En cuanto acabo, salgo y me voy directo al lavamanos, donde enciendo el agua y empiezo a lavarme las manos cuando alguien habla.  
 
    —Vaya, vaya, a quién tenemos por aquí...  
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    Veo que se mueve incómodo y se gira para mirarme, aunque con las horribles gafas que lleva no puedo ver mucho. Le doy otra calada a mi cigarro mientras lo observo de arriba abajo. No sé qué esconderá bajo esas gafas y esa peluca, pero sí puedo observar la forma cuadrada de la cara, marcando su mandíbula y una nariz un tanto grande pero que le ocupa el espacio perfecto en el rostro. Desvío mi mirada hacia unos labios que llaman a ser besados y sigo bajando, de forma descarada, observando el cuerpo atlético que se esconde debajo de esa larga americana. 
 
    —¿Nos conocemos? —pregunta con una voz fuerte y segura.  
 
    —No creo que tengamos el gusto, me acordaría de ti, pero por si lo has olvidado, te he dicho en la entrada que tenía el ticket dorado para entrar contigo a la fábrica de chocolate —digo, lanzando el cigarro en el váter y tirando de la cadena.  
 
    Me observa fijamente y al final esboza una fugaz sonrisa.  
 
    —Vaya, así que eras tú —contesta—. ¿Cuándo quieres que nos vayamos hacia allá? Te advierto que una vez dentro, la vida puede ser un poco tormentosa. 
 
    Sonrío, voy directa hacia él, no se acobarda ante la repentina cercanía, le hago una señal con los ojos y se aparta, dejándome espacio para que me lave las manos.  
 
    —Me interesa esta oferta. ¿Podemos salir ahora mismo? 
 
    —Por supuesto. —Observo de nuevo esa sonrisa, me la contagia.  
 
    —Mi nombre es Catrina. —Extiendo la mano hacia él. 
 
    —Encantado, mi nombre es Willy. —Me sigue el juego y eso me hace soltar una carcajada.  
 
    Veo que ahora es él quien me estudia con detenimiento.  
 
    —¿Todo correcto? 
 
    —Me aseguraba de que no fueras un hombre disfrazado bajo una preciosa cara. —Lo miro sin entender—. Como estás en el baño de caballeros...  
 
    —Había una cola de por lo menos diez chicas y todavía no nos dejan salir a la terraza para fumar; el capullo de mi ex está por la sala y necesitaba un poco de nicotina en mi sistema para enfrentar el momento del reencuentro con más ganas —explico.  
 
    Parece estudiar mi respuesta, y al final asiente.  
 
    —¿Necesitas ayuda dando esquinazo a tu ex? 
 
    —Necesito ayuda para dar esquinazo a tantas personas en mi vida que no sé si podrías con todos —respondo, y le hago sonreír—. Pero puedes empezar por invitarme a un chupito.  
 
    Su sonrisa desaparece por un momento. Veo que estudia mi propuesta y cuando voy a hablar para decirle que no hace falta, él lo hace primero.  
 
    —¡Trato! Pero a cambio tú me salvas de la pesada de mi ex y sus amigas. —Extiende la mano hacia mí.  
 
    Finjo dudarlo por un momento y él se hace el ofendido. Al final, acepto y cuando nuestras manos se unen, noto una corriente que parece sellar nuestro trato. Salimos juntos del baño y la gente que hay cerca nos observa, imagino que es extraño ver juntos a una Catrina mexicana y Willy Wonka.  
 
    —¿Vamos a aquella barra? —pregunta él.  
 
    Miro hacia la que indica, que está justo al otro lado del local.  
 
    —Perfecto. —Asiento conforme.  
 
    Noto que coloca su mano con suavidad en mi espalda, guiándome entre la gente e intentando que nadie me dé ningún golpe. Ese gesto me sorprende, tan simple, pero a la vez tan de confianza, una confianza que está claro que no tenemos.  
 
    Al llegar a la barra, se coloca a mi lado y ambos observamos a nuestro alrededor.  
 
    —¿Puedo saber a qué clase de ex me enfrento? ¿Un policía? ¿Un hawaiano? ¿Un superhéroe? —pregunta, mirándome fijamente. Su ceja derecha se asoma por encima de sus gafas.  
 
    —Déjame pensar... Te enfrentas a un Michael Jackson en Thriller, un bombero y un demonio con cuernos rojos —respondo, fingiendo que los señalo entre la gente. 
 
    Suelta una carcajada que me contagia enseguida.  
 
    —Vaya, no sabía yo que mi faena iba a ser tan intensa, ¿tres en una misma discoteca? ¡Qué valiente por tu parte! 
 
    —¿Valiente? Soy la reina de los muertos, conmigo no puede nadie. —Finjo ser fuerte y eso hace que vuelva a reír.  
 
    —Vale, no sé qué podrá hacer un pobre dueño de fábrica contra esos tres, pero lo intentaré con todas mis fuerzas. —Asiente, seguro de sí mismo. 
 
    Esta vez soy yo la que se ríe con ganas.  
 
    —¿Cómo es esa exnovia de la que tengo que salvarte yo? —Veo que va a responder, y lo freno—. No me lo digas, espera… ¿Es una gatita? ¿Un ángel? ¿Un demonio?  
 
    —Un conejito. —Ríe con ganas ante mi autorespuesta y aceptando que sí, que lleva el típico traje que se ponen muchas chicas.  
 
    —Lo tenía en la punta de la lengua —me quejo.  
 
    —Seguro que sí —acepta.  
 
    La camarera llama nuestra atención. 
 
    —¿Qué falta por aquí? —pregunta, mirándonos, pero centrando su atención en él.  
 
    —¿Te apetece algo en concreto? —dice él, dirigiéndose a mí.  
 
    Lo pienso un momento y acabo pidiendo. 
 
    —¿Tequila? —repite él.  
 
    —Exacto. —Veo que mira a la camarera y le hace un gesto, ella se va a por la botella—. ¿Cómo voy a pedir otra cosa vistiendo de esta manera? —Me señalo como si fuera clara la elección.  
 
    —Visto así… —Asiente conforme.  
 
    En cuanto la chica vuelve con nuestras bebidas, brindamos y nos bebemos el asqueroso líquido de un tirón. Se aguanta una arcada y ese gesto me hace reír.  
 
    —¿Todo bien? —pregunto, dándole un golpe en la espalda.  
 
    —No estoy acostumbrado al tequila —dice con la voz ronca por el chupito.  
 
    —Vaya, vaya, querido Willy, ¿quieres un poco de chocolate? —Lo veo sonreír. 
 
    —Qué valiente te pones, Catrina —responde.  
 
    —Claro, soy una experta en esto. —Señalo el chupito con la mirada.  
 
    —¿Sí? ¿Seguro? —pregunta con la voz normal.  
 
    —¿Me estás retando? 
 
    —¿Yo? —Niega con la cabeza, ladea un poco la cara y estoy segura de que, si pudiera ver sus ojos, me enseñarían picardía en ellos—. ¿Te atreverías si lo hiciera?   
 
    —Sin duda —sentencio.  
 
    Gira su cara y mira hacia la lejanía, como si buscara algo en concreto, y cuando sonríe veo que lo ha encontrado.  
 
    —Pues acompáñame. —De nuevo me hace pasar delante, colocando su mano en mi espalda y guiándome entre la gente.  
 
    Llegamos a las zonas VIPS, me pide que entre y a lo lejos veo a mis amigos en nuestra mesa, pero los ignoro y decido seguir sus indicaciones.  
 
    —Espera un momento —pide, y yo asiento y observo cómo se acerca a una mesa donde hay dos chicos y una chica; ellos van vestidos como los umpalumpas de la película y no puedo evitar sonreír ante la estampa de los tres juntos.  
 
    Se levantan, me observan de reojo y se alejan, entrando en la pista, y él vuelve junto a mí.  
 
    —¡Todo listo! —Me guía hasta la mesa donde estaban ellos. 
 
    Le hago caso, pero sigo sin entender demasiado qué está maquinando, aunque tengo claro que no voy a acobardarme ahora.  
 
    —¿Qué estamos haciendo? —pregunto cuando me siento.  
 
    —Has dicho que eras una experta en los chupitos, así que te reto a hacer algo —dice él.  
 
    Observo la mesa, veo que tiene varias botellas, vasos vacíos sin utilizar y otros que tienen un poco de líquido al final. 
 
    —¿Qué tramas, querido Willy Wonka?  
 
    —¿Quieres que juguemos a algo? 
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    Duda por unos microsegundos, pero al final asiente, aceptando. Aún me pregunto qué hago aquí, y lo peor es que me dispongo a beber más, pero ella me está lanzando a este vacío, y de repente me parece lo más interesante que me ha pasado en semanas. Me empuja a hacer algo que no debería, rompiendo mis propias reglas.  
 
    —¿Dos mentiras y una verdad? Si aciertas, bebo; si fallas, bebes —explico.  
 
    Mira de nuevo las botellas y clava sus oscuros ojos en mí. Debajo de ese maquillaje que lleva como disfraz, puedo observar una cara en forma de diamante, delicada, que envuelven unos grandes ojos, una nariz pequeña y unos labios carnosos pintados de rojo. Tiene el pelo corto oscuro, lleno de suaves ondas que se aguantan con una diadema llena de flores. Su vestimenta es oscura, acorde a su disfraz de Catrina mexicana.  
 
    —Acepto —confirma ella.  
 
    —Las damas primero —añado yo—. Dime dos mentiras y una verdad sobre ti, yo tengo que adivinarlo.  
 
    —Vale. —Se lleva la mano de forma cómica a la barbilla, fingiendo pensar, hasta que al final conecta su mirada con la mía—. Tengo dos hermanas, soy cantante en una banda y alérgica a los cacahuetes.  
 
    La observo un momento, estudio sus facciones y su estilo, luego pienso que puedo adivinar muy poco solo con mirarla.  
 
    —Vale, me aventuro a decir que las mentiras son que eres alérgica a los cacahuetes y que cantas en una banda; la verdad es que tienes dos hermanas —suelto sin más.  
 
    No dice nada durante unos segundos. Acto seguido, saca un vaso de chupito de la bandeja, extiende el brazo hacia la botella de Whisky, lo llena y deja la bebida en la mesa.  
 
    —Pues creo que… —Alarga el momento. Su movimiento de mano me hace pensar que he ganado y justo cuando voy a reírme, veo que mueve el vaso hacia mí—. ¡Has fallado! 
 
    —¡No! —me quejo, dando un pequeño golpe en la mesa—. ¿No tienes hermanas?  
 
    —No te lo voy a decir. ¡Bebe!  
 
    —Oh, dios mío. —Miro el líquido con asco cuando lo llevo hacia mi boca. Cierro los ojos y trago sin pensar—. ¿Puedo saber cuál es la verdad? 
 
    —Tendrás que descubrirlo. —Ella ríe—. Te toca. 
 
    La observo aún con el mal gusto en la boca. Pienso en las cosas que le voy a decir mientras ella me sostiene la mirada.  
 
    —Vamos a ver… —Medito bien en lo que voy a decir—. He estudiado medicina, tengo un gato negro y me gusta correr por las mañanas.  
 
    —Vale, vale. —Me estudia con detenimiento—. Está claro que tienes dinero porque estamos en una VIP, pero también pareces la típica persona que tendría un gato. —Baja su mirada hacia mi cuerpo y eso me pone un poco nervioso—. La verdad es que corres por las mañanas, no has estudiado medicina y como mucho tienes un perro en casa.  
 
    Suelto una carcajada ante sus palabras. Hago exactamente el mismo ritual que ella: agarro el vaso, lo lleno, dejo la botella y finjo pasárselo. 
 
    —No me fastidi… 
 
    Pero no dejo que acabe de llevar su mano hacia mí porque lo agarro con fuerza y me lo bebo de golpe.  
 
    —Dios, qué asco —suelto en cuanto me lo trago.  
 
    —¡Lo sabía! —celebra emocionada.  
 
    —Qué injusto. Llevo dos seguidos y tú ni uno —me quejo mientras noto como poco a poco el alcohol hace presencia en mí, haciéndome sentir cada vez más libre de todas mis cargas.  
 
    —Venga, te toca, te lo voy a poner fácil. —Ríe ella—. ¡Que yo también quiero beber! 
 
    Su puchero me hace reír y, sin poder evitarlo, llevo mi mano hacia sus mejillas y las estrecho como si fuera una niña.  
 
    —Pues esfuérzate, que también tengo ganas de que bebas —añado yo mientras alejo mi mano.  
 
    La veo meditar, mira a su alrededor y al final clava de nuevo sus ojos en mí, sonriendo.  
 
    —Mi nombre real no es Catrina, mi color favorito es el rojo y aquellas personas de allí no son mis amigos. —Señala a una mesa, los saluda y ellos le responden con cara de alucinados. 
 
    Está bastante claro cuál es la respuesta verdadera, pero aun así me hago el remolón.  
 
    —Está claro que tu color favorito es el negro. —Ella asiente, conforme—. Y esa gente parece conocerte bien. —Los señalo con la cabeza, y ella repite el gesto de antes—. Voy a atreverme a decir que la única verdad es que no te llamas Catrina.  
 
    —¡Bingo! —dice, se sirve y bebe tan rápido el chupito que apenas soy consciente de ello.  
 
    —¡Prácticamente me has regalado la respuesta! —Me río.  
 
    Y así, empezamos una ronda de chupitos que me hace sentir cada vez más desconectados del mundo real. No sé cuántas rondas llevamos ni tampoco el momento exacto en el que decidimos brindar y beber a la vez, pero su sonrisa hace que me olvide de la vida de mierda que llevo fuera de esta sala.  
 
    —¡¡Necesito fumar!! —dice de repente, apoyando su cabeza en mi hombro.  
 
    La observo de cerca. No soy consciente del momento en el que nos hemos acabado juntando tanto, pero nuestros cuerpos están pegados el uno al otro.  
 
    —¿Sabes que eso es veneno? 
 
    —¿Sabes que esto también y nos hemos bebido casi la botella entera nosotros solos? —replica, señalando el Whisky.  
 
    Su argumento me hace reír. 
 
    —Tú ganas —reconozco.  
 
    —Sí, y ahora me acompañas a fumar. —Se levanta de golpe, la veo tambalear y la agarro rápido por la cadera, impidiendo que se caiga.  
 
    —¿Quién eres tú y por qué actúas como un príncipe de cuento? —suelta de golpe.  
 
    —¿Un príncipe yo? Soy más bien un ogro —reconozco. 
 
    —No lo creo. —Me levanto para colocarme a su lado. Quedamos a pocos centímetros el uno del otro, tanto, que noto su aliento chocar con mi piel—. Eres amable, atento y educado, no puedo ver tu cara al completo, pero estoy segura de que eres guapísimo y tus labios llaman a ser besados en cualquier momento.  
 
    Me quedo callado escuchándola hablar. Mi corazón se acelera por un momento y cuando voy a contestar, veo que se aleja, no sin antes entrelazar nuestras manos y tirar de mí hacia la salida del VIP. Pasamos cerca de mis amigos, veo que Peter me señala el reloj y yo le hago una señal de que entiendo lo que me dice, aunque en realidad solo pueda estar atento a la morena que llevo delante.  
 
    Cuando salimos, el aire fresco nos rodea y veo como ella tiembla. De forma automática, me quito la chaqueta para ponérsela sobre los hombros y ella me mira con notable agradecimiento por el gesto.  
 
    —¿Sabes de qué acabo de darme cuenta? —Ella me mira sin entender nada—. ¡Hace rato que he perdido mi bastón de Willy Wonka! —Me da la risa al ver su cara, que me observa las manos fijamente.  
 
    —¡Es verdad! Eres un señor Wonka nefasto —dice ella divertida.  
 
    Veo que se enciende un cigarro y yo no puedo evitar observar con detenimiento cómo lo lleva a su boca, lo sostiene entre sus labios y lo enciende; todos sus movimientos me parecen a cámara lenta y de un nivel de sensualidad del que dudo que ella sea consciente.  
 
    —Joder —susurro, lamiendo mis labios sin poder evitarlo.  
 
    —¿Pasa algo? ¿Tienes frío? ¿La quieres de vuelta? —dice, señalando la americana, pero yo niego con la cabeza e intento concentrarme de nuevo. 
 
    —¿Qué edad tienes, Catrina? —pregunto sin poder evitarlo, porque no quiero enredar mis pensamientos con una menor de edad.  
 
    —Los suficientes para hacer cualquier cosa que te estés imaginando, Willy —responde con una sonrisa de esa manera tan sexy.  
 
    Noto como mi garganta se seca y llevo mi mirada de sus ojos a sus labios.  
 
    —Tengo veintidós, si es lo que te preocupa —suelta ella de repente.  
 
    No sé si es porque ha notado la tensión que ha generado en mi mandíbula o qué.  
 
    —¿Cuántos años crees que tengo? —pregunto yo. 
 
    —Con esas gafas es difícil saberlo, pero si no tienes mi edad, tendrás uno más. —Me estudia con detenimiento. 
 
    —¿Apuestas? —la reto.  
 
    —Siempre gano yo, no es justo. —Su frase me hace reír.  
 
    —Bueno, pues buscamos un premio donde ambos salgamos ganando —respondo yo como si nada.  
 
    —Está bien —acepta—. ¿Tienes veintitrés? 
 
    —¡Casi! Tengo veinticuatro —aclaro.  
 
    —¡Vaya! Para una vez que hubieras ganado tú… —lamenta.  
 
    —Lo sé, pero el premio es para los dos —le recuerdo—. ¿Qué quieres?  
 
    —Pues… —Mira a su alrededor, estudiando algo que no soy capaz de adivinar—. Antes me has dicho que no sueles bailar, bien, el premio es que vamos a bailar tres canciones seguidas en medio de la pista.  
 
    Lo pienso unos segundos. No es que no suela bailar, es que era algo que hacía siempre con mi madre y ahora no encuentro motivo para hacerlo. Pero esta chica está tirando algunas barreras, no sé si por la comodidad de saber que no somos más que unos desconocidos o por el alcohol. 
 
    —Está bien, me parece justo, aunque tú salgas ganando más que yo —acepto al final. 
 
    Ella aplaude emocionada y yo sonrío ante ese gesto. Se acaba el cigarro, muy rápido, y de nuevo vuelve a entrelazar su mano con la mía para tirar de mí hacia el interior del local. Nos lleva hasta el centro de la pista y empieza a bailar al ritmo de la canción. La observo: movimientos sensuales, fijando sus ojos en los míos, calculando cada milímetro de espacio que hay entre nosotros.  
 
    Su mano llega hasta mi camisa negra, la agarra y tira de mí hacia ella, pegando su cuerpo al mío y haciéndome seguir su ritmo. Enseguida vamos al mismo compás y parece que disfruta con eso. Aunque al principio estoy un poco tenso, poco a poco me voy soltando. Sin embargo, no acabo de reconocer la música que suena a nuestro alrededor, pero yo sonrío al ver lo feliz que es ella con su vista fija en mí.  
 
    Estamos disfrutando cuando la melodía de una canción conocida suena, Unholy de Sam Smith y Kim Petras, y veo que ella se acerca por completo a mi cuerpo sin cortarse lo más mínimo mientras canta a todo pulmón. 
 
    No sé cómo pasa, pero dejo de ser consciente de la gente que hay a nuestro alrededor en el momento en el que ella coloca su mano en mi nuca y hace que todo mi ser la observe. Uniéndose peligrosa a mí, dejando de cantar.  
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    Me acerco a él, sin miedo, sabiendo que lo desea tanto como yo, y por ese mismo motivo me tomo la libertad de frenar justo antes de rozar sus labios. Tomo aire y cuando por fin nuestras bocas se unen, siento como empieza a cumplirse la fantasía con la que llevo soñando desde hace unas horas, desde que lo vi apoyarse atormentado en el lavamanos. Su boca sabe a whisky y me permito recrearme en el movimiento suave de nuestros labios. Pero parece que por muy caballeroso que aparente ser, siente un deseo tan fuerte como el mío, porque con un rápido movimiento me acerca más a él, jugando con la ventaja de que es más alto que yo, y aprieta todo mi cuerpo contra el suyo.  
 
    La música suena, pero no soy capaz de reaccionar a nada que no sea él. Su boca requiere toda mi atención, iniciando un juego donde nuestras lenguas son las que mandan, nuestros labios sus acompañantes y un deseo recorre cada centímetro de mi cuerpo. Muerde con suavidad mi labio inferior y un gemido se escapa por mi garganta. Noto como sus manos se separan unos segundos y, acto seguido, se deslizan por mi cuerpo, subiendo por mi cuello donde presionan ligeramente mi garganta con el pulgar, obligándome a echar la cabeza hacia atrás. Vuelvo a soltar otro gemido, que él se encarga de callar cuando siento de nuevo sus labios contra los míos.  
 
    Pierdo la noción del tiempo, de mi cuerpo, de mi boca, y solo puedo centrarme en no arrancarle ese feo disfraz para ver su cara al completo y llevármelo lejos de aquí, a un rincón oscuro donde nuestras ganas tomen el control. Me estrecho contra él, profundizando muchísimo más el contacto. Mi cuerpo arde y siento la necesidad de quitarme este jodido vestido. Sé que él se siente igual, ya que aprieta su cuerpo contra él mío, dejando más que evidente como la excitación se hace presente en él, pero de repente alguien nos empuja y nos hace salir de esta burbuja ardiente.  
 
    —¡Perdona! —se disculpa la chica. Ambos la observamos en silencio y cuando vuelvo a girarme para mirarlo, veo que se aparta un poco de mí.  
 
    Sonrío de medio lado. La música vuelve a sonar y de nuevo soy consciente de la gente que nos rodea. Noto como me observa fijamente, aunque no pueda ver sus ojos y, cuando soy consciente de la imagen que estamos dando, me da la risa.  
 
    Él parece no entender nada, pero enseguida se le contagia, y ambos volvemos a movernos al son de la música, y me lanzo de vez en cuando a sus labios para robar un poco más de ese dulce sabor que me ha encantado descubrir.  
 
    —¡Que jodidamente feliz soy! —grita de repente, no sé si por el beso o la borrachera que llevamos los dos, pero una carcajada se escapa de mi garganta.  
 
    —¡Y yo! ¡¡Que se joda el mundo, que hoy somos felices!! —añado, y eso hace que me agarre por la cintura para pegarme a su cuerpo mientras nos reímos con ganas.  
 
    Nuestras bocas vuelven a estar unidas, pero esta vez soy consciente de la gente que camina a nuestro lado y sus empujones me empiezan a poner un poco nerviosa.  
 
    —¡Vamos! —digo, cansada de la situación, y tiro de él sin esperar a que me responda.  
 
    Caminamos de vuelta al reservado, observo para ver qué mesas con sofá están libres y como veo que son la gran mayoría, por lo que lo llevo al rincón más apartado posible. Lo empujo para obligarlo a sentarse y yo lo hago a horcajadas sobre él, que me recibe encantado, pegando mi cuerpo más al suyo mientras sus manos recorren de una manera muy sensual toda mi espalda.  
 
    —Desde luego que me dejaría matar por ti ahora mismo, Catrina —susurra con la voz ronca, y eso no hace más que encenderme. 
 
    Muevo mis caderas de forma seductora, sabiendo lo que eso va a provocar en él. Empiezo a besar su cuello y lo escucho maldecir en silencio mientras mis labios suben hasta llegar a su boca, donde atrapo su labio inferior y tiro de él para volver a unirnos en una batalla de besos que saben a fuego, a ganas de comernos sin freno.  
 
    No soy consciente de cuánto tiempo pasamos así, cuando noto un fuerte mareo. Me aparto, parando por completo el contacto con su boca. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta sin entender lo que acaba de pasar.  
 
    —Estoy mareada —contesto, y sin que yo le diga nada, me baja con suavidad de sus piernas y me sienta en el sofá para darme el aire que necesito.  
 
    —¿Quieres que te traiga algo de agua? —Suena preocupado, pero yo niego con la cabeza.  
 
    Noto que todo me da vueltas. Maldito alcohol, qué inoportuno es, para subir tan de golpe. Coloco la cabeza entre mis manos que, a su vez, están apoyadas en mis rodillas, cuando noto un frío helado en mí nunca. Me sobresalto, pero enseguida me doy cuenta de que es él, moviendo ligeramente un hielo para darme frescor.  
 
    Pasamos un rato así, mientras recupero poco a poco la compostura. Me giro para observarlo. 
 
    —¿Mejor? ¿Necesitas que vayamos a tomar el aire fresco o a comer algo para asentar tu cuerpo? —propone, y yo asiento. 
 
    Me ayuda a ponerme en pie. 
 
    —Creo que necesito beber agua e ir a por algo de comer —le respondo.  
 
    —Vamos a buscarte un buen sitio en la terraza y yo me ocupo de lo demás —dice. 
 
    Lo observo sorprendida, pero acepto. Me acompaña y cuando salimos el aire fresco me llena los pulmones, haciéndome de nuevo partícipe de la realidad. Cuando encontramos un sitio donde apenas hay gente, me ayuda a sentarme y me dice que ahora mismo vuelve.  
 
    Lo observo alejarse y siento algo extraño al verlo tan preocupado por mí; cualquier otra persona me habría dejado a mi suerte, y en mi interior siento un pequeño pellizco en el estómago al pensar que quizás no vuelva más. Me muevo incómoda en mi sitio mientras siento como el mareo inicial se va disipando cuando lo veo volver a entrar y dirigirse directo a mí.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —pregunta preocupado.  
 
    —Mejor, gracias —contesto, y observo que trae agua y una ración grande de patatas fritas.  
 
    —He traído el ketchup y la mayonesa aparte por si no te gustaban —me explica, enseñándomelos, y ese gesto me hace sonreír. 
 
    Asiento con la cabeza mientras cojo la comida y me llevo una a la boca. Su sabor me inunda enseguida y sonrío feliz.  
 
    —Gracias —susurro. 
 
    Se sienta a mi lado y ambos comemos en silencio, un silencio cómodo que no necesitamos llenar con palabras.  
 
    —¿Quieres que avise a alguien de que estás aquí? —dice de repente.  
 
    Lo miro sorprendida. Realmente está preocupado por mí, y yo niego con la cabeza. 
 
    —Prefiero quedarme aquí contigo un rato más —confieso, él solo sonríe.  
 
    Cuando nos acabamos las patatas y estoy bastante mejor, nos estiramos en el banco, mirando al cielo, cabeza junto a cabeza.  
 
    —¿Trabajas cuidando gente? —me descubro preguntando sin poder evitarlo.  
 
    De repente, siento la necesidad de saber más de él; lo que al principio era una simple conexión física y unas risas me está empezando a parecer poco y me encuentro queriendo saber más.  
 
    —Depende de cómo lo mires —contesta él. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Cuido de la gente, pero seguro que no de la manera que te imaginas —responde, y me quedo de nuevo callada—. ¿Siempre eres así de sarcástica o es algo que utilizas solo bajo un disfraz? —suelta él de golpe, su pregunta me hace reír.  
 
    —Sinceramente me has pillado con el simpático subido, no suelo ser nada amable con la gente que entra nueva en mi vida —confieso.  
 
    —Vaya, gracias —añade. 
 
    —¿Por qué no te gusta bailar? 
 
    —Porque era algo que hacía siempre con mi madre. Ella lo adoraba y desde que falleció no he conseguido encontrar a nadie que haga que sienta ganas de hacerlo —responde. 
 
    —Vaya, me siento afortunada de que hayamos bailado juntos hoy —confieso.  
 
    —¿Te escondías en el baño realmente para fumar o había otro motivo mayor? 
 
    Me quedo callada un momento, pensando en la respuesta.  
 
    —La verdad es que estaba huyendo de mi ex, uno en concreto —aclaro—. Fue una relación tormentosa y acabó de una manera un poco precipitada.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    Y esas dos palabras hacen que mi corazón se acelere. Nadie me ha preguntado algo tan directo y sincero, algo tan simple y con una respuesta que puede doler demasiado.  
 
    —No, pero lo estaré —respondo. 
 
    —Sé que será así, pareces una chica fuerte con una coraza dura —añade, las lágrimas se amontonan en mis ojos y agradezco que no esté mirándome.  
 
    —Gracias —susurro—. Mi familia es un poco complicada, vivo entre algodones bañados en veneno —confieso sin más.  
 
    Noto como se tensa a mi lado.  
 
    —Entiendo ese sentimiento. —Su confesión me pilla por sorpresa—. ¿Eres hija única? 
 
    —Sí, hay momentos que desearía no serlo y otros en cambio agradezco que nadie más tenga que vivir lo mismo que yo. 
 
    —Yo no, y te aseguro que muchas veces desearía serlo —suelta en un susurro que apenas se escucha y por el tormento oculto que esconden sus palabras, sé que lo piensa de verdad.  
 
    Me incorporo un poco y él lo hace a mi lado hasta quedarnos uno frente al otro.  
 
    —Ojalá pudiera verte los ojos, ojalá pudiera ver qué escondes para poder ayudarte porque no creo que nadie merezca ser infeliz en la vida —le digo, alargando mi mano y colocándola en su mejilla.  
 
    —Bueno, quizás el anonimato de no saber quién soy te está ayudando a entenderme mejor —añade.  
 
    —Puede que sí, pero algunas veces compartir las cargas emocionales no es malo; de hecho, puede ayudarte a sentir que no estás solo. —Él asiente.  
 
    Veo que se quita el gorro y lo deja entre nosotros.  
 
    —Mis cargas son muy pesadas. Seguramente no soy lo que te esperas —susurra.  
 
    —Nunca espero nada de nadie. Las decepciones siempre han sido muy grandes y he aprendido que es mejor dejarme sorprender por la vida —respondo.  
 
    —¿Tienes sueños? 
 
    —Uno muy grande que sé que cumpliré pronto —añado, pensando en la música—. Aunque eso sea el final para mis padres.  
 
    —Vaya, qué duro. Yo tengo la suerte de que una parte de mi trabajo me encanta, esa donde te comentaba que puedo cuidar de personas; pero hay otras que… bueno, que son mucho más complicadas. Mi vida ha estado marcada desde que era un niño y me mudé a este país.  
 
    Lo observo sorprendida. Jamás hubiera dicho que no es de este país, su acento es perfecto y no tiene ninguna entonación que me haga pensar que viene de otro sitio.  
 
    —¿No eres de aquí? 
 
    —Sí y no. He vivido más años aquí que en mi país de origen, pero a la vez su cultura me ha marcado para el resto de mi vida —explica.  
 
    —Pero ¿tu familia vive contigo? 
 
    —Lo cierto es que mi padr… 
 
    —¡Señor Wonka, hora de irse! —Aparece de repente uno de esos umpalumpas. 
 
    —¿Ya? —pregunta él, alterado.  
 
    —Pues… se nos ha pasado un poco la hora —responde, enseñándole el reloj que marca las cinco y media de la mañana.  
 
    —¡No me jodas! —grita, poniéndose de pie de repente. Lo noto nervioso y se me encoje un poco el corazón al saber que ha llegado el momento—. Dame un momento —le pide, su amigo asiente y se aleja de nosotros, pero no entra de nuevo en la discoteca. 
 
    —¿Te tienes que ir ya? ¿Acaso eres Cenicienta y tienes que abandonar el baile, dejando a su caballero deseando saber más sobre ella? —pregunto, observando su rostro.  
 
    —Algo así. Siento mucho tener que irme, pero nosotros no vamos a cometer el mismo error que ellos. ¡Espera! —Veo que se mete las manos en los bolsillos, buscando algo, y cuando no lo encuentra, la frustración aparece en su cara—. Vaya, pues creo que la cosa no pinta bien. ¿Tienes tu móvil a mano? —pregunta. 
 
    Niego con la cabeza. Mi móvil lo lleva Annie en su bolso.  
 
    —Parece que vamos a cometer sus mismos errores. —Me río de forma irónica. 
 
    —No, porque yo pienso encontrarte cueste lo que cueste —añade seguro de sí mismo—. Aunque… un momento, tengo una idea… —Se gira para llamar a su amigo, pero lo agarro de la mano y lo freno.  
 
    —Espera, vamos a jugar con el destino —le digo—: el primero que encuentre al otro, le debe una cena en el mejor restaurante de la ciudad —lo reto.  
 
    Noto que se dibuja una sonrisa en sus labios.  
 
    —Prometo que te encontraré antes de que tú lo hagas. —Se acerca a mis labios para depositar un suave beso. 
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    Lo observo marcharse, mientras me deja con el sabor de sus labios en los míos. Suspiro. Para un buen tío que me encuentro, y ni siquiera sé quién es o cómo es su cara. Me siento de nuevo, resignada, en el banco y, al hacerlo, me percato de que se ha dejado el sombrero y eso me provoca una risa floja.  
 
    —Pues resulta que sí es un poco Cenicienta, que se ha dejado hasta el sombrero a mi lado para que se lo devuelva cuando lo encuentre —suelto para mí misma en voz alta.  
 
    Miro el cielo mientras la música del interior resuena por la terraza. Pienso en la noche loca que he tenido y no puedo evitar sonreír. Lo cierto es que mi vida suele consumirme por momentos, pero hoy ese chico misterioso me ha aportado una chispa que creía más que apagada.  
 
    —¡Brooke! —me llaman y al encontrarme con Vincent, lo saludo con la cabeza—. ¿Ya se ha ido tu misterioso acompañante? 
 
    —Sí, me ha dejado aquí con su sombrero. —Se lo enseño.  
 
    —¿Tenemos nombre? ¿Edad? ¿A qué se dedica? ¿Es guapo sin las gafas y la peluca horteras? —interroga.  
 
    —No, no, no lo sé, no lo he visto —respondo en orden y observo su cara de horror.  
 
    —Amiga, ¿estás bien? Se te acaba de escapar un tiarrón y ¡tenemos cero información de su vida! —contesta.  
 
    —Bueno, si tiene que aparecer ya lo hará. —Me encojo de hombros—. Aunque espero que lo haga más pronto que tarde —confieso.  
 
    —¿Cómo se te ocurre dejarlo escapar? 
 
    —Cállate. —Le doy un golpe en el brazo y él suelta una queja.  
 
    Me apoyo en su hombro cuando se vuelve a colocar a mi lado.  
 
    —¿Quieres que busquemos a las chicas y nos vamos a casa? —pregunta y yo asiento—. Pues espérate aquí. 
 
    Veo como mi amigo, alto y delgado con su traje de chef, entra de nuevo en la discoteca. Me quedo observando a mi alrededor y me encuentro deseando en silencio que Willy aparezca de nuevo por la puerta para robarme un último beso o darme su número de teléfono para que sea más fácil que lo encuentre.  
 
    Toco despacio el gorro, que ahora tengo en mi regazo, y pienso en esta noche. Yo, que soy de ideas fijas, de relacionarme más bien poco con la gente que no conozco, me he encontrado con algo inesperado en mi camino. Niego con la cabeza mientras observo de nuevo la puerta.  
 
    —Basta, Brooke, tienes que dejar de pensar en él —me digo para evitar que mi mente entre en un bucle que, empujado por el alcohol, trabaja a dos mil por hora.  
 
    Justo en ese momento veo salir a mis tres amigos, que vienen directos hacia mí.  
 
    —Pero ¿dónde está el señor Willy Wonka? —grita Annie cuando me ve.  
 
    —Dios, no me grites, que ya tengo resaca —la corto.  
 
    —¡Venga, amiga, cuéntanos qué tal! —pide Cassandra, más conocida como Cass. 
 
    Los observo seria a los tres, pero sus sonrisas me hacen soltar una carcajada.  
 
    —Cambio esa información por unos buenos macarrones de Vincent —respondo.  
 
    —¡Uh! ¡Acepto! —dice la rubia, Annie, que va vestida con un traje de cowboy muy gracioso.  
 
    —Y yo —añade la otra, una pelirroja de media melena vestida de esponja de baño.  
 
    —¿Por qué yo? —pregunta nuestro amigo, y todas ponemos pucheros a la vez, ya que él es el mejor cocinero de todos—. ¡Vale!  
 
    —¡¡Te amamos!! —decimos al unísono y lo abrazamos.  
 
      
 
      
 
    Así que dicho y hecho, ponemos todos rumbo a su casa, donde dormiremos juntos. Al llegar al edificio, Cass nos cuenta que ha ligado con un chico muy raro, que ella personalmente cree que es un narcotraficante, y todos la miramos alucinando hasta que nos da la risa.  
 
    —La semana pasada te liaste con un vendedor de arte en el mercado negro —le recuerdo yo. 
 
    —¿O fue el vendedor de oro? —añade Annie.  
 
    —Os equivocáis, fue un vendedor de armas —suelta nuestro amigo.  
 
    Ella nos fulmina con la mirada.  
 
    —¡¡Parad!! —Nos da un pellizco a cada uno y nos quejamos, apartándonos.  
 
    —Sabes que eres una exagerada y un poco intensa —digo.  
 
    —Sí, pero… —Se calla en ese momento porque la puerta del ascensor se abre y nos dirigimos a la puerta del apartamento.  
 
    En cuanto entramos, nos quitamos los zapatos y nos movemos sincronizados por el sitio. Mientras Vincent se pone a cocinar unos macarrones, las chicas se desvisten y empiezan a preparar la cama. El piso solo tiene una habitación, un salón/despacho/comedor, una cocina, un baño y un minibalcón.  Así que, como siempre, ponemos un colchón hinchable en la sala donde dormiremos dos de nosotras y la otra lo hace con él en su cama tamaño King size. Yo me voy a desmaquillar al baño mientras no puedo evitar pensar en el chico de esta noche, sus labios sobre los míos, su manera delicada de protegerme cuando caminábamos entre la gente, su sonrisa espontánea… y me maldigo por no haberle pedido el teléfono.  
 
    Las chicas llegan pocos minutos después para quitarse el poco maquillaje que tienen y, acto seguido, cogen una toallita cada una y empiezan ayudarme a quitarme el mío, que se está resistiendo.  
 
    Media hora más tarde, estamos los cuatro comiendo en el minibalcón, cubiertos por unas mantas, y observando el sol salir en la lejanía. No puedo evitar sonreír, y es que mi vida puede ser un caos, pero estar con ellos siempre será mi zona segura, ellos son mis personas vitamina.   
 
    —Cuéntanos ya sobre el jefe de la fábrica de chocolate. —Me llama de nuevo al mundo real la rubia.  
 
    —Dios, ha sido tan genial… —suelto de repente.  
 
    —¿Está nuestra amiga la rockera suspirando por un desconocido? —bromea el chico.  
 
    —¡Eh! Que puedo seguir ganándote a un pulso sin dudarlo —lo reto, sacándole la lengua, y él suelta una carcajada.  
 
    Sin esperar a que vuelvan a preguntarme, les resumo los acontecimientos de hoy, mientras ellos me observan con atención. 
 
    —¿Cómo es que no le has insistido más? —se queja Cass.  
 
    —¡¡Yo qué sé!! Por el alcohol y la chorrada de que el destino ya se encargaría de volvernos a unir —suelto frustrada.  
 
    —No pasa nada, mañana lo buscamos —propone Annie. Si existiera la carrera de stalkeadora oficial de redes sociales tendría una matrícula de honor.  
 
    —Lo dejo en tus manos entonces —respondo.  
 
      
 
    Cuando acabamos de comer, dejamos todo en el fregadero y nos repartimos para dormir; por suerte, hoy es mi turno de hacerlo en la cama buena y no en el colchón hinchable que, aunque es muy cómodo, nunca es al cien por cien como una cama.  
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Una vibración me despierta. Muevo la mano hacia la mesita para buscar el origen de tal sonido mientras siento un dolor intenso de cabeza.  
 
    —Maldito alcohol —susurro mientras desbloqueo la pantalla y observo todas las notificaciones. 
 
    Abro un poco más los ojos, adaptándome a la luz que irradia el aparato, y maldigo en silencio al ver las llamadas de mis padres.  
 
    —Mierda, mierda, mierda. —Hoy era el día que me habían pedido que los acompañara a una comida formal muy importante que tenían con una empresa, y donde debíamos fingir ser la familia perfecta.  
 
    El reloj marca casi las dos del mediodía. Apenas he dormido seis horas y la resaca me taladra poco a poco la cabeza. Me incorporo en la cama, intentando no despertar a mi amigo, busco mi mochila por el suelo y, tras cogerla, voy al baño, me arreglo lo mejor que puedo y salgo del piso sin despertar a nadie, enviando un mensaje al grupo para no preocuparlos cuando vean que no estoy.  
 
    En cuanto salgo a la calle, el aire de Nueva York me rodea, el ruido de los coches y el ritmo frenético de la gente me acoge enseguida. Pienso en coger un taxi para poder llegar cuanto antes a casa, pero descarto la idea cuando sé lo que me espera allí. 
 
    El metro está abarrotado de gente. Al ser un día festivo para mucha gente, aprovechan para ir a hacer planes, y si a eso le sumamos los turistas que ya se mueven por allí, hace que el alboroto sea notable. Resoplo cansada y me coloco los auriculares, la capucha y me escondo del mundo. 
 
    Cuando quiero darme cuenta, me encuentro investigando el Instagram oficial del local donde fuimos ayer para ver si encuentro alguna foto en las historias que puedan llevarme hasta el chico misterioso. Intento hacer una búsqueda intensa, pero al final desisto porque llego a mi destino. «Apunte mental: hablar con Annie para ver si ella tiene más suerte». 
 
    Salgo de la parada del metro poco después y cuando llego a la puerta de la gran casa de mis padres, miro de nuevo la hora, ya son más de las tres. Respiro hondo antes de meter la llave y abrir.  
 
    —¡¡Es que siempre estás defendiendo lo indefendible!! —grita mi madre. 
 
    —Hogar dulce hogar —susurro resignada antes de cerrar de un portazo para que sepan que he llegado. 
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    —¡¡Bendita la hora!! ¡Como para necesitarte en una cuestión de vida o muerte! —grita mi padre en cuanto me ve aparecer.  
 
    Reciben silencio por mi parte, y me miran fijamente. 
 
    —¡Te repito que la empresa es tuya! —le responde mi madre. Me aguanto las ganas de poner los ojos en blanco, hoy le toca a ella ser el poli bueno que me defiende.  
 
    —¡Mi techo, mi familia, mis normas! ¡Si le digo que tiene que venir con nosotros, lo hace y punto! —Yo sigo observando en silencio sin decirles nada.  
 
    —Es mayor para hacer lo que quiera —vuelve a defenderme. 
 
    —Bien que la alimentamos, pagamos los estudios y todos esos caprichos que tiene a diario. —Me muerdo la lengua para no contestar.  
 
    Eso que llama caprichos es lo único que me mantiene cuerda; mi banda es la única que, en realidad, me mantiene con ganas de seguir a diario. 
 
    —¡Es un hobby! —Esa palabra me duele igual que la que suelta mi padre.  
 
    —¡Cállate de una vez! —le grita furioso—. ¿Tú no piensas decir nada? 
 
    —Siento no haber llegado a tiempo. Vincent ha estado muy mal con la separación de su último novio —me invento sobre la marcha, no quiero tener que justificar que estuve de fiesta toda la noche, besándome con un desconocido.  
 
    —¡Serás insolente! ¡Ni siquiera lo sientes de verdad! —responde.  
 
    No digo nada, no tengo nada que añadir. 
 
    —Cariño, vete a tu habitación, yo me ocupo. —Me señala mi madre hacia la escalera. 
 
    El hombre se pone a gritar de nuevo y yo desaparezco del salón. Voy directa a mi gran habitación y dejo la mochila en el suelo en cuanto entro. Mi familia es un poco… ¿intensa? ¿inestable? ¿insoportable? Y bueno, esto son solo palabras que se me acaban de ocurrir con la letra I, pero podría sacar adjetivos con cada puñetera letra del abecedario.  
 
    Observo la estancia, la única de toda la casa que me hace sentir tranquila. Una gran habitación con una cama gigante, un armario empotrado, estanterías y paredes llenas de recuerdos. Desde aquí tengo acceso a mi pequeño estudio personal, una de las dos puertas que hay en toda la estancia da a él, un gran vestidor convertido en mi estudio; la otra va directa a un gran baño completo.  
 
    Camino hasta la cama y me tiro boca abajo mientras ahogo un grito en la almohada. Me siento cuando creo que me he desahogado todo lo que tenía que hacer y observo al frente. Mi vista viaja sola a una fotografía que hay sobre una de las estanterías y sonrío.  
 
    —Creo que mi día va a mejorar notablemente. —Y, sin más, me levanto de la cama. 
 
      
 
      
 
    Decido darme una buena ducha antes de salir de nuevo de casa. Abro mi armario y toda mi ropa, negra en su gran mayoría, me recibe, así que elijo lo más cómodo. Acabo de arreglarme el pelo, me maquillo lo justo y salgo de la habitación, cogiendo mi bolso.  
 
    Me quedo quieta por un momento para intentar saber si mis padres siguen gritándose en la planta baja, pero, para sorpresa de nadie, lo que escucho son el susurro de los gemidos de mi madre al final del pasillo. Pongo los ojos en blanco y me dirijo al garaje, donde subo en el coche y pongo rumbo al único lugar de toda Nueva York que hace que me sienta feliz.  
 
    Conecto la música y, mientras All time low suena por los altavoces, pienso en lo irónica que es la vida. ¿Sabéis lo que es crecer en una familia donde todos están locos? Pues suficiente bien he salido para todo lo que podría haberme pasado.  
 
    Hija única, padres inestables emocionalmente, lo mismo se gritan por idioteces que están follando por cualquier esquina de la casa. Si buscáramos la definición de «pareja tóxica» en el diccionario, sin lugar a dudas saldría su foto. Pero no, ellos me trajeron al mundo solo para presumir delante de toda la alta sociedad de la ciudad.  
 
    Mi padre es el dueño de una de las agencias más famosas del mundo, de la que han salido las mejores actrices, actores, modelos e incluso cantantes de la industria. Mi madre, en cambio, era una modelo que acabó siendo el perfecto complemento de la vida que mi progenitor lleva. 
 
    Unos días es ella quien me grita, tira cosas y me recuerda lo mucho que le he jodido la vida; otras veces es él. Y yo… bueno, yo simplemente vivo, sabiendo que pronto volaré libre sin necesidad de aguantarles.  
 
    Cuando empiezo a entrar en la zona residencial de Pelham Manor, comienzo a sentir que mi cuerpo se relaja, un acto reflejo. Poco después, me encuentro aparcando delante de una gran casa de color blanca. Salgo del coche cuando justo se abre la puerta principal, y él me saluda con una gran sonrisa.  
 
    —¡¡Abuelo!! —grito, corriendo hacia él, que me espera con los brazos abiertos.  
 
    Me aprieta fuerte contra su cuerpo y cuando lo hace, me siento bien, como si fuera mi hogar.  
 
    —¡¡Mi cerecita!! Pensaba que hoy no ibas a venir. 
 
    —¿Cómo no iba a venir? Hoy es el Día de Muertos y tenemos que ir a ver a la abuela —respondo.  
 
    Él sonríe feliz, mientras me empuja con suavidad hacia el interior de la casa. Durante mi infancia, pasé muchas horas aquí. Mis abuelos se ocupaban de mí la mayor parte del tiempo, ese en el que mis padres no me necesitaban para fingir que éramos una familia feliz.  
 
    Ellos son los padres de mi madre. No llevaron una vida fácil, sobre todo la abuelita que emigró de México cuando apenas era una niña, se ganó la vida como pudo y que acabó casándose con el ser más maravilloso de este planeta. Dos hijas después y tres nietos más tarde, aquí estamos, aunque mis tíos y mis primos viven en Los Ángeles y aquí solo nos tienen a nosotros, o más bien a mí. 
 
    —¿Has comido algo? —dice en cuanto estamos dentro, y es cuando me doy cuenta de que no he probado bocado en todo el día, pero niego con la cabeza—. Ven, que te hago unas tostadas rápidas y luego nos vamos.  
 
    —¿Y si te invito a merendar? —respondo. 
 
    Él lo duda, pero al final acepta. Poco rato después, vamos en mi coche derechitos a nuestra cafetería favorita de la zona. Después de una hora entretenida donde le enseño fotos de lo guapa que iba ayer disfrazada, le explico las últimas novedades sobre la banda y ponemos rumbo al cementerio, parando antes a por las flores favoritas de la abuela.  
 
    Caminamos entre las tumbas y, cuando llegamos a nuestro destino, las depositamos. 
 
    —Hola, mi amor —la saluda el abuelo.  
 
    Empezamos una pequeña charla para explicarle cómo nos va todo. Hace apenas dos años que nos dejó y aunque a mí se me hace difícil de pensar, sé que a él todavía más. Ojalá algún día tenga la suerte de que alguien me mire y me cuide como lo hacían ellos. 
 
    Un pensamiento fugaz de la noche anterior aterriza en mi cabeza, su mano en mi cadera evitando que la gente chocara conmigo. 
 
    —Céntrate, Brooke —susurro, negando con la cabeza.  
 
    —¿Qué dices, cerecita? —pregunta el abuelo.  
 
    —Nada, estaba pensando en voz alta —respondo con una sonrisa, y él asiente.  
 
      
 
      
 
    Cuando llegamos a su casa, me explica que ha descubierto una nueva ruta para sus paseos matutinos.  
 
    —¿Quieres dormir hoy aquí? 
 
    —No, ojalá pudiera decirte que sí, pero han tenido una pelea este mediodía por mi culpa y como no cene con ellos, ya sabemos cómo puede acabar la cosa —me disculpo, mirándolo.  
 
    —Bueno, pues vente mañana, que tienes que revisarme el tema de la empresa de jardinería, creo que algo está haciendo mal ese pobre muchacho, ¿sí? —Asiento con la cabeza—. Y mira de traerte a tu madre algún día esta semana, que dice que ahora le da miedo conducir sola por la ciudad. 
 
    Pongo los ojos en blanco, qué excusa más mala.  
 
    —Tranquilo, abuelo, lo intentaré —respondo.  
 
    Salgo del coche y corro hacía la puerta del copiloto. Él ya está fuera y en cuanto me acerco, me abraza.  
 
    —Te quiero, cerecita —susurra sin separarse de mí.  
 
    —Y yo a ti. —Lo aprieto más a mí.  
 
      
 
      
 
    Cuando estoy de vuelta en el coche, sonrío al verlo despedirse de mí desde la acera. Podría asegurar sin duda que es la única persona que aprovecha mis conocimientos de la carrera universitaria que me obligaron a cursar mis padres. Aunque conseguí sacarme la carrera de marketing, no he ejercido jamás. Desde que me gradué, hace poco, solo le he dedicado mi tiempo a la banda.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Luke, has entrado fuera de tiempo! —dice Brian desde su micrófono. Él resopla desde la batería—. Chicos, hoy es un show de los grandes, tenemos que concentrarnos —añade.  
 
    Los tres asentimos. Luke vuelve a dar la entrada y todos nos ponemos a tocar de nuevo; la voz de Brian y la mía se entrelazan mientras la melodía suena a nuestro alrededor. Observo la gran sala, ahora mismo casi vacía. 
 
    Anne y Cass aparecen poco antes de acabar la prueba de sonido, así que me voy a cenar con ellas antes de volver para la hora del concierto. 
 
      
 
      
 
    Son poco más de las nueve cuando nos reunimos todos en el camerino. Busco con la mirada y me doy cuenta de que no está mi bebida tradicional preconcierto. 
 
    —¿No hay Redbull? —pregunto, mirando.  
 
    —Ostras, creo que Luke se ha bebido el último —dice Frank, el otro guitarrista de la banda. 
 
    —Joder, ahora vuelvo entonces. 
 
    Como hay varias personas en la sala, nadie me presta atención cuando salgo hacia la barra más cercana. Me cuelo delante de varias personas y me pongo en el lateral. La camarera, que me reconoce, se acerca rápido para saber si necesito algo.  
 
    —¿Puedes darme unos cuantos Redbull? —Ella asiente.  
 
    Me apoyo para esperar, cuando alguien se coloca a mi lado. No presto demasiada atención, la banda que hay tocando ahora es buena y saco el móvil para grabar unas historias para Instagram. 
 
    La chica llama mi atención para darme las latas. 
 
    —No tengo ninguna caja, ¿te va bien si te doy una bolsa? —pregunta.  
 
    —Sí, claro. —Me la entrega al momento, dejo lo que tengo en las manos en la barra mientras coloco todo dentro de la bolsa blanca—. Gracias —digo y me giro de nuevo para irme.  
 
    —¡¡Perdona!! Te dejas el móvil. —Volteo para ver quién me habla.  
 
    Veo a un chico asiático que me mira con el aparato en la mano. Lo observo con detenimiento unos segundos: el pelo negro le llega justo por encima de los ojos oscuros y rasgados, el flequillo lo tiene peinado ligeramente hacia un lado. Tiene facciones duras de forma cuadrada, sin barba y con la mandíbula marcada. Repaso su rostro un momento, reparando en su perfecta sonrisa. Me resulta familiar, pero a la par sé que no lo he visto nunca antes.  
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    MIN 
 
      
 
    Es ella, estoy tan seguro que siento un revuelo de sensaciones en el estómago. Me estudia tal y como hizo hace apenas unas noches atrás, y yo aguanto la compostura con una sonrisa y con la mano extendida tendiéndole su móvil. 
 
    —¿Nos conocemos? —pregunta de golpe, sin saludar antes, ni moverse.  
 
    —Pues… 
 
    —¡Aquí estás! ¡Estamos esperándote! —nos interrumpe un chico tatuado.  
 
    —Sí, Luke, aquí estoy —dice ella y, sin decirme nada, agarra su teléfono y desaparece entre la gente. 
 
    La sonrisa desaparece de mi rostro. No me puedo creer que acabe de encontrar a la chica de la fiesta. Me apunto mentalmente acercarme a ella en cuanto tenga una oportunidad. Vuelvo a girarme para pedir las bebidas para los tres. Cuando las tengo, me acerco de nuevo a la cabina de sonido donde está Peter. Steve está dentro, hablando con algún compañero de trabajo suyo. Él es productor de música y técnico de sonido, por lo que pasa mucho tiempo entre bambalinas de todo tipo de conciertos.  
 
    —Acabo de encontrarme con la Catrina de la fiesta de Halloween —le suelto a mi amigo.  
 
    Este se atraganta con la cerveza. 
 
    —¿Qué me estás contando? ¿En la barra? —Yo asiento mientras vuelvo a centrar la vista hacia la gente.  
 
    Hoy estamos en un concierto de tres bandas diferentes de pop punk, un género que me gusta bastante dentro del entorno al que nos hace ir muchas veces Peter para acompañarlo.  
 
    —Lo cierto es que sin todo ese maquillaje es aún más guapa —le confieso.  
 
    —¿Le has dicho algo o… —Su frase se corta porque en ese preciso momento se queda la sala prácticamente a oscuras. 
 
    Nos quedamos en silencio para ver cómo el juego de luces empieza y la gente grita por la emoción. Esperamos mientras la introducción suena y cuatro figuras salen al escenario cuando se ilumina de golpe mientras los primeros acordes de la canción suenan y yo me quedo de piedra al verla allí. 
 
    Su melena corta baila al son de la música mientras ella toca la guitarra. Su look total black ahora sin la sudadera de hace unos momentos me hace quedarme embobado. Lleva un crop top negro, unos pantalones estrechos con roturas y unas Vans a juego. Ahora tiene los labios pintados de rojo y cuando la observo sonreír lo hago con ella. Veo que se acerca al micrófono y empieza a cantar, acompasando perfectamente su voz con el chico que estaba cantando hasta ahora. 
 
    —No me jodas. —Recuerdo nuestro juego del otro día en la discoteca con los chupitos, así que es verdad que es cantante de una banda de música—. ¡Peter, es ella! —le aviso, dándole un golpe en el pecho para llamar su atención.  
 
    —¡¿En serio?! —Flipa él, a mi lado.  
 
    Nos quedamos callados, observando y escuchando. Tienen un aire muy parecido a grupos o cantantes como Paramore, The Offspring, Avril Lavigne, Simple Plan, 30 seconds to Mars, Blink 182, Good Charlotte, Yungblud, The Veronicas y más de este género de música. La gente corea su canción y, cuando acaban, gritan emocionados.  
 
    —¡¡Buenas noches a todos!! Somos Luke —Señala al batería—, Frank —Señala al guitarrista—, Brooke —La señala a ella, que saluda con una sonrisa, y yo me apunto a fuego su nombre en mi cabeza— y yo mismo, Brian. Juntos formamos The Kill. —La gente grita emocionada—. Pasaremos un rato juntos esta noche. Esperamos que disfrutéis tanto como nosotros, esto es Time to pretend. —Y la música empieza a sonar de nuevo.  
 
    Desde el momento en que la observo detrás de su guitarra, moviéndose, cantando junto al chico que acaba de hablar que parece el líder de la banda, interactuando y hablando con el público, me siento desconectado de mi realidad por segunda vez en una semana gracias a ella.  
 
    Cuando se bajan del escenario, la gente los vitorea emocionados y la veo sonreír saludando a todos.  
 
    —¡Vaya puta pasada! Te has liado con toda una estrella del mundo pop punk —dice Peter a mi lado.  
 
    —Hostias, es increíble, ¿no? —digo sin poder apartar la mirada del escenario mientras ellos aún están despidiéndose.  
 
    —Deberías buscarla y decirle que eres tú — añade. 
 
    Yo asiento mientras veo como en el escenario cambian los instrumentos para dejarlo todo listo para la última banda de la noche. Steve sale en ese momento de la cabina.  
 
    —¿Qué os han parecido? Los que vienen ahora son los míos —dice.  
 
    —Dudo que a Min le parezcan mejor —añade el mulato a mi lado.  
 
    —¡Oye! —me quejo, sonriendo.  
 
    —¿Por qué dices eso? —se interesa el moreno.  
 
    —Porque la chica es la misteriosa Catrina de la fiesta de disfraces —le respondo—. La que casi me cuesta la ruina familiar. —Niego con la cabeza, recordando la mañana siguiente de la fiesta. 
 
      
 
      
 
    Una resaca alucinante, una sonrisa permanente en la cara. Acudí a la reunión después de una ducha intensa de casi media hora para quitar todo rastro de olor a alcohol, una buena base de crema regeneradora y un poco de corrector de nuestra propia marca para esconder mis marcadas ojeras. Yurim no dejó de observarme en toda la reunión, pero por suerte salió tan bien que dejó de presionarme.  
 
    Las horas consecutivas me amenazó diciendo que no acababa de verme espabilado y que, si se enteraba de que me había saltado su prohibición, se encargaría personalmente de pasar parte.  
 
    Suspiro enfadado por el recuerdo. Desde que estoy cerca de graduarme en el master, no paro de recibir ese tipo de amenazas por su lado. Por supuesto, mi padre se encargó de dejar claro que, si mi rendimiento bajaba durante los meses previos a mi graduación y si algo interfería en el crecimiento de la empresa, podía recibir una sanción e incluso quedarme sin la herencia de la compañía. 
 
      
 
    —¿Los conoces directamente? —pregunto a Steve.  
 
    —Sí, he tratado alguna vez con ellos, pero no tenemos una relación estrecha —contesta.  
 
    Me quedo pensando unos segundos, quiero hablar con ella, ver si es capaz de reconocerme. Pero antes de que pueda decirle nada a mi amigo, la siguiente banda empieza a sonar y ya me quedo con la palabra en la boca.  
 
    —Me voy a por más bebida. —Sin esperar respuesta por parte de Peter, desaparezco entre la gente. 
 
    Voy directo a la misma barra de antes —para saber si tengo suerte— y me apoyo para esperar a que la camarera me atienda. Y es justo en ese momento cuando la veo llegar. Se coloca a mi lado, mirando fijamente el móvil, buscando algo. La observo ahora de cerca y sin todo el maquillaje que llevaba la otra noche.  
 
    Tiene una piel blanca preciosa, los labios gruesos y una nariz casi perfecta. Sería ideal tenerla como modelo para nuestros productos. Parece algo más joven de lo que recordaba y su pelo negro ahora está libre de diademas, liso. Lleva de nuevo la sudadera gris. 
 
    —Muy buen concierto —suelto sin pensar.  
 
    Ella se gira para observarme, y veo que abre ligeramente los ojos. 
 
    —Gracias —contesta, pero apenas me presta atención porque vuelve a observar su móvil. 
 
    —Tienes una voz muy potente —añado para llamar de nuevo su atención—. ¿Llevas muchos años cantando? 
 
    Dirige otra vez su atención a mí. Sonrío para ver si me devuelve el gesto, pero apenas lo hace unos fugaces segundos.  
 
    —Bueno, llevo cantando toda la vida, pero de manera profesional solo tres —responde. Asiento, conforme con sus palabras, esta vez no aparta su vista de mí—. ¿Nos hemos visto antes? 
 
    —Pues pued… 
 
    —¡Brooke, lo tengo! —grita una chica rubia. 
 
    Ella se gira enseguida, dejando de prestarme cualquier tipo de atención. Yo no puedo evitar quedarme pendiente de lo que dicen. 
 
    —¡Que sí, que es el chico de la noche de Halloween! —grita su amiga de nuevo. 
 
    Y, tras esa frase, me quedo paralizado. Me acaban de descubrir. 
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    MIN 
 
      
 
    —¡Enséñame eso! —pide Brooke. 
 
    Me tenso e intento disimular, se amontonan los pensamientos en mi cabeza y solo siento que un gran foco se posará sobre mí en cualquier momento. Por unos segundos, deseo retroceder en el tiempo y decirle que yo soy Willy Wonka. Observo de reojo como ella sostiene el móvil y mira la pantalla fijamente. 
 
    —Joder, tía, esta es solo una foto suya con el disfraz, no hay nadie etiquetado —se queja de golpe. 
 
    —¡Que no! Que hemos encontrado el perfil de un amigo suyo en los comentarios… —Veo que toca la pantalla y trago saliva, sin moverme, intentando que no noten mi presencia—. Nada, olvídalo. Falsa alarma. 
 
    La morena parece decepcionada. 
 
    —¿Qué te pongo? —pregunta la camarera, llamando mi atención. 
 
    —Tres cervezas, por favor —respondo. 
 
    La chica asiente y desaparece para buscar la bebida. Mi Catrina personal se ha vuelto a quedar sola y aprovecho para hablarle. Respiro profundamente y ordeno las palabras para explicarle que yo soy ese chico misterioso. 
 
    —¡Dios! —suelta de repente, frustrada. 
 
    La miro curioso sin entender qué le sucede. 
 
    —¿Todo bien? —me atrevo a preguntar. 
 
    Ella centra su mirada en mí. 
 
    —No, estoy cansada, mis esperanzas se pierden por momentos y solo quiero gritar —confiesa sin más. 
 
    Su frase me hace sonreír. Quizás pueda esperarme un poquito más para decirle quién soy y ver cuánto puedo saber de ella sin que sepa de mi identidad. 
 
    —¿Necesitas que te lleve a gritar a algún lado? —propongo. 
 
    —Ja, ja, ja —suelta irónica—. Puedo arreglármelas sola, gracias. 
 
    Levanto las manos en señal de disculpa y ella me observa fijamente. 
 
    —Siendo sincera, solo podrías ayudarme si pudieras retroceder en el tiempo y llevarme de nuevo a la noche del miércoles —confiesa. 
 
    —Ahora mismo me pillas con la máquina rota, si no, te llevaría encantado. —Le sigo el juego. 
 
    —Pues la otra solución que encuentro es que tú seas mi hombre misterioso y saliéramos de aquí para huir lejos; eso o que lo conozcas y puedas darme su teléfono. —Y me quedo callado de repente. 
 
    —La verd… 
 
    —¡Lo siento! No sé por qué te estoy dando así la brasa. No suelo hablar con desconocidos, pero mis amigos pasan más tiempo obsesionados con el tema que yo, y eso me tiene un poco saturada. —Mira al frente, sin fijar su mirada en un punto concreto. 
 
    —¿Puedo preguntar qué tema? —me atrevo a decir para ver hasta dónde llegamos. 
 
    Vuelve a girar su cabeza hacia mí. Su pelo corto negro baila debido a la rapidez de su alrededor. 
 
    —No, pero ya que lo has hecho de igual modo, te voy a dar la brasa más rato. La noche de Halloween fui a una fiesta de disfraces y conocí a un tipo genial: caballeroso, educado, risueño y joder, lo bien que besaba —empieza a contarme—. No me malinterpretes y te ofendas, pero en general los tíos no soléis cumplir todas esas cualidades juntas. 
 
    El silencio nos rodea por un momento. Siento un cosquilleo que sube por mi estómago. ¡Sí que sintió la conexión el otro día! 
 
    —No me ofendo, cada persona tiene unas cualidades, quizás no has conocido a los chicos indicados —respondo. 
 
    —La cosa es que no llegué a verle la cara y ahora me arrepiento muchísimo de no haberle dado mi número de teléfono —añade, ignorando mis palabras—. Lo he buscado por las redes sociales, pero ni rastro de él. 
 
    —¿Y si te encuentra él a ti? 
 
    —Ojalá, porque de verdad que mi vida es una mierda con todas las letras. —Suspira profundamente y tengo ganas de acercarme para abrazarla, pero tengo que contenerme—. Mi familia es una farsa, en el tema laboral no me dejan salir de sus garras y me mantienen encerrada sin poder dedicarme al cien por cien a lo que me gusta, relaciones anteriores tóxicas, amistades que me traicionaron… todo esto entre muchas otras cosas —continúa sin frenar—. Conocerle me dio una paz que hacía tiempo que no tenía. Creo que necesito encontrarlo para sentirme así de nuevo —añade—. Mi vida es una bomba tan grande que ahora mismo solo quiero estar tranquila y con esa sensación que él despertó en mí el otro día. 
 
    Sus palabras me dejan cortado. ¿De verdad ese fue el sentimiento que le transmití? Si mi vida no es para nada tranquila o en paz. 
 
    —¿Tan mal está tu vida? —pregunto sin pensar. 
 
    —Mis padres son tóxicos, mi abuela falleció no hace mucho y solo soy feliz cuando estoy sobre el escenario —suelta. 
 
    Mis pensamientos parecen recibir un mensaje claro: No puede saber que yo soy Willy Wonka. Su vida ya parece lo suficiente complicada como para añadir la mía. No estoy diciendo que si le confieso quien soy, vayamos a vivir juntos para siempre, pero sí que puede decepcionarse al descubrir que no soy esa imagen que ella tiene de mí. 
 
    Tengo bastantes cargas emocionales para que nadie más tenga que soportarlas. 
 
    —¡Perdona! Dios, vaya chapa te estoy dando. —Me observa un poco avergonzada. 
 
    La camarera llega en ese momento con las bebidas. 
 
    —Serán quince dólares —dice la chica cuando me deja las tres cervezas delante. 
 
    —Pago yo. —Frena mi movimiento, poniendo su mano sobre la mía—. A mí ponme lo de siempre —dice Brooke, y la camarera asiente, desapareciendo de nuevo. 
 
    —No hacía falta que… 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer. No nos conocemos y acabas de aguantar mi discurso deprimente. Seguro que no volveremos a vernos nunca, y así por lo menos te llevas algo bueno de este corto encuentro —explica, cortando mi frase. 
 
    —Sinceramente para mí no es… 
 
    —¡¡Brooke!! —Llega de repente un grupo de chicas con la emoción por encontrarla. 
 
    —¡Hola! —Se gira para prestarles toda su atención, son un grupo de fans. 
 
    Me permito observarla unos segundos mientras le piden fotos, abrazos y la felicitan por el concierto de hoy. 
 
    Cuando la camarera vuelve, intento pagar mis bebidas, pero se niega diciendo que ya están pagadas. 
 
    —¡Gracias! —le digo a Brooke, que me mira y asiente. 
 
    Cojo los botellines y vuelvo junto a Peter y Steve, le doy una a cada uno. 
 
    —Chicos, he hablado con ella y creo que me voy a guardar el secreto de mi identidad —les confieso. 
 
    Por supuesto, mi frase crea una discusión sobre si tengo razón o no, sobre si ella merece saber la verdad y luego decidir si quiere o no volver a hablar conmigo. 
 
    —Esa chica tiene suficiente con su vida para sumarle que me conozca más. Está bien sin saber que Willy en realidad es un pringado —suelto—. Además, no voy a volver a verla nunca más, así que la dejaré vivir con un buen recuerdo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las palabras que dije a mis amigos me persiguen una y otra vez en cuanto al abrirse la puerta la veo entrar en la sala de reuniones. Lunes seis de noviembre acaba de convertirse oficialmente en el día que quiero que la tierra me trague y me escupa lejos. 
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    BROOKE 
 
      
 
    Cuando lo veo con su traje negro y la mirada fija en mí solo quiero que el aire me lleve lejos de esta sala. Camino junto a mis padres, y los abogados de confianza de la empresa lo hacen detrás. 
 
    Me permito observarlo a plena luz del día y ¡joder!, qué guapo es. Tiene un aire al policía de la serie de El juego del calamar, y vale decir que fue mi personaje favorito. 
 
    Los recuerdos de la noche del sábado vuelven a mí, la charla sin sentido que le solté, porque, sinceramente, pensaba que no iba a volver a verlo nunca más. Le hablé de mí sin tapujos, de lo que sentía, aunque reconozco que fue un poco empujada por el alcohol y la rabia de no encontrar a mi chico misterioso. 
 
    —Joder —susurro, desviando la mirada. 
 
    —¿Todo bien, cariño? —pregunta mi padre en voz baja, y yo asiento, intentando que no me preste demasiada atención—. Perfecto. 
 
    —Entonces pon tu mejor sonrisa y haz que nos sintamos orgullosos —masculla mamá. 
 
    Asiento de nuevo, ya están jugando de nuevo a la familia perfecta. Mis padres siempre me ponen condiciones para poder seguir recibiendo dinero, uno que actualmente me hace mucha falta para poder seguir en la banda. Y, cómo no, entre esas está parecer la hija perfecta ante todos sus clientes potenciales. 
 
    —Buenos días —saluda una mujer coreana al lado del chico. Veo que tanto ellos dos como el resto de las personas hacen una pequeña inclinación hacia delante a modo de saludo—. ¿Es vuestra hija? ¡Pero qué guapa eres! Recuérdame que te dé un lote de nuestros mejores productos al salir. —Sonríe, mirándome—. Yo soy Kim Yurim, la directora ejecutiva, y él es mi hijo Choi Min-Joon, subdirector. —Muevo mis ojos hacia él, y veo que vuelve a inclinarse de forma sutil. No puedo evitar copiar el gesto, confundida. 
 
    —Bienvenida —saluda él. Escucho su voz clara por primera vez, ya que el sábado con la música y la gente hablábamos varios tonos por encima de lo usual—. Por favor, tomen asiento. —Señala las sillas. Todos nos movemos y nos vamos sentando. 
 
    Min empieza a presentar al resto de personas que los acompañan. La reunión comienza enseguida y poco a poco aclaramos los puntos a tratar en el nuevo contrato que unirá Cosmetic Choi con Beauty Star, nuestra agencia de modelos y actores. 
 
    —Para acabar, como les comenté en la anterior reunión, estamos preparando el evento anual de la asociación benéfica Ye-sol. Estaremos encantados de recibir cualquier tipo de ayuda o donación que quieran proporcionar. —Y por primera vez en toda la reunión, presto atención a lo que dice. 
 
    —¿Asociación benéfica? ¿Puedo saber la finalidad? —me intereso y veo que mi pregunta pilla por sorpresa a mis padres. 
 
    —Ayudamos con becas, subvenciones, ayudas y más cosas a los inmigrantes que llegan sin nada a este país. Proporcionamos formación, contactos para encontrar trabajo, ayudas escolares, clases de inglés y una amplia variedad de beneficios —responde Min, clavando sus ojos oscuros en mí—. Además, creamos un evento anual para recaudar dinero para ellos. 
 
    Mi padre parece querer usar mi interés a su favor porque no me deja contestar. 
 
    —¿Quieres ayudar al señor Choi y colaborar en el evento de este año? 
 
    Lo dudo, sé que para él es una excusa para ampliar negocio, pero pensándolo en frío, me parece una causa muy buena para dedicar mi tiempo. Sé de buena mano lo mal que lo pasó mi abuela y he visto en mil ocasiones lo difícil que lo tiene la gente al llegar a un nuevo país. Mis padres me observan de reojo. Para ellos es solo una manera de afianzar más el negocio con una de las marcas más grandes de cosméticos que hay actualmente en el mercado. 
 
    —¿Cuándo es el evento y cuál es la idea? —le pregunto directamente al chico. 
 
    —El evento se celebrará en San Valentín, estamos eligiendo la temática porque cada año es diferente. Tenemos confirmadas grandes empresas como colaboradores. —Nombra algunas como ejemplos, y el rostro de mi padre se ilumina al pensar que podría generar muchísimos más contactos. 
 
    —¿Qué os parece si os conseguimos más colaboradores y vosotros a cambio nos dejáis ayudaros con la organización? —pregunta mi progenitor. 
 
    Min observa de reojo a su madre, esta asiente de forma leve y por un momento siento envidia de la conexión que tienen para llegar a entenderse sin palabras. 
 
    —Si llegamos a un buen acuerdo, podemos nombrarlos coorganizadores, dejando vuestro nombre en lo más alto —sentencia él. 
 
    Una pequeña parte de mí ya se arrepiente de haber preguntado porque sé que voy a acabar pringando yo en todo este tema. El silencio nos rodea por un momento, el hombre de confianza de mi padre y él susurran algo y al final habla. 
 
    —Pues Brooke se encargará de ayudarte. Algo tan importante tiene que estar directamente en nuestras manos. —¡Boom! Sabía que iba a acabar recibiendo el balón en mi tejado. 
 
    Todos los presentes fijan su mirada en mí, pero yo solo puedo observar con detenimiento al moreno que espera paciente mi respuesta. Noto de repente un intenso dolor en mi muslo derecho, mi madre acaba de pellizcarme para recordarme claramente quién manda en todo este asunto. 
 
    —La tarea no es muy complicada, solo tendrás que tratar conmigo porque soy la persona al mando de la asociación —añade Min. 
 
    —Cuenta conmigo —me encuentro contestando sin poder frenar mis palabras. 
 
    Noto como mis padres y sus trabajadores se relajan a mi lado. Observo que el chico tiene una sonrisa en sus labios, pero solo puedo pensar que mientras esté encargándome de este evento, ellos me dejarán tranquila. 
 
    —¡Perfecto! —sentencia él. 
 
    Poco después, damos por finalizada la reunión, cuando ambas empresas cierran un acuerdo millonario. Desde ahora y por los siguientes cinco años, todos nuestros modelos, actores y representados usarán sus productos. Además, nos encargaremos de hacer los anuncios relacionados con su marca. 
 
    Nos despedimos, quedando en que Min me contactará pronto para empezar con la organización del evento. 
 
    —Muy bien, hija, estoy muy orgullosa de ti —agradece mamá, abrazándome. Trago saliva mientras reprimo las ganas de poner los ojos en blanco. 
 
    —Ahora no nos dejes mal, este es el mejor contrato que hemos conseguido en años y, gracias a ese evento, vamos a crear muchos más —sentencia mi padre. 
 
    Caminamos juntos mientras me doy cuenta de que mi vida no podría dar más vueltas sin frenos. Acabo de aceptar colaborar con un chico que conocí el sábado por la noche y al cual le confesé que mis padres eran tóxicos y malas personas. 
 
    —¿Podéis ir sin mí? He quedado con el abuelo y quiero coger café para el camino. —No espero que contesten. 
 
    Me separo de ellos en la entrada y, al salir, voy directa a la cafetería que hay enfrente. Miro fijamente las opciones que tengo delante cuando noto que alguien me empuja y caigo hacia delante. 

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    [image: ] 
 
    MIN 
 
      
 
    Cuando la tengo bien sujeta, veo que se gira, asustada. La suelto en cuanto veo que está segura de nuevo. 
 
    —Perdona, me han empujado por detrás, no quería que te cayeras —me disculpo. 
 
    —Tranquilo, estaba pensando en otras cosas —susurra ella. 
 
    —¿A por café? —Señalo con los ojos el mostrador—. Yo igual, ha sido una mañana intensa y aún me queda mucho día por delante. 
 
    Me observa fijamente. Se mueve algo incómoda, así que me aparto un poco para que recupere su espacio personal. 
 
    —Ya somos dos —añade, me estudia con detenimiento sin disimular—. No sabía que eras el director de una gran empresa. 
 
    —No me dejaste hablar demasiado —contesto con una sonrisa. 
 
    Veo que se queda callada, sus mejillas se tiñen un poco de rojo, pero aguanta mi mirada. 
 
    —En cuanto a eso… 
 
    —Tranquila, no voy a decir nada a nadie —cierro el tema antes de que lo abra. Sé a lo que se refiere y no soy quién para ir diciendo nada. 
 
    —Gracias —susurra tan flojito que casi no puedo ni escucharla. 
 
    —Siguiente —dice la chica del mostrador. 
 
    Brooke se mueve y lo hago a su lado. 
 
    —Buenos días, Min. ¿Lo de siempre? —pregunta con una tierna sonrisa, fijando sus ojos en mí. 
 
    —Buenos días, María. Sí. ¿Tú qué quieres? Yo invito —le digo a Brooke. 
 
    Veo que va a quejarse. Tenemos una batalla silenciosa de miradas y acabo ganando cuando ella asiente de forma leve. 
 
    —Un café americano con hielo —contesta. 
 
    La chica sonríe amable y me cobra. Nos esperamos en el lateral para que nos den nuestras bebidas. 
 
    —¿Sueles… 
 
    —¿Trabajas… 
 
    Empezamos a hablar a la vez, nos callamos, observándonos, y veo que sonríe. Ese gesto, tan simple pero espontáneo, me hace sentir un leve cosquilleo en la boca del estómago. 
 
    —Tú primero —le pido con amabilidad. 
 
    —¿Trabajas tú solo en la asociación o tu madre también se ocupa de eso? —pregunta. 
 
    Oír que la llama «mi madre» me revuelve el estómago y hace que sienta una leve punzada de dolor en el pecho. 
 
    —En realidad es mi madrastra, y sí, la dirijo solo, aunque ella siempre quiere saber qué pasa y qué no —explico—. Es una asociación que creó mi padre en honor a mi madre. Yurim no tiene potestad en esto. 
 
    Me observa fijamente unos segundos. 
 
    —Vaya, lo siento —dice, refiriéndose claramente a mi madre. 
 
    —Yo era muy pequeño, pero su muerte fue el motivo de nuestra mudanza a Estados Unidos —añado, informándola. 
 
    —¿De dónde eres? —pregunta, estudiando mis rasgos, y no puedo evitar sonreír. 
 
    —De Seúl, en Corea del sur, pero con seis años me mudé con mi padre y he vivido más tiempo aquí que allí —le explico. 
 
    —Vaya, ¿viajas mucho allí? —se interesa, mirándome con detenimiento. 
 
    —Antes lo hacía más, tengo a toda mi familia allí, y también tenemos los laboratorios principales, pero los lleva mi tío. Yo, desde la muerte de mi padre, voy muy poco —respondo. Abre los ojos un poco por la sorpresa al darse cuenta de que en realidad aquí no me queda ningún familiar biológico—. Tranquila, aquí tengo unos amigos maravillosos y gente que me quiere. 
 
    —Bueno, imagino que con tu madrastra todo será más fácil, ¿no? —Me quedo callado ante la pregunta. Si ella supiera… 
 
    —Min, vuestros cafés —nos interrumpe el barman. 
 
    Me acerco para cogerlos y le paso el suyo a Brooke. La observo en silencio. Aunque sigue manteniendo ese aire rockero, lleva un traje de chaqueta pantalón que la hace parecer toda una mujer de negocios. 
 
    —Gracias —dice en cuanto coje su bebida. 
 
    —¿Tienes mucha prisa? —La pregunta sale de mis labios sin que pueda frenarla. De repente, siento una necesidad inexplicable de seguir conversando con ella. Le da un sorbo al café, observándome fijamente; eso me pone nervioso y trago saliva. Sonríe un poco y niega con la cabeza—. ¿Te apetece que nos sentemos un rato? 
 
    Señalo una mesa vacía que hay al lado de la ventana. 
 
    —Nos lo merecemos, después de una reunión tan larga —añade ella, aceptando—. Además, así podemos hablar más sobre las ideas que tienes para el evento. 
 
    Llego antes que ella a la mesa, así que le aparto la silla para que se siente. Susurra un gracias y yo me coloco en la que hay delante de ella. 
 
    —¿Has organizado alguna vez algún evento así? —me intereso. 
 
    Duda unos segundos. 
 
    —No, pero he organizado conciertos para mi banda y algunos festivales —contesta. 
 
    —Bueno, al menos ya llevas un poco de experiencia en el tema. No es lo mismo, pero nos ayudará —añado—. El año pasado organizamos una fiesta de los años veinte e hicimos subastas silenciosas de joyas para recaudar más dinero —explico—. El anterior fue el año literario y subastamos ediciones únicas de libros, fue algo diferente pero genial. 
 
    —Suena muy original, la verdad. —Ella asiente—. ¿Quieres hacer alguna temática en concreto? 
 
    —Aún no hemos pensado en nada. Contentar a todo el mundo es muy complicado —respondo. 
 
    —Qué me vas a decir; soy una rockera, hija de unos empresarios que tienen una agencia de modelos —le recuerdo. 
 
    —Cualidades para dedicarte al modelaje no te faltan —susurro. 
 
    De repente, deja de beber y veo que me observa. El rojo de sus mejillas vuelve a subir de tono. Clava su intensa mirada en mis ojos y me pongo nervioso. 
 
    —Gracias, supongo —dice—. Aunque odio ser vista solo como una cara bonita, tengo muchas otras cualidades. 
 
    —Disculpa —suelto—. No quería hacerte sentir incómoda. 
 
    —No, o sea, no lo digo por ti en concreto, no quiero que la gente vea en mí solo el físico, creo que soy mucho más —añade ella. Siento ganas de que la tierra me trague y me escupa lejos por haberla hecho pensar que solo es una cara bonita cuando veo mucho más en ella—. Lo que quería decir antes es que todos somos diferentes, cada uno tiene un estilo de vestir, de pensar, ver el arte o escuchar músic… —Se calla de repente y me observa fijamente. 
 
    —¿Acabas de tener una idea? —pregunto. 
 
    —Sí, creo que además puedo ser más útil de lo que parece, si te parece bien la idea, claro. —Asiente ella, sonriendo. 
 
    —Sorpréndeme —pido. 
 
    —Podemos hacer un evento donde diferentes grupos o artistas toquen algunas canciones. Un rollo festival de música variado, desde cantantes de country hasta el más puro estilo reggaetón, pasando por todos los estilos. Además, si subastamos instrumentos y cosas que tengan que ver con ellos, lograremos llamar la atención de muchas personas —explica. 
 
    Me quedo callado, pensando en sus palabras. Es una idea brillante. 
 
    —Eso atraería a muchos fans, y todos podrían donar, aunque sean unos pocos dólares —añado yo, pensativo, y ella asiente. 
 
    Nos quedamos callados, observándonos. Veo que sus ojos viajan a mis labios y se muerde el suyo inferior. Aprieto los puños bajo la mesa para obligarme a mantener las manos quietas y no llevarlas a su rostro para acariciarlo y atraerla hacia mí. Sus ojos vuelven a conectarse con los míos y brillan con una intensidad que me recuerdan automáticamente a la noche de Halloween: sus labios en los míos, su cuerpo moviéndose para mí. Me muevo inquieto, intentando apartar ese pensamiento de mi cabeza, pero la sonrisa traviesa que se dibuja en su rostro me lo pone muy difícil. 
 
    De repente, el móvil suena en mi bolsillo, y eso rompe el momento. Respiro hondo para concentrarme y lo saco para ver qué sucede. Nik me manda un mensaje para pedirme que vuelva cuanto antes. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta ella. 
 
    —Sí, perdona. Tengo que irme, pero apúntame tu número, por favor. —Le paso el teléfono directamente en la pantalla de añadir nuevo contacto—. Para poder quedar y seguir hablando de todo esto. —Ella lo apunta. 
 
    Nos levantamos en silencio y avanzamos hacia la salida de la cafetería. 
 
    —Llámame y concertamos una reunión. —Me mira fijamente. 
 
    Pero en ese preciso momento un grupo de adolescentes pasa por nuestro lado. De forma instintiva, aparto a Brooke, colocando mi mano en la parte baja de su espalda y acercándola a mí. 
 
    —¡Cuidado! —digo, apretándola a mí, y sus ojos me observan, tragando saliva con dificultad. 
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    BROOKE 
 
      
 
    Noto sus manos alrededor de mi cuerpo, apartándome del grupo que pasa por nuestro lado, pegándome a su pecho, y mi corazón decide que es el momento de acelerarse. Lo observo mientras su olor me rodea y mis pulsaciones se aceleran por momentos. De repente, me parece un gesto tan familiar que me hace pensar en él, en mi chico misterioso. Fijo mis ojos en los suyos, que están levemente abiertos, y me permito observar despacio su rostro hasta llegar a sus labios. ¿Podría ser…? Al momento, una sensación extraña crece dentro de mi estómago. Las ganas de besarlo que he sentido hace apenas un rato atrás vuelven a mi garganta, pero ahora siento la necesidad de comprobar si saben exactamente igual que los de él. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta con la voz un poco ronca. 
 
    Nuestras miradas siguen enredadas y veo que viajan de mis labios a mis ojos. Sé que está pensando lo mismo que yo, noto por cómo me aprieta a él que tiene tantas ganas de besarme como las mías, y ese simple pensamiento hace crecer un instinto primitivo en mí que me atraviesa por completo. 
 
    —Esto… sí —contesto en un susurro y cuando contesta «perfecto», noto su aliento en mi mejilla, haciendo más latente el poco espacio que hay entre nosotros. 
 
    Pero sin que pueda hacer o decir nada, me suelta de repente, pillándome por sorpresa, y veo que observa hacia el exterior de la cafetería. 
 
    —Tengo que irme —dice sin más—. Disculpa que te deje de golpe, pero me reclaman. Te llamaré pronto. 
 
    Y, sin más, se aleja de mí, saliendo por la puerta mientras que en mi cuerpo siento una sensación de vacío momentánea que no sabría descifrar. 
 
    —¿Qué coño…? —Salgo a la calle para verlo alejarse. 
 
    Me sereno lo más rápido que puedo, concentrándome en lo que tengo que hacer ahora y recordándome a mí misma cómo tengo que caminar. Me doy unos ligeros golpes en las mejillas y me pongo en marcha. 
 
    Busco el móvil en el bolso. Veo que tengo una llamada del abuelo y es cuando me centro en mis planes para el día. Vuelvo al edificio de Comsetic Choi, donde tengo aparcado el coche, y voy directa al ascensor para bajar al parking. Paso al lado de unas puertas cerradas hasta que escucho unos gritos que proceden de la única que está semiabierta. Mi lado más curioso se acerca un poco para escuchar. Veo la figura de Yurim de espaldas, y junto a ella, Min. Esta le grita cosas en coreano, que, como es evidente, no soy capaz de entender, pero aun así sé que no es nada amable por el tono que está utilizando. 
 
    Él no dice nada, tiene la cabeza un poco agachada, como pidiendo perdón. Ella le da con unas carpetas en el pecho y él pone una mueca mientras las coge. Siento una rabia interna por la manera en que lo trata y tengo que contener las ganas de entrar para empujarla lejos de él. 
 
    Cuando Min levanta su cabeza y nuestras miradas se unen, me pongo nerviosa y me aparto de forma instintiva de la puerta. Me dirijo lo más rápido que puedo al ascensor, rezando para que llegue antes de que él salga de allí. 
 
    Centro mi atención en el móvil cuando noto una persona colocarse muy cerca de mí. Su perfume me rodea enseguida y sé quién es antes de girarme. 
 
    —Siento que hayas tenido que ver eso —susurra. 
 
    Levanto la cabeza de golpe. Me observa de reojo y yo me tenso al verlo pedir disculpas de esa manera. 
 
    —No tienes que pedirme perdón, primero porque era yo quien no debería de estar allí; y, segundo, porque la que te estaba gritando y tratando mal era ella —sentencio sin cortarme ni un pelo. 
 
    —Es más complicado de lo que parece. —Cuando lo susurra, la manera que tiene de decir esas palabras, su postura y el tono de avergonzado que usa, todo el conjunto me hace sentir una opresión en el pecho. 
 
    —No tienes que darme explicaciones, pero creo que… —Pero decido callarme. En realidad, no es un tema que me involucre a mí, solo ellos saben qué pasa en realidad de puertas para dentro en su familia, suficiente tengo con la mía—. Lo siento, no debería meterme, eres un adulto responsable de su propia vida y tú sabrás cómo gestionarla. 
 
    Centro mi vista en la puerta del ascensor, finjo peinarme mientras veo por el reflejo cómo me observa fijamente y de nuevo siento esa sensación extraña. 
 
    —Gracias —susurra, pillándome por sorpresa. 
 
    Esa simple palabra hace que mi desconcierto crezca. De nuevo me encuentro en una tesitura que no entiendo qué quiere decirme. ¿Gracias por dejar el tema? ¿Gracias por preocuparte? ¿Gracias por qué? Mi cara de confusión tiene que ser notable porque veo que sonríe, de una manera tan pura y tierna, que de manera involuntaria me muevo nerviosa para observarlo. 
 
    —¿Siempre sonríes tanto? —suelto sin pensar. 
 
    —La vida ya me parece suficientemente oscura y mala como para vivirla sin sonreír —responde, y de nuevo mi confusión crece. 
 
    —¿Te has…? —Pero me quedo a medias porque justo en ese momento llega el ascensor. 
 
    La gente baja sin mirar, y él me aparta con suavidad para que no me lleve ningún golpe. Abro los ojos por la sorpresa. Pero ¿esta persona? 
 
    —Adelante —dice, cediéndome el paso para que entre primero. 
 
    —Gracias —susurro sin poder salir de mi estado, y entra justo detrás. 
 
    —¿Al parking? —Yo asiento. 
 
    Veo que le da al botón y las puertas se cierran. Hay dos personas más con nosotros. Vamos en silencio y yo aprovecho para observarlo de reojo. 
 
    No sé si disimulo fatal porque se gira un poco para mirarme, me guiña un ojo, trago saliva y miro al frente. Justo en ese momento se abren las puertas, he llegado a mi destino. Salgo rápido con el corazón acelerado y apenas susurrando un adiós. 
 
    En cuanto llego al coche, entro y, al sentarme, empiezo a darme cabezazos contra el volante. 
 
    —¿Qué coño te acaba de pasar, Brooke? —me regaño a mí misma. 
 
    El móvil suena de repente y doy un brinco por el susto. Veo por la pantalla del coche que es el abuelo, así que decido ponerme en marcha. 
 
    Decir que no me paso todo el camino pensando en Min sería mentir. Su manera de comportarse me trae recuerdos de mi chico misterioso, pero a la vez me parecen diferentes. 
 
    —¿Y si realmente…? —pregunto en voz alta. 
 
    Imposible, si Min fuera Willy me lo habría dicho. Prometió que me buscaría y no creo que ocultara su identidad después de la conexión que tuvimos la noche de Halloween. 
 
    Cuando llego a casa del abuelo, todo pensamiento desaparece y me concentro en él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Entonces no sabemos nada? —insiste Cass. 
 
    —No, y como no dejéis de preguntar, os mataré a los tres —los amenazo. 
 
    Asienten a la vez. Los he traído de invitados a una fiesta que organiza el sello discográfico por el que firmamos apenas hace un mes. 
 
    La gente no para de llegar, somos bastantes entre invitados y trabajadores, y nosotros nos encontramos bebiendo en una esquina de la barra. 
 
    Una compañera de sonido se acerca para saludarme. Me aparto de mis amigos, pero al volver hacia ellos, alguien se interpone en mi camino. 
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    MIN 
 
      
 
    —Pues si queréis, vamos a la fiesta que organizan los jefes de Steve —dice Peter—. Todos tenemos entradas —añade. 
 
    Estamos de cena con el grupo de la universidad, somos seis y Alex es el primero en decir que sí. Todos asentimos y nos dividimos en dos taxis para ir al sitio que nos ha indicado por mensaje. Él espera en la puerta y cuando llegamos, nos saluda con una sonrisa. 
 
    —Bienvenidos —dice. 
 
    Lo seguimos al interior del local y alucinamos cuando vemos el ambiente. Es una fiesta con todas las letras: DJ, gente bailando en la pista, luces que se mueven al son de la música, personas con copas en la mano y otras pidiendo bebida en las barras, decorado todo de una manera tan original que me deja impresionado. 
 
    —¡Si es un jodido festival! —dice Peter a mi lado, y asiento conforme. 
 
    Nos lleva hasta una barra donde le indica a la chica que todo lo que le pidamos está pagado. Además, nos pone unas pulseritas de color dorado para que así ella reconozca quiénes somos. Él se disculpa para ir a saludar a no sabemos quién, y nosotros pedimos nuestras bebidas. Observamos el ambiente, analizo a la gente cuando alguien llama mi atención, y sonrío sin poder evitarlo. 
 
    Brooke, con un mono negro corto de escote en pico y pelo liso, baila a su alrededor. 
 
    —¿Qué miras? —me interrumpe mi amigo. 
 
    —A ella —contesto sin más, señalándola con la mirada. 
 
    La encuentra rápido y, cuando la ve, sonríe. 
 
    —El destino te lo está poniendo fácil para que le digas de una vez quién eres —dice. 
 
    —No, no le voy a decir quién soy. Además, ahora que vamos a trabajar juntos, ya será suficiente complicado como para liar más el hilo. Mi vida ya es muy mala como para añadir más preocupaciones —sentencio. 
 
    Parece pensar en mis palabras. Si alguien sabe lo tóxica que es mi vida con la familia que tengo son ellos. He perdido tantos amigos y roto tantas relaciones por culpa de Yurim, que siento pavor de dejar que alguien se acerque demasiado a mí. 
 
    —Bueno, aunque una alegría podrías darte, sabiendo la química que tenéis. —Y se aleja sin más de mí. 
 
    Sonrío mientras lo veo ir a bailar entre la gente, pero centro de nuevo mi atención en ella. Observo cómo se mueve, despidiéndose de la chica, pero de camino a la barra un miembro de su banda la intercepta. Al principio parece que hablan normal, pero poco a poco veo que se altera, mirando agobiada hacia los lados, y cuando quiero darme cuenta estoy caminando hacia ella. 
 
    —Buenas noches —saludo, fijando mi mirada en su rostro. No sé cómo lo hago, pero entiendo perfectamente qué necesita cuando nuestros ojos se encuentran. 
 
    La incomodidad que siente con el chico, la llamada de socorro para poder alejarse de él sin ser brusca, las ganas de pegarle un puñetazo para quitárselo de encima… 
 
    —¿Y tú quién eres? —suelta él, enfadado por la interrupción. 
 
    —Relájate, Luke —se enfada ella. 
 
    —Estamos hablando y resolviendo nuestros asuntos privados. ¿Quién es él para interponerse en una conversación? 
 
    Me tenso, tiene razón, pero solo me hace falta un roce suave y fugaz de su mano para que todo mi ser reaccione. Acabo de colocarme bien a su lado y paso mi brazo por encima de su hombro, la acerco a mi cuerpo. 
 
    Por un lado, veo como él se tensa, pero no puedo ser consciente de más porque ella se encarga de moverse para encajar a la perfección en mi cuerpo, acunándose más en mí, colocando su brazo en mi cintura y aceptando la ayuda que acabo de ofrecerle. 
 
    Huelo su suave perfume afrutado y siento un cosquilleo automático en el estómago. Tengo que concentrarme para no repetir mentalmente la imagen de sus labios en los míos. 
 
    —Es Min, mi nuevo amigo especial. Te dije que tenías que superarme y dejarme ser feliz —suelta ella. 
 
    —Siento haber tardado tanto en llegar, el tráfico está horrible. —Sigo su juego, la aprieto más a mí y le doy un suave beso en la frente. 
 
    Luke nos mira, haciendo bailar sus ojos de uno al otro. 
 
    —¿Dónde…? 
 
    —No te importa —sentencia ella sin dejarlo acabar—. ¿Puedes irte ya? Tengo cosas privadas que hablar con él —dice. 
 
    No se molesta ni en contestar, se da la vuelta y desaparece entre la gente. Tardamos unos segundos en separarnos. Siento que sus hombros se relajan y, al tenerla así, recuerdo lo perfectamente bien que encajan nuestros cuerpos. 
 
    —Gracias. —Esa palabra me hace volver a la realidad, y pone espacio entre nosotros—. Parece que últimamente siempre apareces en el momento oportuno. 
 
    —Mientras mi ayuda sea útil, yo, encantado —confieso. 
 
    —Gracias, Min, me has evitado una buena bronca —dice. 
 
    —¿Puedo preguntar quién es él? —me intereso. 
 
    —Es un compañero de mi banda. Tuvimos un lío de unos cuantos meses, pero no logra superarlo. Cuando está sereno suele respetar más, pero de fiesta parece olvidar los límites —responde. 
 
    Por un momento estoy tentado de preguntarle cuál de todos los disfraces que recitó la noche de Halloween era el suyo, pero tengo que morderme la lengua si no quiero delatarme. 
 
    —Por las molestias, te invito a algo —dice. 
 
    —Tranquila, no ha sido una molestia, todo lo contrario —contesto—. Además, tengo barra libre. —Le enseño la pulserita dorada. 
 
    Ella estudia mi rostro por un momento. 
 
    —¿Porque tengo la sensación de que te conozco de algo? —pregunta. 
 
    Un nudo se instala en mi estómago, una sensación amarga por no haberle dicho quién soy en realidad y ocultarle ese secreto. 
 
    —Soy un amigo íntimo de Steve Bakery, es productor, e imagino que nos habremos visto en otras fiestas —suelto lo primero que se me ocurre. 
 
    Su rostro se queda serio unos segundos. Veo que mira a nuestro alrededor hasta que sus ojos se frenan en Steve. Duda un momento y al final vuelve a observarme. 
 
    —Entiendo, pues al final sí que nuestros mundos colapsan más de lo que parecen —suelta. 
 
    Su frase me deja quieto y sin saber qué decir. Ella sonríe de forma fugaz y, sin más, desaparece entre la gente. Niego con la cabeza y vuelvo con mis amigos. 
 
    De repente, el móvil vibra en mi bolsillo. Lo saco para ver el nombre de Marie en la pantalla y automáticamente me tenso. Es la una de la madrugada y ver un mensaje suyo no puede ser bueno. 
 
      
 
    Marie: 
 
    Min, cariño, ella está desquiciada, quiere que le abra tu habitación, pero me he negado a dejarla pasar. Por favor, ven cuanto antes porque no creo que pueda retenerla mucho más. 
 
      
 
    Todo mi alrededor se frena en ese momento. No veo nada más que la pantalla. La música desaparece para convertirse en un pitido constante. La niebla oscura que es realmente mi vida me envuelve. 
 
    —Min. —Noto un fuerte zarandeo y me giro para ver a Peter a mi lado. 
 
    —Esto… sí, perdona —susurro, pero él sabe que algo no va bien. 
 
    Sus ojos viajan a mi móvil, y observa la pantalla. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Me tengo que ir, despídete por mí. —Y salgo del sitio de inmediato. 
 
    No me freno hasta llegar a la calle, donde pido un Uber. 
 
    Cuarenta minutos después, el coche frena, bajo, cogiendo aire profundamente y veo que las luces están todas encendidas. 
 
    Sé que en el momento en el que cruce las puertas me tocará agachar la mirada y comerme mi rabia y dolor. Camino decidido hacia la entrada, cojo aire y entro. 
 
    Ella me recibe al momento, caminando en pijama de un lado a otro. Se gira para observarme y se acerca, lanzándome una de mis libretas, papeles y la agenda del trabajo. 
 
    —¿Cómo puedes ocultarme cosas? ¿No puedes entender que sigo siendo tu jefa y además tu única familia? —grita fuera de sí. 
 
    —Perdone, madre —susurro, agachando la cabeza. Ni siquiera sé por qué me disculpo ni a qué se refiere con todo esto, pero es la manera rápida de que ella se calme y me deje tranquilo. 
 
    —¡¡Ni te atrevas a reírte de mí, Choi Min-joon!! ¿Te crees que solo tú puedes tener el control de algo tan importante que afecta a toda la empresa? —sigue gritando, y yo no entiendo nada. 
 
    —No, madre —respondo de forma automática sin levantar la mirada. 
 
    —¡¡Esa chica es la hija de nuestros clientes más importantes!! —Es entonces cuando me atrevo a mirarla, habla de Brooke—. ¡¡Te lo advertí el otro día!! ¡¡Ella es la conexión perfecta para que todo funcione!! Quiero que me informes cada vez que la veas, dónde vais, de qué habláis o qué hacéis. —Asiento, bajando la cabeza de nuevo mientras la rabia se amontona en mi garganta. 
 
    Otra vez, algo que solo era mío se está convirtiendo en una excusa para atormentarme. Yurim siempre acaba metiendo la mano en todo lo que me rodea. 
 
    —Además, quiero que organices una cena con todos: sus padres, ella, tus hermanos y yo. —De nuevo, me atrevo a levantar la mirada—. Quiero que conozca a uno de ellos, sería ideal crear vínculos familiares —suelta sin más. 
 
    Aguanto la respiración, entendiendo a la perfección a lo que se refiere. Quiere liar a Brooke con uno de mis hermanastros. Tengo ganas de negarme en rotundo, de gritarle que esto no es Corea y que aquí nadie concierta los matrimonios de sus hijos. 
 
    En mi interior, me niego a permitir que eso pase. Cierro los ojos y respiro profundamente. 
 
    —Min, no me hagas recordarte la promesa que le hiciste a tu padre. —Y solo esas palabras me hacen sentir una punzada de dolor en el pecho. Ella sabe cómo jugar sus cartas—. Pero, sobre todo, no me des motivos para que el testamento y las reglas que puso tu padre se den por incumplidas y tenga que avisar a nuestro gestor. —Me quedo muy quieto, ni siquiera parpadeo. 
 
    La rabia crece despacio en mi estómago y sube como la bilis hasta llegar a mi boca. Me muerdo la lengua con fuerza. Cierro los puños en mi costado y agacho la cabeza para dejar de observarla. 
 
    —¿Me has escuchado? —grita insistente, y yo asiento para que deje de hablar—. Quiero que lo digas en voz alta —dice, acercándose. 
 
    Cuento en mi interior hasta cinco antes de levantar la mirada. 
 
    —Sí, madre, lo entiendo todo —respondo, apretando los dientes. 
 
    Ella asiente complacida y desaparece escaleras arriba. 
 
    Me agacho a recoger mis cosas, recordando que sin darme cuenta las he dejado en la cocina antes de marcharme y es un error que ella ha aprovechado para meterse en mis asuntos personales. Dejo todo en el recibidor y observo a mi alrededor para ver que estoy solo. 
 
    Aguanto las ganas de gritar, de acercarme al mueble y tirarlo todo al suelo, haciendo añicos recuerdos que me hacen más mal que bien. Sin pensarlo, salgo de la casa, dejando que mis pies me lleven lejos de aquí. 
 
    Las lágrimas salen y me permito llorar ante el amargo recuerdo de los últimos días de mi padre, de la imagen de Brooke la noche de Halloween y estos últimos días y, por último, de esas tres odiosas personas que amargan mi existencia a diario. 
 
    Freno cuando estoy delante del agua del río. Siento una sensación de ahogo en el pecho y entonces me permito gritar, grito tan fuerte que noto como me desgarro por dentro, como el dolor se apodera de mí y tengo tanto dolor reprimido que solo puedo gritar y llorar la vez, mientras maldigo a la persona que esté manejando los hilos de mi vida por jodérmela tanto. 
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    BROOKE 
 
      
 
    Me quedo quieta, observando desde el coche. Puedo sentir su rabia desde aquí. Cuando ha pasado justo a mi lado, cuando estaba parada en un semáforo, no he podido evitar sentir que algo no iba bien, cosa que he confirmado poco después al encontrarlo en esta situación.  
 
    Mi corazón se encoge poco a poco cuanto más lo observo. Dobla su cuerpo y apoya las manos en sus rodillas; parece agotado y puedo ver el movimiento de su pecho mientras imagino que llora.  
 
    Giro mi cabeza y miro la bolsa llena de cervezas que tengo en el asiento del copiloto. Lo cierto es que nos hemos escapado de la fiesta para irnos a beber a casa del abuelo, él está pasando unos días con mis tíos en Los ángeles y soy la encargada de que en la casa esté todo correcto, así que, como otras tantas veces, nos hemos adueñado de la casa de invitados que hay junto a la piscina.  
 
    Sin pensarlo mucho más, cuando veo cómo el chico se sienta a orillas del río, agarro la bolsa que acabo de comprar, bajo del coche y me voy hasta él.  
 
    Respiro profundamente antes de tocar su hombro y, cuando se gira sobresaltado, confirmo mis sospechas de que ha estado llorando, tiene los ojos rojos. Rápido, limpia sus lágrimas con la manga de su jersey. Sin decir nada, sin dejar que él diga nada, le doy una cerveza, me siento a su lado y me abro una.  
 
    No hablamos, no lo miro, solo me quedo a su lado. Sé lo jodido que es tocar fondo y las pocas ganas que se sienten en esos momentos de que alguien te moleste.  
 
    Fijo mi mirada al otro lado del río, con las luces de la ciudad iluminándolo todo. Puedo notar sus ojos en mí, pero yo solo le doy un trago a la cerveza mientras mi corazón se acelera por momentos.  
 
    Cuando escucho que abre la lata, me relajo, parece que acepta mi compañía.  
 
    Aunque el aire frío es más que notable a nuestro alrededor, yo solo puedo sentir su calor a mi lado. Estamos muy cerca, pero sin tocarnos. No sabría decir cuánto tiempo pasa cuando noto su mano entrelazarse con la mía, que descansa en mi muslo. Me giro para observarlo por primera vez desde que he llegado, pero su atención está fijada al frente. Sus facciones parecen más relajadas, y eso hace que el nudo que se había instalado en mi estómago se relaje un poco.  
 
    Bebemos en silencio, con nuestras manos unidas y las respiraciones acompasadas, como si ya se hubieran conocido antes, como si nuestros cuerpos fueran llamados a estar juntos. De repente siento un miedo atroz, ¿por qué me siento tan cómoda con él? Soy una persona un tanto especial, me cuesta mucho confiar en la gente y, solo con ese pensamiento, el nudo me vuelve a apretar en el estómago. Min está empezando a cruzar una línea que siempre pinto muy marcada entre el mundo y mi alma.  
 
    De forma involuntaria, unas gafas, una peluca, un gorro y una sonrisa vuelven a mi cabeza, el chico que consiguió colarse en mi cabeza en pocas horas. Recuerdo a la perfección su sencillez y la manera de tratarme, su preocupación sin conocerme de nada. Joder, qué bonita me pareció la vida en esas horas.  
 
    Sin poder evitarlo, los comparo. Min también apareció sin más, con educación y una obligación bajo el brazo; tengo la ligera sensación de que su amabilidad esconde muchos secretos.  
 
    Willy, por otro lado, parecía tan feliz y desinhibido… Solo de recordarlo siento un cosquilleo que recorre todo mi cuerpo.  
 
    Mi móvil suena de repente, rompiendo toda tranquilidad que nos rodea. Observo la pantalla en cuanto lo saco de mi bolsillo.  
 
      
 
    Vincent:  
 
    ¿Te has ido a fabricar tú misma las cervezas? ¡¡Tenemos sed!! 
 
      
 
    Y solo con ese mensaje, vuelvo al mundo real, a mi vida. Sin decir nada, doy el último trago a la lata, separo nuestras manos, y él ni siquiera me mira. Cojo la bolsa, le dejo otra lata a su lado y me voy por donde he venido, sin decir nada.  
 
    Vuelvo al coche y arranco para ir directa a casa del abuelo. Al llegar, entro por la puerta lateral y veo por la ventana a mis amigos riendo.  
 
    —¡¡Ya era hora!! —gritan a la vez.  
 
    —¡Disculpadme! —digo con las manos en alto y enseñando la bolsa en son de paz—. Me he encontrado a un conocido en el super.  
 
    Apenas son las dos de la madrugada, así que nos ponemos a hablar, beber y comer. Los observo a los tres mientras Cass cuenta no sé qué historia de las suyas y sonrío. Qué suerte tenerles, qué suerte que me quieran tanto como para aguantarme cuando soy la persona más insoportable del planeta y cuánto les deberé siempre.  
 
    De forma inevitable, siento como mi corazón se encoge con la imagen de Min gritando, la desesperación, el dolor que reflejaba cada parte de su cuerpo.  
 
    El móvil vibra en ese momento. 
 
      
 
    Choi Min-joon: 
 
    Gracias.  
 
      
 
    Ese simple mensaje hace saltar las alertas de mi cabeza. ¿Qué estoy haciendo? Apenas hemos cruzado unas palabras, algunas más intensas que otras, eso sin duda, y aquí estoy, sintiendo un aleteo interior al verlo agradecerme algo que no me ha resultado para nada molesto de hacer.  
 
      
 
    Brooke:  
 
    Siempre que lo necesites.  
 
      
 
    Y entonces es cuando veo en espera un mensaje de mi madre.  
 
      
 
    Mamá: 
 
    Mañana nos ha surgido un evento importante, no puedes faltar. A las nueve y media tienes que estar en casa.  
 
      
 
    Y automáticamente, activo todas las alarmas para no dormirme, para llegar de nuevo a esa farsa familiar que nos rodea.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —A partir de ahora, queremos un informe de todas las reuniones que tengas sobre el evento con el señor Choi —finaliza papá.  
 
    Yo, que tengo la taza en los labios, asiento, maldiciendo en mi interior la encerrona que me acaban de hacer.  
 
    En cuanto he llegado a casa, hemos empezado esta reunión familiar, por llamarla de alguna manera, y me han acabado diciendo que tenemos que ir al campo de golf con el equipo de Cosmetic Choi. Al principio, me he negado; luego, mi madre me ha dicho que no tenía opción y ha colocado una bolsa con la ropa indicada en la mesa. Me han dicho que ha sido cosa de la otra empresa y un evento de último momento, así que no he podido encontrar excusa para escaparme.  
 
    Jugaremos, comeremos todos juntos y después, seré libre para volver al estudio. Pensar en Min es lo que ha acabado que aceptara sin rechistar. Desde anoche, de una manera u otra siempre ha vuelto a mi cabeza, así que me ha parecido más interesante esa salida.  
 
    Cuando llegamos al campo de golf, nos dirigimos a un grupo de unas diez personas que están esperando, pero mis ojos viajan solos hasta él: pantalón color crema, sudadera verde oscuro y un cuello blanco que asoma, de lo que imagino será un polo. Tiene el pelo perfectamente colocado hacia el lateral y, a diferencia de hace unas horas, sonríe y tiene el rostro sereno.  
 
    —Buenos días —saluda Yurim en cuanto estamos cerca—. Espero que no os importe, pero nos acompañan mis dos hijos, son grandes aficionados al golf. —Observo como dos chicos coreanos, jóvenes, de pelo oscuro y facciones finas, nos saludan. Son idénticos.  
 
    Mi mirada viaja sin permiso a Min, y curiosamente veo que tiene la mandíbula tensa mientras desvía la mirada de nosotros hacia el chico que tiene delante, que si no recuerdo mal es su mano derecha.  
 
    —¿Empezamos? —pregunta papá cuando pasamos el momento de las presentaciones.  
 
    Todos nos ponemos en marcha y, no sé cómo, parece que todos se hayan propuesto no dejarme acércame a él. Me frustro en mi interior por no poder ni saludarlo.  
 
    La hora de comer llega tras unas horas intensas de juego y, de nuevo, acabo sentada lejos de él, que a su vez no para de observarme de reojo, aunque sus hermanastros se encargan de llamar la atención de todos, siendo demasiado encantadores.  
 
    Cuando el postre llega, preparo en mi mente una excusa. Espero a que todos estén servidos, cojo mis cosas y, disculpándome, desaparezco por la puerta del fondo.  
 
    Voy directa al baño, me arreglo un poco y, cuando estoy lista, salgo. Freno de golpe al verlo apoyado en la pared, mirando hacia la puerta.  
 
    Un cosquilleo se instala en mi estómago cuando nuestros ojos se encuentran.  
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    MIN 
 
      
 
    —Buenas tardes —me saluda en cuanto sale por completo—. Qué difícil es poder acércame a ti.  
 
    Su frase me hace sonreír. Desde nuestro encuentro de anoche su imagen no para de volver una y otra vez a mi mente. Si ella supiera lo mucho que necesitaba esos momentos de compañía silenciosa...  
 
    Aún no sé cómo Yurim ha sido capaz de hacerme organizar algo en solo unas pocas horas. Al volver a casa, después del encuentro fugaz con la morena, tenía un mensaje de mi madrastra en el móvil: «Los gemelos tienen libre mañana, organiza algo lo más rápido que puedas y avisa a todo el mundo». 
 
    Apenas he dormido unas horas. Junto a Nik, por llamada, hemos podido reservar en un campo de golf y hacer que Beauty Star al completo aceptara venir.  
 
    —Cuando están todos, yo suelo pasar a un segundo plano —confieso.  
 
    Lleva una ropa muy acorde al deporte que hemos practicado, pero para mi gusto, es de un color demasiado clarito y elegante para lo que ella suele llevar. 
 
    —Me tienen agotada —confiesa sin más.  
 
    —Ya somos dos, sonreír y asentir cuando no compartes opiniones es bastante cansado —añado.  
 
    Ella asiente mientras una sonrisa fugaz asoma en su rostro.  
 
    —¿Quieres que nos escapemos de aquí? —suelta de repente. Observo ambos lados del pasillo, estamos solos y su propuesta me parece la mar de interesante—. ¿Qué puede salir mal? 
 
    Esa pregunta me remueve por dentro. ¿Todo? Si sigo jugando con fuego, al final todo puede ir muy mal. Me observa, esperando una respuesta.  
 
    —Si te soy sincero, todo —suelto sin más. Abre ligeramente los ojos por la sorpresa de mis palabras, pero antes de que diga nada, me acerco a ella—. ¡Pero que les jodan! 
 
    Y, sin pensarlo, agarro su mano y tiro de ella hacia la salida. Noto que no se resiste, sus pasos se vuelven tan rápidos como los míos. Salimos del edificio y corremos, sin mirar atrás, hacia la salida del recinto.  
 
    Una carcajada libre y pura llega a mis oídos a través del viento, y no puedo evitar sonreír al saber que acabo de cometer una gran locura de la cual voy a recibir más que unos simples gritos. Pero, por primera vez en muchos años, pienso en mí, en lo que yo quiero. 
 
    No sé cuánto llevamos caminando cuando Brooke tira de mí para frenarme. Cuando nuestros pasos cesan, me giro para observarla y encuentro una gran sonrisa en su rostro.  
 
    —Necesito descansar un momento —pide, apoyándose en la pared de una casa.  
 
    Tiene las mejillas rojas, los ojos brillantes y mi mirada viaja a sus carnosos labios rosados.  
 
    —Creo que estamos a salvo —logro decir cuando me concentro.  
 
    Me observa por unos segundos y ambos estallamos en risas. Realmente no sé el tipo de relación que tiene con sus padres, aunque aquella noche en el bar me dijo que eran muy tóxicos, pero si esta huida la hace sentir la mitad de libre, ya me hace feliz.  
 
    —¿Cuál es el plan? —pregunta.  
 
    —Tú eres la de la idea de escaparnos —le recuerdo.  
 
    —Y tú quien ha dado el primer paso —contraataca. 
 
    Estudio su rostro unos segundos y acabo asintiendo.   
 
    —Pues, para empezar, voy a invitarte a algo por la carrera. —Asiente conforme.  
 
    Estamos en una zona residencial, pero gracias al móvil y sus indicaciones llegamos a una calle comercial con locales y una parada de metro.  
 
    —¡Vamos! —Y agarrando de nuevo su mano, tiro de ella hacia una cafetería.  
 
    Nos sentamos en una de las mesas más alejadas. La camarera se acerca y, después de pedir, nos deja solos.  
 
    —¿Todo bien? —pregunto.  
 
    —Eso debería de decirlo yo. —Clava sus ojos en los míos, y automáticamente sé que se refiere a nuestro encuentro de ayer.  
 
    —Fue una noche muy difícil, así que gracias por esas cervezas, me salvaste —confieso.  
 
    Aprieta los labios y los mueve de un lado a otro, meditando mis palabras. Ambos sabemos que mi explicación se queda corta. Además, desde nuestro encuentro en la fiesta hasta el río tampoco habían pasado tantas horas, pero al final asiente, aceptando mi respuesta como válida.  
 
    El móvil suena en mi bolsillo, y al sacarlo veo el nombre de Nik. Le pido perdón a Brooke y contesto la llamada.  
 
    —¿Dónde coño estás? —suelta—. Yurim est… 
 
    —Me ha surgido un problema, invéntate algo y, por favor, que suene lo más creíble posible. —Ella me observa con detenimiento—. Mándame un mensaje con los detalles. —Y cuelgo.  
 
    —Vaya, eres más importante de lo que pensaba —dice en cuanto dejo el móvil en la mesa. 
 
    —La empresa es familiar y se podría decir que todo el peso recae siempre en mí —confieso.  
 
    —Depende de ti para todo, ¿no? 
 
    —Por decirlo de alguna manera —simplifico el gran caos familiar en solo cinco palabras.  
 
    Justo en ese momento nos traen la bebida: café americano con mucho hielo para ella y té con hielo para mí.  
 
    Nos observamos en silencio.  
 
    —¿Sabes? Conozco un sitio genial para ir en un momento como este, pero está a las afueras de la ciudad —dice.  
 
    —¿Sabes llegar si yo pongo el transporte? —suelto sin pensar.  
 
    —Por supuesto —acepta.  
 
    —Perfecto, pero creo que necesitas un cambio de ropa —sentencio, y por su cara de circunstancia sé que no entiende nada.  
 
    La hago coger su bebida, pago la cuenta y tiro de ella hacia la parada de metro.  
 
    Primero bajamos en una de las manzanas de la ciudad con más tiendas de ropa, ella me mira sin entender.  
 
    —Compraremos lo que te haga sentirte más cómoda. No creo que quieras ir de jugadora de golf toda la tarde. —Ella se mira en el reflejo de un escaparate y entonces es cuando entiende lo que quiero decir.  
 
    Una hora después, lleva unos pantalones negros, una sudadera gris y unas zapatillas de deporte a juego.  
 
    —Creo que esto ya no lo necesito más. —Y, sin más, tira a la basura la bolsa con la ropa que acaba de quitarse—. ¿Cuál era el plan? 
 
    —Yo pongo el transporte y tú el sitio —le recuerdo.  
 
    Estudia mi rostro detenidamente, duda unos segundos, pero la emoción del momento hace que acepte.  
 
    Tiro de ella de nuevo hacia el metro y vamos directos a Cosmetic Choi. 
 
    —Pero ¿qué… 
 
    —Confía en mí —la corto sin dejar que hable.  
 
    La guio hacia una puerta que da al aparcamiento. Una vez dentro, me muevo por la estancia, sabiendo que en breve descubriré si he tenido una buena o mala idea trayéndola aquí. Llegamos a una zona de garajes privados cerrados con una persiana.  
 
    Voy directo al número cuatro. Pongo el código y empieza a subir, haciendo un ruido chirriante.  
 
    Me giro para observar la cara de Brooke cuando se abre la persiana por completo. Su rostro se ilumina al descubrir nuestro medio de transporte.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    [image: ] 
 
    MIN 
 
      
 
    —¿Es tuya? 
 
    —¡Por supuesto! Como ya te he dicho, tengo muchos secretos —respondo.  
 
    Ella parece gratamente sorprendida, me mira de reojo y luego vuelve a observar la moto.  
 
    —¿Vamos a ir con ella? —Yo asiento, parece pensarlo y, por un momento, me siento tentado a decirle que podemos ir en taxi—. ¡¡Me flipa!! —suelta emocionada y da un salto de alegría mientras entra en el pequeño garaje.  
 
    Entro tras ella y camino hacia el armario donde guardo varias cosas, entre ellas un par de cascos y algunas chaquetas.  
 
    —¿Quieres una? —pregunto, indicando con la mirada hacia la ropa.  
 
    —¿Pero tienes talla para mí? —Asiento—. Me pregunto a cuántas habrás traído antes —dice sin más, como si pensara en voz alta.  
 
    Su tonito de reproche me sorprende. ¿Estaría molesta si fuera así? Sacudo mi cabeza para quitarme pensamientos que no debo.  
 
    —Eres la única que ha venido aquí. Hace tiempo que me llegó una chaqueta de talla errónea, pero al ser de rebajas no quisieron devolverme el dinero, así que me la quede —explico, y ella se dirige al armario.  
 
    En cuanto la tiene en la mano, ambos nos damos cuenta de que es un poco ancha para ella, así que se la pone por encima de la sudadera.  
 
    —¿Cómo me queda? —Da una vuelta sobre sí misma.  
 
    La garganta se me seca, un deseo se instala en ella al verla sonreír y moverse de esa manera. La observo fijamente. Es preciosa y ella es consciente de ello.  
 
    Todo pensamiento de alejarme de ella que podía tener desaparece en el instante en el que se gira con una sonrisa. Una sensación de deseo y pena toma el control en mi estómago, tengo que obligarme a reaccionar cuando noto que me observa con detenimiento.  
 
    —Sí, estás preciosa.  
 
    Y antes de que se pueda volver a crear una situación extraña entre nosotros, le paso un casco, me pongo el mío, seguido de mi chaqueta, y con las llaves que cojo de la caja fuerte voy directo a la moto.  
 
    Arranco, con ella vigilándome, subo y se acerca. Levanto la visera y la miro.  
 
    —¿Alguna vez has…? 
 
    —Sí —dice, cortándome y, como si nada, sube.  
 
    Coloca su mano alrededor de mi cintura y pega su cuerpo al mío. Siento su calor al momento y tengo que concentrarme de nuevo para no hacer nada imprudente.  
 
    Salimos del pequeño garaje y le doy al mando que tengo en las llaves para que la persiana empiece a bajar.  
 
    El sonido de mi Honda retumba por el aparcamiento y voy directo a la salida. En el momento en el que salimos a la calle, empieza a indicarme sin separarse mucho de mí. Salimos del centro al rato y poco a poco la naturaleza nos rodea.  
 
    Me concentro en conducir, en sentir el aire roto a mi paso. Con ella bien pegada al cuerpo, siento una paz inexplicable. Joder, ojalá pudiera atesorar estos momentos eternamente. 
 
    En un momento que vamos en línea recta noto como sus manos se separan de mí y por el retrovisor veo que las extiende. Escucho un grito de emoción y ese gesto me hace sonreír.  
 
    —¡¡Grita tú también!! —dice por encima del ruido.  
 
    Dudo unos segundos, pero al final le hago caso. Grito fuerte y ella lo hace conmigo. 
 
    Una oleada de felicidad me rodea. Dejo de sentir la presión constante de mi pecho y vuelvo a gritar.  
 
    Vivir en un castillo rodeado de rosales llenos de zarzas es la sensación más escalofriante del mundo. Saber que todo lo hermoso que me rodea es peligroso es un dolor permanente que pocas veces desaparece. Pero ahora, subido en mi moto con una chica desconocida y loca detrás, me hace sentirme el ser más jodidamente afortunado del planeta.  
 
    Conduzco sin conocer el destino, ella me indica cuándo girar, y a lo lejos veo unas indicaciones de un nombre que no soy capaz de identificar.  
 
    Hay un edificio para la recepción, en el que hay varios coches aparcados, por lo que dejo la moto lo más cerca posible de la puerta. Bajamos y me quito el casco, moviendo mi cuerpo para estirar los músculos. Ella hace lo mismo, y no puedo evitar quedarme prendado de cada pequeño movimiento: cómo se quita el casco y mueve el pelo. Gira su cabeza con una gran sonrisa en los labios.  
 
    —¿Vamos? —pregunta, haciéndome volver a la realidad. Yo asiento y entramos juntos en el edificio.  
 
    Observo todo a mi alrededor y no acabo de descubrir dónde estamos.  
 
    —Bienvenido a Crush the stress —anuncia una chica morena en el mostrador—. ¿Tenéis reserva?  
 
    —No —indica Brooke—. ¿Tienes algún hueco?  
 
    La chica revisa en el ordenador, parece estudiar lo que ve en la pantalla y al final sonríe.  
 
    —Por suerte, hemos tenido una reserva cancelada y en quince minutos tenemos disponible una parcela. ¿Habéis estado aquí antes? 
 
    —Sí —dice ella—. Queremos el pack Gold.  
 
    La chica asiente, nos pide identificaciones y yo sigo sin enterarme demasiado de lo que está pasando.  
 
    —Solo aceptamos pagos con tarjeta. El total serán dos cientos sesenta dólares —dice mientras introduce el importe en un datáfono.  
 
    Yo soy más rápido que Brooke, y acerco el móvil que tramita el pago enseguida con la tarjeta digital.  
 
    —¡¡Oye!! ¡Iba a pagar yo! —se queja, niego con la cabeza y me da un pequeño empujón.  
 
    —Si esperan en la sala, enseguida los hago entrar —dice la chica.  
 
    Vamos juntos y nos sentamos.  
 
    —¿Me puedes explicar algo ya?  
 
    —Hemos venido a romper cosas, a desestresarnos y gritar mucho —explica—, pero objetos de todos los tamaños, grandes televisiones, tazas, batidoras, tostadoras… todo lo que puedas imaginar. —Sus ojos brillan por la emoción.  
 
    Y entonces lo entiendo, es una empresa que se dedica a comprar y encontrar objetos, materiales… y los clientes los rompen para desahogarse.  
 
    —Me flipa —susurro.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡¡Madre mía!! Vaya leches le has pegado a la pantalla —exclama emocionada, imitando mi gesto.  
 
    Dos horas después de nuestra llegada y muchos electrodomésticos y cosas rotas después, salimos cargados de adrenalina. Hemos gritado, cantado, roto cosas, competido por quién rompía más objetos, acompañado de muchas risas despreocupadas.  
 
    Subimos en la moto para volver al centro. No he mirado el móvil en ningún momento y, por lo que a mí me concierne, no lo haré hasta dentro de rato. De nuevo, ponemos rumbo a mi empresa cuando noto que nuestro alrededor empieza a oscurecerse de repente y las primeras gotas caen.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos la lluvia nos rodea y empapa. Preocupado, intento ir más rápido, pero su risa llega de nuevo entre el aire, seguida de un grito. Ese simple sonido me hace reírme con ganas. ¿Estoy perdido? Seguramente sí, pero por primera vez en meses me importa una mierda todo lo que pueda suceder en mi vida.  
 
    Cuando entramos en el aparcamiento, voy directo al garaje y le doy al mando. Entro la moto y, cuando la paro, ella baja al momento. Sigo sus pasos.  
 
    Nos quitamos el casco casi a la vez y cuando me giro hacia ella, su sonrisa me atrapa al momento.  
 
    —¡¡Estamos empapados!! —suelta, mirándome. Al moverse el agua de las puntas de su pelo, le caen en la cara.  
 
    Me acerco sonriendo y, con los dedos, le retiro con suavidad las gotas de la cara. Ella me mira y sus ojos me hipnotizan por un momento. Nos quedamos quietos, con ese pequeño contacto que nos une, y lleva su mano hacia la mía, sujetándola suavemente, impidiendo que me aleje de ella.  
 
    —Vaya tormenta nos acaba de caer —susurro con una sonrisa, y sus ojos brillan de forma intensa.  
 
    —¡Me encanta la lluvia! —exclama de repente, en el mismo tono que yo—. Es tan liberadora… hace que todo lo malo desaparezca, limpiando cada pequeño rincón que toca y dejando esa maravillosa sensación de que algo fresco y renovado renace. —Y esa frase me atrapa.  
 
    Coloco la palma de mi mano por completo en su mejilla, y la acaricio con suavidad mientras observo sus labios, subiendo de vez en cuando a sus ojos. Ella se muerde el labio inferior y ese simple gesto me hace sentir una necesidad sobrehumana de besarla.  
 
    Muevo la otra mano hacia su cintura para acercarla más a mí mientras la que tenía en su mejilla se libera de su agarre para ir hacia su nuca. Ella se deja hacer, rodeando mi cuerpo con sus manos y aceptando la cercanía. Apenas estamos a unos centímetros de distancia. Nuestros cuerpos, completamente mojados, se pegan entre ellos, y nuestras miradas se enredan.  
 
    Por mi mente pasa el fugaz recuerdo de sus labios sobre los míos. ¡Dios, qué necesidad de sentirlos de nuevo! Me muevo de forma peligrosa hacia ellos, los rozo y una corriente eléctrica me atraviesa por completo. Listo para profundizar el contacto, la acerco aún más a mí.  
 
    Un golpe me hace volver a la realidad, abro los ojos de repente y la separo con suavidad. Me giro para ver a alguien en la puerta del garaje.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
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    BROOKE 
 
      
 
    Min me aparta, como si mi cuerpo quemara a su tacto. Tiene cara de terror.  
 
    —Buenas noches, señor Choi. —Escuchamos que dice una voz masculina.  
 
    Mi vista sigue en él y me doy cuenta de que sus facciones se relajan de golpe.  
 
    —Señor Willis, ¿todo bien? —pregunta tan amable como siempre.  
 
    Cuando me giro, veo a la persona que acaba de llegar: va vestido con un uniforme de seguridad.  
 
    —Sí, disculpe, he visto que entraba alguien, pero las cámaras no me han dejado ver con claridad quién era, e iba a confirmar que todo estaba bien —explica.  
 
    —Tranquilo, nos ha pillado la lluvia y la parada más cercana era esta. Subiremos ahora a mi despacho. —El hombre asiente. 
 
    —Disculpe de nuevo —dice, mirándonos a ambos.  
 
    Desvío la mirada, un poco incómoda, y se retira tras hacer una pequeña inclinación. Min acaba de cerrar todo y nos dirigimos al ascensor sin decir nada. Nos movemos y él se coloca de nuevo a mi lado, aunque tomando una distancia prudente entre nosotros, como si quisiera evitar un nuevo acercamiento.  
 
    Cuando las puertas se abren se mueve para dejarme pasar primero, colocando la mano en la puerta. No puedo evitar mirarlo de reojo, qué poco acostumbrada estoy a personas tan atentas como él.  
 
    —Por aquí —dice él, guiándome entre las mesas y los pasillos.  
 
    El lugar es muy amplio, tiene unos grandes ventanales y cada mesa tiene su espacio ancho de trabajo. No es la típica oficina donde se encuentran todos pegados unos a los otros. Él me guía mientras yo no dejo de cotillear cada rincón por el que pasamos.  
 
    Llegamos frente a unas paredes de cristal con unas cortinas bajadas, una puerta cerrada y, justo a su derecha, otro despacho igual, pero un poco reducido por el largo de la pared que puedo apreciar desde donde me encuentro.  
 
    —Ese es el despacho de Nik —indica, señalando al pequeño—. Y ese es el mío. —Se mueve para abrir la puerta y dejarme entrar primero.  
 
    En cuanto entro, no soy capaz de fijarme en otra cosa que no sean las grandes vistas que hay tras un ventanal enorme. Nueva York descansa a nuestros pies, iluminada por completo.  
 
    —¡Vaya! —susurro, caminando hacia allí.  
 
    —Son unas vistas impresionantes. —Me giro para darle la razón y lo pillo mirándome fijamente.  
 
    Trago saliva por la tensión que se genera en mi cuerpo.  
 
    —Espera —pide, de repente. Veo que se mueve y las luces se encienden a nuestro alrededor.  
 
    El despacho es muy amplio, tiene una forma rectangular y se divide en dos grandes partes: una zona con una mesa enorme y estanterías cerca justo delante del gran ventanal, y justo a pocos metros una pequeña mesa redonda con cuatro sillas; y en el lado donde hay pared hay unas estanterías que ocupan parte de su amplitud y un sofá gris grande con una mesa pequeña delante.  
 
    —Tengo la ligera sensación de que eres más importante en esta empresa de lo que quieres mostrar —suelto sin pensar, él parece estudiar mis palabras y luego niega con la cabeza, sonriendo.  
 
    —Espera, que hay algo más. —Va hacia las estanterías y justo en el trozo donde no hay nada, se para. Es ahí cuando me fijo en una pequeña maneta. La toca y se abre de golpe, enseñando un baño muy bien iluminado—. Pasa, que te buscaré algo de ropa seca.  
 
    Y sin pensarlo, voy directa al interior del cubículo. Es bastante amplio y tiene un pequeño armario empotrado. Observo que hay una pequeña cabina de ducha y todo lo necesario para cumplir su función. Min se dirige al armario y, al abrirlo, veo que tiene todo lo necesario para el baño, además de trajes de chaqueta colgados y varios cajones. De ellos, saca un par de sudaderas y pantalones de chándal.  
 
    —Estoy realmente impresionada —susurro.  
 
    —Cuando trabajas y estudias, las horas se quedan un poco justas, así que aprendí que tener cosas cerca siempre me iba bien para ahorrar tiempo y viajes innecesarios —explica.  
 
    —¿Estudias? —pregunto alucinada.  
 
    —Un máster internacional de empresariales. Me queda muy poco para graduarme. —Noto un ligero toque de esperanza en esas últimas palabras. 
 
    —Estoy realmente impresionada —repito—. Cuanto más sé de ti, más alucinante me pareces —confieso sin más—. Eres como esa canción nueva que escribo y a cada nota me parece más sorprendente que la anterior.  
 
    Parece que mi frase le gusta porque veo que se sonroja. Se mueve y me pasa uno de los chándales.  
 
    —Cámbiate, usa alguna de las perchas vacías del armario y la colgaremos para ver si se seca más rápido. Te espero fuera. —Y cierra la puerta tras él. 
 
    Me quedo traspuesta, observando el lugar donde estaba hace unos segundos, pero, cuando quiero darme cuenta, lo estoy haciendo con la ropa de Min en mi cara y oliendo profundamente su perfume. 
 
    —Dios —susurro, huele a él.  
 
    Cuando soy consciente de lo que hago, niego con la cabeza y me pongo en marcha. Cambio mi ropa, me seco un poco las puntas del pelo, que es la única parte que se me ha mojado con la lluvia, gracias al casco.  
 
    Me retoco un poco el maquillaje con la mano, cuelgo la ropa como me ha indicado y las dejo como puedo.  
 
    Respiro hondo y salgo. Lo encuentro apoyado en la mesa, con las piernas cruzadas y el móvil en la mano, mirándolo fijamente, pinzándose el labio con la mano libre de una manera realmente sexy. De nuevo, siento esa sensación de aleteo por todo el cuerpo. Joder qué guapo es. Tiene ese tipo de belleza que dan ganas de observarlo durante horas, deleitándome con cada pequeño detalle. La pose recta y dura que tiene me hace sentir un hormigueo tentador, y noto cómo me sonrojo solo de pensarlo, teniendo que obligarme a concentrarme de nuevo.  
 
    —Ya estoy —digo. Sus ojos se separan de la pantalla y me observa, trago saliva al ver la intensidad de su mirada.  
 
    —Perfecto. —Se incorpora, acercándose a mí—. He pedido pizza para cenar, en breve nos la traen. 
 
    —¡Min! Me tocaba pagar… 
 
    —A la próxima, lo prometo —se disculpa, pero su sonrisa me hace pensar que la siguiente saldrá con otra excusa—. Voy a cambiarme. —Se acerca de forma peligrosa a mí.  
 
    Lo observo sin poder moverme y, en cuanto llega justo delante, frena. Estoy ocupando el hueco de la puerta. Nuestras miradas se enredan un momento, la garganta se me seca y, antes de que pueda hacer nada, él hace un gesto, pidiendo que me aparte y lo deje pasar. Nerviosa, me muevo para dejar que acceda al baño. Cuando pasa por mi lado, lo hace tan cerca que nuestros cuerpos se rozan por unos segundos y, en cuanto se encierra, me apoyo en la puerta con un sofoco notable en mis mejillas.  
 
    Decido moverme y observar con detenimiento lo que tiene por el despacho para que mi cuerpo se relaje y deje de pensar en meterse en ese baño con él.  
 
    En el escritorio tiene una única foto: un niño pequeño con una mujer, sus sonrisas son idénticas y claramente es la sonrisa del Min actual. Toco con suavidad la imagen de él con la que imagino que es su madre.  
 
    Voy directa a las estanterías, hay varios libros de economía, cosmética, química, marketing e infinidad de cosas más, la mayoría, escritos en coreano que no soy capaz de entender. Los miro uno a uno con detenimiento hasta que doy justo con un ejemplar que está como expuesto; tiene su propio espacio, y por su portada tengo claro que es El Principito, aunque no entiendo un pimiento de lo que está escrito.  
 
    Lo saco con cuidado, parece una edición bastante antigua, pero está muy bien cuidada. Lo abro para observar que tiene un pequeño escrito en las primeras páginas.  
 
    —Me lo firmó mi madre, fue uno de sus últimos regalos, lo leíamos siempre juntos. Es una de mis historias favoritas —dice a mi espalda.  
 
    Me sobresalto y lo vuelvo a dejar en su sitio. Giro y le pido disculpas en un susurro.  
 
    —No pasa nada, puedes seguir mirando —propone. Lleva puesto un chándal negro y el pelo algo desordenado. Está casi más guapo que hace unos minutos.  
 
    —¿Te gusta leer? —pregunto, observándole. 
 
    —La verdad es que me gustaría hacerlo más a menudo. Ahora mismo, mis lecturas se centran en economía, marketing y todo ese tipo de cosas. —Se encoge de hombros.  
 
    —Yo suelo leer novelas de misterio. —Me observa, curioso—. Alguna vez alterno con alguna romántica. —Noto que me sonrojo y sonríe tras mi confesión—. Lo sé, no me pega nada. 
 
    —Eso lo dices tú, pero ¿a quién no le gustaría vivir una de esas historias románticas donde encuentras a alguien una noche cualquiera y conectáis al momento, haciendo que salten chispas por todos lados? —suelta.  
 
    Y el recuerdo del chico del sombrero me asalta de golpe. Una noche mágica.  
 
    —¿Todo bien? —pregunta él, sacándome de mis pensamientos.  
 
    —Me has hecho pensar en algo que me pasó hace unas semanas —confieso.  
 
    Me mira curioso. 
 
    —¿Puedo preguntar el qué? —Dudo si hablar con él sobre este tema es una buena idea—. Te invito a una cerveza a cambio de una buena historia. Mi vida es más aburrida de lo que parece.  
 
    —Acepto, porque me das algo bueno a cambio —accedo, y me indica que me siente en el sofá. Veo que él se dirige a uno de los muebles y, al abrirlo, es una nevera. Saca un par de latas.  
 
    Vuelve y se sienta cerca. 
 
    —¿Y esa historia jugosa? —se interesa. Abre una de las latas y me la pasa, y luego abre la suya.  
 
    —La noche de Halloween… —Entre sorbos, y preguntas por su parte, acabo por contarle lo que pasó aquella noche, aunque tengo que reconocer que me salto algunas partes jugosas que me guardo solo para mí y el chico del sombrero.  
 
    —Vaya, y no me dirás tú que eso no está sacado de una buena novela romántica —añade él.  
 
    —¿Sabes? Aún tengo el sombrero guardado, y quiero encontrarlo para devolvérselo —confieso—, pero no sé si tendré esa suerte.  
 
    —No pierdas la esperanza —suelta él de golpe.  
 
    —Tengo que confesar que alguna vez he pensado que tú podrías ser él. —Observo como iba a beber de la lata y se queda quieto. 
 
    —¿Por...? —empieza a decir, pero se corta su frase cuando alguien toca a la puerta.  
 
    El señor Willis aparece al otro lado, y se acerca a Min con dos cajas de pizza y una bolsa. El coreano le agradece amablemente que las haya subido en persona.  
 
    En cuanto estamos solos de nuevo, se dirige a la pequeña mesa del sofá y empieza a sacar la cena. Solo de oler la comida, mi estómago ruge, y eso le hace gracia.  
 
    Entre risas, nos ponemos a cenar y, entre bocado y bocado, voy descubriendo pequeñas cosas de Min que me dejan con una sensación diferente en el cuerpo.  
 
    No sé cuánto ha pasado cuando mi móvil empieza a sonar. Solo tengo claro que hemos bebido unas cinco cervezas cada uno, cuando el aparato empieza a moverse en la mesa por la vibración.
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    MIN 
 
      
 
    Me despido de ella con la mano en cuanto cierro la puerta de su taxi y se ponen en marcha. Cuando llega el mío, le confirmo la dirección al conductor y nos dirigimos a mi destino. Le pido que me deje a unos metros de la casa, y decido hacer el último trozo a pie.  
 
    Pienso en la tarde / noche que he pasado con Brooke. He sabido más cosas de ella y extrañamente me siento celoso de mí mismo. Me ha hablado de Willy y de esa noche, y por un momento me he sentido tentado a confesarle toda la verdad y acabar con esa locura, pero el destino se ha encargado de callarme de nuevo, haciéndome saber que no es el momento indicado.  
 
    La casa aparece en mi campo de visión y repaso en mi mente la excusa que me ha enviado Nik por mensaje hace unas horas: he ido a una reunión urgente con un grupo de artistas para el evento, y Brooke ha decidido acompañarme para conocerlos. Tanto él como yo sabemos que es una excusa muy pobre, pero voy a luchar como si fuera la verdad más absoluta. 
 
    Freno delante de la casa, respiro hondo y entro, sabiendo que la encontraré esperándome. Por sorpresa, no está allí, y de manera involuntaria me relajo un poco. Me quito los zapatos y dejo la chaqueta para entrar a la casa.  
 
    —¡Choi Min-joon! —Su voz procede del salón.  
 
    Todos mis músculos se tensan al momento, y giro todo mi cuerpo para dirigirme hacia ella. En cuanto entro, la veo sentada en el sofá individual y a los dos tontos de sus hijos en el otro más largo.  
 
    —Madre —saludo con una pequeña inclinación.  
 
    —¿Crees que soy estúpida? —susurra con rabia.  
 
    Esa reacción me tensa más que si hubiera empezado a gritarme de golpe como tantas otras veces.  
 
    —No, madre —respondo con la cabeza agachada.  
 
    —¿Me crees tan tonta de creerme esa estúpida mentira que se ha inventado tu perrito faldero? —repite, ampliando más la frase.  
 
    No digo nada, no la miro, intento que el momento se acabe cuanto antes, por lo que simplemente asiento y le doy la razón.  
 
    —¡¡Basta ya de creer que puedes hacer lo que quieras!! —grita de repente con voz irritante y estridente—. ¡¿Cuánto tiempo más crees que voy a permitir tus salidas de tono?! 
 
    —Disculpe —contesto.  
 
    —¡¡Él me dejo a tu cargo!! ¡¡Me hizo prometer que no te faltaría de nada, que te cuidara como a un hijo más, y tú solo haces que me sienta como si fuera tu maldita niñera!! 
 
    Levanto la cabeza de golpe para observarla, ¿de verdad me está diciendo eso ella a mí? Siempre he pensado que Yurim vive en una realidad paralela a la nuestra.  
 
    —¡Y tú no dejas de reírte y aprovecharte de mi situación! —Veo que poco a poco se enfada más, y se levanta de golpe—. ¡¡No nos dejó nada!! ¡Ni una triste acción en la empresa! Todo para su querido hijo. ¿Y tú qué haces? Irte con mujeres y beber alcohol —dice enfurecida, y la rabia sube poco a poco por mi cuerpo—. ¡Eres una vergüenza para la empresa, para tu padre y para nosotros! 
 
    Esas palabras me hacen perder la razón. 
 
    —¿Está de broma? Soy la única persona en esta familia que hace algo por esta casa y la empresa —respondo con el tono algo elevado, lo que hace que los tres se sorprendan, ya que es la primera vez que me enfrento a ella.  
 
    La veo parpadear con fuerza, notablemente enfadada.  
 
    —¿Que tú haces qué? ¡Pero si eres una deshonra para todos! ¡Estoy harta! —exclama en un tono de voz muy fuerte—. ¡¡Estoy harta de ti y tus insolencias!! 
 
    Y no me da tiempo a reaccionar cuando agarra un objeto que encuentra en una mesita y lo lanza con furia. Impacta en mi hombro derecho y mi cara. Aguanto el grito de dolor como puedo. Levanto la mirada enfurecida solo para verla lanzarse hacia mí y empezar a golpearme con fuerza.  
 
    —¡Eres un maleducado, egocéntrico, borracho, arrogante, desagradecido! —grita entre golpes—. ¡Ojalá no hubieras nacido jamás y tu padre hubiera sido libre de tu carga! ¡Ojalá todo lo que hay aquí solo fuera mío! ¡Ojalá te murieras y dejaras de jodernos la vida a todos! ¡Eres el hijo del mismo Satanás! —vocifera tan fuerte que me deja sin habla. No me muevo mientras noto que me golpea, me araña y usa toda su furia física contra mí—. ¡¡Te odio!! ¡Te voy a destruir y voy a quemar todo lo que quieres! —amenaza. 
 
    Es entonces cuando sus hijos se levantan del sofá y parece que hacen algo útil: se acercan para frenarla. 
 
    —Cálmese, madre, acabará haciéndose daño —le dice Tae. 
 
    —Respire profundamente y váyase lejos de él —añade Jin mientras su hermano agarra a su madre, que sigue furiosa soltando cosas sin sentido y se la lleva—. Vete y no digas nada más —sugiere. 
 
    Sin más, me doy la vuelta y subo directo a mi habitación. Cuando cierro la puerta es cuando empiezo a procesar todas sus palabras de rabia que ha soltado en mi contra. Su odio hacia mí resuena una y otra vez en mi cabeza. De nuevo, me siento como ese niño de nueve años que recibió a una mujer en su familia con la falsa esperanza de que fuera su nueva madre.  
 
    «Ojalá te mueras», «eres una vergüenza». Intento respirar con normalidad, pero todas esas palabras me rodean.  
 
    La escucho con claridad en mi cabeza y todas sus palabras son como un golpe directo a mi pecho. Cierro los ojos con fuerza.  
 
    —No pienses en eso, Min. —Intento tranquilizarme a mí mismo en voz alta. 
 
    Pero no funciona, como si cada cosa que Yurim ha dicho fuera un ladrillo que se coloca en mi pecho y empiezo a sentir que el aire no entra con normalidad en mi cuerpo. Cada pensamiento se clava en mis pulmones, e intento recordarme cómo respirar y seguir un orden: «inspira, espira». Trato de centrar mis pensamientos en otra cosa, pero no funcionan. Mi padre, Yurim, mi madre… todo se amontona más y más en mí.  
 
    Aprieto más los ojos, noto que el aire empieza a faltarme de verdad y que no me llega a los pulmones. Todo a mi alrededor carece de sentido y siento una certeza aterradora; como no consiga respirar, pronto moriré.  
 
    Abro la boca desesperado e intento frenar esa sensación, pero no puedo. Cada vez me siento más aprisionado de mí mismo y busco desesperado sentir que puedo respirar sin ahogarme. Las lágrimas se amontonan en mis ojos, caigo al suelo, la garganta me pica y el pecho cada vez me duele más. 
 
    —¡Min! ¡Min! —alguien grita mi nombre, pero no puedo concentrarme en lo que dice. No veo nada, todo parece lejano y el cuerpo me pesa cada vez más—. ¡Mi niño, respira! ¡Estoy aquí! 
 
    Unas manos que me agarran y me arrastran hacia algún lugar. Simplemente me quedo inmóvil, como un peso muerto. Abro los ojos para ver qué está pasando, cuando se aleja de mí. Noto una brisa fría a mi alrededor, aunque soy incapaz de ver o reconocer nada. 
 
    —Concéntrate en mí, en mis movimientos. —Marie coge mi mano y la pone en su pecho—. Inspira… espira… inspira… espira… —Y poco a poco, de una manera que me cuesta entender, siento que mi alrededor vuelve. Cuando miro al frente veo a la mujer que me agarra con fuerza sin dejar de respirar mientras me mira con detenimiento.  
 
    Consigo observarla bien y veo que tiene lágrimas en los ojos y reflejan un miedo que me parte por dentro.  
 
    —Lo siento, lo siento mucho —susurro entre llantos con la voz rota. 
 
    Ella me suelta y me abraza fuerte, y es entonces cuando soy consciente de que estoy sentado en el suelo de la habitación con la ventana abierta de par en par. 
 
    —Está equivocada. Tu padre estaría muy orgulloso de ti y sé que tu madre también. —Me acuna entre sus brazos y me deja llorar allí.  
 
    No sé cuánto pasa cuando me obliga a sentarme en la cama. Veo que sale un momento de mi campo de visión y vuelve enseguida con un botiquín en la mano. De repente, recuerdo los golpes. Siento un dolor tan grande en el alma que no soy consciente de las heridas físicas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando Marie me despierta a la mañana siguiente para dejar el desayuno en mi escritorio, apenas puedo recordar cuándo o cómo me quedé dormido.  
 
    —Come, arréglate y vete directo a la oficina —dice, después de darme un suave beso en la frente.  
 
    Acepto, me desperezo y es cuando noto todo el dolor de mi cuerpo. Me levanto y voy al baño. Me sobresalto al ver mi cara, tengo varios rasguños y un gran morado en la mandíbula. 
 
    Decido comer antes de esconder todo esto. De forma involuntaria, mi mente vuelve a la noche anterior, en los golpes y los gritos. Es uno de los peores episodios de rabia que he vivido con ella desde el fallecimiento de mi padre.  
 
    Cuando he conseguido tragar un poco de comida, me ducho. Antes de vestirme busco el neceser de cosméticos y procedo a tapar un dolor del que nadie tiene que ser testigo.  
 
    Una hora después, salgo de casa sin encontrarme con nadie. Subo directo a mi despacho y, en cuanto entro, el olor de su colonia me atrapa. Su simple recuerdo me relaja un poco.  
 
    —¡Min, buenos días! —saluda Nik, entrando de golpe, y me observa fijamente—. Tío, pareces agotado. —No menciona más que eso. Estoy seguro de que es consciente de que llevo varias capas de maquillaje, pero no dice nada al respecto.  
 
    —Lo estoy —suelto—. ¿Qué necesitas? 
 
    —Tengo una buena noticia, una muy buena noticia. ¿Recuerdas que mandaste un email sobre el tema de la universidad? —Solo con escuchar esas palabras me espabilo de golpe—. ¡Pues lo hemos conseguido! Tenemos una reunión en pocos días —añade feliz.  
 
    Y sin él ser consciente, acaba de alegrarme el día.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días pasan y, cuando el viernes llega, estoy feliz por haber conseguido evitar a Yurim durante todo este tiempo. Las palabras de Nik resuenan en mi cabeza: «No estará aquí hasta el próximo lunes». 
 
    Medito en qué hacer estos tres días sin ella vigilando mis movimientos cuando alguien toca la puerta.  
 
    —Tiene una visita, señor Choi, pero no tiene cita previa —me informa la secretaria, y le digo que la deje pasar. 
 
    Cuando levanto la cabeza al escuchar a alguien entrar, nuestros ojos se conectan y un sentimiento de alivio se asienta en mi pecho.  
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    MIN 
 
      
 
    —Buenas tardes —saluda con una sonrisa, como si su presencia en mi despacho fuera lo más normal del mundo.  
 
    —Brooke, no te esperaba —le digo—. Pasa, pasa.  
 
    Me levanto de mi silla, voy hasta ella y le indico que se siente. Cierro la puerta y pongo las cortinas en modo opaco para que nadie nos vea.  
 
    Ella observa de nuevo a la ventana, recorriendo el mismo camino que hace apenas cinco días.  
 
    —Son impresionantes también durante el día —dice.  
 
    Y yo, que la miro de nuevo a ella directamente, vuelvo a decir que sí. Se gira para encontrarme mirándola.  
 
    —¿Puedo ayudarte en algo? —pregunto sin entender la visita.  
 
    —Sí, te traigo tu ropa limpia —dice, enseñándome una bolsa que lleva en la mano.  
 
    Es entonces cuando la observo: lleva unos vaqueros estrechos y con roturas, una camiseta blanca crop top y una camisa a cuadros por encima. Soy consciente de que se ponga lo que se ponga siempre está preciosa.  
 
    —Yo tengo la tuya en el armario, la limpié el otro día también. —Le indico que me siga al baño.  
 
    Abro la puerta y entra tras de mí. Voy directo a por la ropa, y cuando abro, busco la bolsa que dejé con su ropa limpia para que Yurim no pudiera encontrarla por la casa.  
 
    —Aquí —susurro.  
 
    Alargo mi brazo para cogerla, pero al levantarme le doy un golpe al armario, provocando que una caja de más arriba se desestabilice y empiezan a caerme cosas encima.  
 
    —¡¡Min!! —se sobresalta ella y se acerca, intentando parar los objetos que caen.  
 
    Parece que lo consigue. Cuando dejo de notar cosas impactando en mi cabeza, me incorporo un poco y soy consciente de lo cerca que estamos y mi corazón se acelera sin permiso. De repente, noto un pequeño movimiento y veo de reojo la caja, ahora vacía, que cae por falta de peso. Me muevo rápido para proteger a Brooke, y la caja me cae en la espalda.  
 
    Por culpa del movimiento, nuestros cuerpos quedan pegados.  
 
    —¿Estás bien? —susurro. Nuestros labios están peligrosamente cerca.  
 
    Ella asiente. Tiene los ojos muy brillantes y, de repente, todo desaparece a nuestro alrededor. Solo puedo concentrarme en sus ojos y en esos labios carnosos que se muerde de manera inconsciente.  
 
    Se mueve de forma sutil, pegada a mi cuerpo. Quiere que la bese, es algo que deja más que evidente por la manera en cómo se comporta.  
 
    Mi cuerpo, que piensa más rápido que mi mente, se olvida de todo y desconecta el cable que recibe las órdenes. Me acerco a ella, a sus labios, sin cortar el contacto visual. 
 
    Dios, qué preciosa es de cerca y qué deseo despierta en lo más profundo de mi ser.  
 
    Ella rodea mi cintura con sus brazos para pegarme más a su cuerpo. Acorto por completo la distancia y rozo sus labios suavemente con los míos.  
 
    Noto una descarga de placer que me recorre cada centímetro.  
 
    —¡Min! Tienes una llamada del señor Jones. ¡Es importante! —grita Nik desde el despacho.  
 
    Su frase me hace volver a la realidad. Ella me observa ofendida por dejarla así, pero me alejo directo al teléfono para contestar la llamada; es alguien que necesita que lo atienda por el impacto que va a causar en mi vida.  
 
    Cojo el teléfono y mi segundo al mando se queda cerca. Observo cómo mira a Brooke, que sale del baño y se sienta en el sofá apenas sin saludarlo.  
 
    Cuando acabo la llamada, apunto lo que me acaba de comunicar en un papel y se lo paso a Nik. 
 
    —Yo me encargo —dice sin más, y yo asiento—. Adiós —se despide de los dos.  
 
    —Lo siento, es un asunto importante —digo, dirigiéndome a ella.  
 
    Me acerco, pero me siento a una distancia prudencial en el sofá. 
 
    —¿Ves como eres más importante de lo que intentas aparentar? —suela al final, y me hace sonreír.  
 
    Acaba de romper la tensión con una simple frase.  
 
    —¿Cómo te ha ido la semana? —me intereso, ignorando el comentario—. ¿Quieres un café americano con mucho hielo? 
 
    Ella me observa sorprendida de que recuerde cómo le gusta el café.  
 
    —Sí, gracias. —Me levanto para pedírselo a mi secretaria y vuelvo a mi sitio.  
 
    —¿Nunca dejas de trabajar? —suelta ella de golpe.  
 
    —Pocas horas a la semana. Tiene que ser algo importante para conseguir que me separe de mis responsabilidades. —Le guiño un ojo y al momento me arrepiento de coquetear así con ella, es que lo hago sin darme cuenta.  
 
    —Vaya, entiendo —susurra.  
 
    De repente, nos interrumpen para traer los cafés.  
 
    —Gracias. —La chica sonríe en cuanto se los cojo de la mano, e inclina un poco la cabeza en modo de aceptación juntos antes de salir de la sala.  
 
    Le doy el suyo a Brooke.  
 
    —No eres consciente de lo que haces con las mujeres, ¿verdad? 
 
    Clavo mi mirada en ella sin entender bien lo que dice.  
 
    —Vale, no lo haces —se autocontesta. 
 
    —¿A qué te refieres? No te entiendo —respondo, confuso.  
 
    —Que eres realmente guapo y carismático, además de ser atento, amable y muy educado, eso provoca que la gente de tu alrededor se sienta atraída hacia ti —dice de golpe, y sus palabras me dejan congelado.  
 
    —¿Cómo…? 
 
    Pero su móvil suena de repente.  
 
    —¿Sí? Vale. ¿Cuándo? ¿En tres horas? Vale, creo que puedo llegar bien. —Y cuelga.  
 
    Cuando me mira de nuevo, sus ojos están llenos de emoción.  
 
    —¡¡Nos acaban de contratar para ser los teloneros de Starfight! Sus teloneros han tenido problemas en el aeropuerto de salida y no llegan a tiempo —explica, y se levanta de golpe—. ¿Cómo voy a estar lista en tres horas para la prueba de sonido? —pregunta nerviosa.  
 
    Se mueve de repente para buscar su abrigo y bolso. 
 
    —Yo te llevo, Brooke. —Agarro su mano para tranquilizarla y la freno. Se gira.  
 
    —¿Seguro? No quiero… 
 
    —Mi jornada había acabado hace un rato —confieso.  
 
    —Vale, vale, vale —repite por los nervios.  
 
    —Coge el café, yo voy a por las bolsas de la ropa y te llevo donde me digas. —Ella asiente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Dos horas y media después, entramos por la puerta trasera de la sala donde tocarán.  
 
    —¿Min? —dice Steve en cuanto me ve llegar.  
 
    —La he traído yo —le explico. Nos observa y asiente.  
 
    Nos pone unos pases de backstage y nos deja pasar.  
 
    Ella se despide de forma fugaz con un abrazo y va con el resto de la banda que están por el escenario. Luke me observa de reojo.  
 
    Steve está en la cabina de sonido y decido ir a verlo. 
 
    —¿Qué está pasando? —pregunta en cuanto estoy a su lado.  
 
    —Bueno, es complicado —confieso sin más.  
 
    —Veo que últimamente lo complicado abunda. —Su mirada se desvía un momento hacia la barra, sigo su recorrido y veo a uno de los amigos de Brooke. 
 
    —¿Steve? —pregunto sin decir en realidad las palabras.  
 
    —Es un poco complicado. Luego te cuento mejor, que ahora tenemos que empezar a trabajar. —Yo asiento.  
 
    Para darle espacio, me voy a la barra. Estoy cerca del chico, pero yo solo miro el móvil mientras me sirven una cerveza. 
 
    —¿Eres Min? —dicen a mi lado, y levanto la mirada para encontrarme con él. Asiento—. Yo soy Vincent, soy amigo de Brooke, he escuchado hablar mucho de ti.  
 
    Esa frase me hace observar de reojo a la chica, que veo que nos mira fijamente. Vuelvo a centrar mi atención en él y extiendo mi mano.  
 
    —Encantado —digo, y acepta el gesto con un apretón—. ¿Estás aquí por ella? Porque justo acabamos de llegar. 
 
    —Bueno, he comido con un amigo y lo he acompañado al trabajo —dice sin más, y un movimiento tan fugaz de sus ojos me confirman que está hablando de mi amigo.  
 
    El ensayo empieza en ese momento, y observo cómo se dan indicaciones y prueban los instrumentos para dejarlo todo preparado. Vincent se queda a mi lado y en uno de esos momentos llega Steve para coger algo de beber. De nuevo, se lanzan una mirada fugaz.  
 
    ¿Qué está pasando aquí y qué nos hemos perdido Peter y yo? 
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    BROOKE 
 
      
 
    No puedo evitar dejar de observar a mi amigo con Min en la barra. ¿De qué estarán hablando? 
 
    —¿Brooke? —llama mi atención Frank.  
 
    —Sí, perdona, seguimos con esa versión entonces. —Y desde este momento, me concentro completamente en el ensayo y la banda.  
 
    Pasado una hora, Starfight llegan y nos saludan, nos dan las gracias por haber cubierto el hueco tan rápido y sin dudar. Los felicitamos por su carrera y después toman el relevo para hacer el ensayo y la prueba de sonido.  
 
    Busco a Min en cuanto bajo, y por un momento siento una extraña sensación de enfado y tristeza porque parece haberse ido, pero de repente lo veo a lo lejos, hablando con su amigo junto a la cabina de sonido. Me acerco a él.  
 
    —Y tendrás que ser sincero de una vez —suelta el moreno, mirando al coreano.  
 
    —¿Ser sincero con qué? —interrumpo yo como si nada.  
 
    Ambos se giran sorprendidos para mirarme.  
 
    —Sobre un problema que tengo con Yurim —dice Min, y veo que se lanzan una mirada entre ellos. Algo me dice que no me dice la verdad.  
 
    —Yo voy un momento a llevar esto a Vincent —dice Steve de repente.  
 
    Pero no me da tiempo de contestar porque se va directo hacia mi amigo. 
 
    —¿Sabes exactamente qué pasa entre estos dos? —pregunta él. 
 
    —Creo que hay mensajes y algún encuentro, pero eso deberías preguntarle a tu amigo —le contesto.  
 
    Por supuesto que sé que hay más de eso, desde su encuentro en una de las fiestas empezaron a interesarse el uno en el otro. Parece que Steve no quiere nada demasiado serio, pero no deja de llamarlo, mandarle mensajes y, por lo que he visto hoy, invitarlo a sitios.  
 
    —Gracias por ser mi taxista hoy —digo, mirándolo y cambiando de tema.  
 
    —Un placer ser útil —responde con una sonrisa.  
 
    Y la afirmación que le he dicho en su despacho vuelve a mi mente. Aquí está de nuevo, siendo encantador, y yo muriéndome por lanzarme a sus labios. Me contengo mientras me giro para ver como Starfight tocan en ese momento.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Gracias, Nueva York. Siempre es un placer tocar para vosotros —digo por el micrófono al final de nuestra última canción.  
 
    —¡Sois cojonudos! —grita Frank.  
 
    La gente está emocionada. 
 
    —Para cerrar la noche, ¿qué tal si hacemos una versión más rockera de una versión del gran Harry Styles? —Todos se ponen a gritar de golpe.  
 
    Y enseguida nos ponemos en marcha con las notas de Golden.  
 
    —I don't wanna be alone, When it ends, Don't wanna let you know, I don't wanna be alone But I, I can feel it take a hold (I can feel it take a hold), I can feel you take control (I can feel you take control), Of who I am and all I've ever known, Loving you's the antidote, Golden, You're so golden —canto la segunda parte de la canción con los coros de Frank.  
 
    No puedo evitar cantar bien pegada al micrófono y con la mirada fija en el chico coreano que me está robando últimamente el sueño. La gente canta a nuestro alrededor y, cuando nos despedimos, ellos lo hacen con una gran ovación.  
 
    En cuanto llegamos al camerino nos abrazamos felices, no puedo creer lo que acabamos de vivir.  
 
    Steve, las chicas que han llegado poco antes del concierto, Vincent, Min y algunas personas más llegan para felicitarnos y para celebrar el éxito, por lo que decidimos tomarnos un chupito juntos.  
 
    En cuanto nos reparten los vasos, brindamos y observo de reojo a Min, que está a mi derecha mirando hacia los lados para ver dónde deja el chupito. Imagino que, como tiene que conducir, no querrá beber. Así que decido quitarle el vaso lleno y le doy el mío vacío. 
 
    Él me observa sorprendido, me lo llevo a la boca y me lo bebo de un trago sin cortar el contacto visual. Veo que traga saliva y observa mis labios. Noto el efecto que causo en su cuerpo y un aleteo se instala en mi estómago. ¡Este chico acabará volviéndome loca! 
 
    Salimos todos, o casi todos, al lateral del escenario para poder disfrutar de la banda mientras tocan sus mejores hits. Mi sexto sentido parece estar atado a cada movimiento que hace Min, su risa, sus bailes, su mirada desenfadada… y cuando me doy cuenta de esto, me asusto.  
 
    Mi corazón está guardado en una coraza muy bien construida y él parece estar encontrando la manera de entrar. Pero joder, ¿no es eso el amor? Aparece sin hacer ruido y hace caer cada una de las barreras hasta hacer vibrar tu alma.  
 
    Niego con la cabeza. ¿Qué coño estoy pensando? Me quito todos esos pensamientos, pero sin poder evitarlo observo al coreano de nuevo. Es endemoniadamente guapo, está riendo de forma desenfadada y yo solo puedo frenar mi instinto primario de ir y lanzarme a besarlo como una loca.  
 
    —Brooke, ¿me escuchas? —llama mi atención Luke. 
 
    —¡Eh! No, lo siento. —Y sin dejar que hable, me alejo de él para acercarme al grupo de los tres chicos.  
 
    Min me recibe con una sonrisa, me acerco a él y rodeo su cintura con mi mano mientras me uno a ellos cantando. No nos volvemos a separar más en toda la hora restante que queda de concierto.  
 
    Pero cuando la sala se empieza a vaciar, Steve propone ir a otro sitio para seguir la fiesta. Voy a aceptar, cuando él habla.  
 
    —Yo no puedo, pero pasad una buena noche —se excusa Min de golpe.  
 
    Me quedo callada. Quiero convencerlo, pero el resto se adelanta. Intentan que venga, pero se niega en rotundo, y yo no digo nada.  
 
    Al llegar a la puerta, nos despedimos de él. Se aleja por el camino contrario al nuestro, pero mi boca habla antes de que yo pueda darme cuenta.  
 
    —Yo también me voy. —Y antes de que nadie me frene, pongo rumbo corriendo tras él.  
 
    Corro hasta que lo veo. ¿Por qué estoy haciendo esto? Sigo sin entender el funcionamiento de mi corazón, pero no me freno. Cuando le toco la espalda y se gira, me mira sorprendido.  
 
    —¿Brooke? —pregunta.  
 
    —Sí, he recordado que me toca hacer de guardiana de la casa de mi abuelo, así que como vives cerca, he pensado en irme contigo —suelto sobre la marcha.  
 
    —Sin problema —dice con una sonrisa—. Si me indicas, claro. —Yo asiento, feliz. 
 
    Ponemos rumbo hacia el coche y, sin permiso, decido entrelazar nuestros brazos; finjo estar cansada y necesitar un punto de apoyo. Él no pone resistencia alguna. 
 
    Poco rato después, llegamos al coche. Se acerca conmigo a la puerta del copiloto y la abre para ayudarme a subir. Me pongo el cinturón mientras él entra y se sienta.  
 
    Conduce en silencio, yo lo observo de reojo. Analizo cada movimiento de su cuerpo: tiene la mano apoyada en el cambio de marcha y con la otra agarra con algo de fuerza el volante. La garganta se me seca en ese momento, imaginándolo con esos músculos marcados, haciendo otro tipo de cosas.  
 
    —¡Dios! —susurro, embobada en él.  
 
    —¿Todo bien? —Se preocupa, al escucharme mientras lo observo de reojo.  
 
    —Nada, el alcohol y el cansancio. Tengo ganas de dormir —miento. 
 
    Me muerdo el labio inferior, intento no observarlo más y fijar mi vista en la carretera. 
 
    Cuando llegamos, tras varias indicaciones mal, para el coche.  
 
    —Ya estamos, entonces. —Sale y se acerca abrirme la puerta, acepto su mano—. ¿Necesitas que te acompañe? —pregunta preocupado.  
 
    Niego nerviosa, nos despedimos, pero en cuanto me pongo a caminar, intentando concentrarme en no liarla, me tropiezo. De nuevo llega justo para evitar que me caiga.  
 
    Me giro y allí lo tengo, tan cerca, que nuestras respiraciones se enredan. Pero el sonido del móvil suena de repente. 
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    MIN 
 
      
 
    Ella me mira fijamente sin prestar atención al sonido, sin querer romper el momento que se acaba de crear a nuestro alrededor, y eso me acelera las pulsaciones. Pero el móvil sigue insistente una y otra vez.  
 
    —Dios, qué incordio —se queja, saca el móvil del bolso y justo deja de sonar—. ¿En serio? —suelta frustrada, mirando la pantalla.  
 
    Pero en ese momento recibe un mensaje nuevo, que lee con el ceño fruncido sin apenas separarnos. Intento descifrar su cara mientras lo lee y, cuando una gran sonrisa aparece en su rostro, me sorprendo.  
 
    —¡No puede ser! —Se aleja un paso de mí y me enseña la pantalla del móvil. 
 
      
 
    Cass: 
 
    ¡¡Lo he encontrado!! Te acabo de organizar una cita con el chico del sombrero. Ha sido irte y al rato ha aparecido. Mañana a las 20:00 en el Tiana’s Hotel. Lleva el sombrero. =) 
 
      
 
    Me quedo sin habla, y releo el mensaje un par de veces seguidas lo más rápido que puedo, asimilando lo que pone.  
 
    —¿Lo puedes creer? —dice ilusionada, y contesta al mensaje.  
 
    La veo sonreír de una manera tan bonita que un vacío momentáneo se instala por todo mi cuerpo.  
 
    —Sí, parece hasta una broma —consigo decir.  
 
    —Bueno, si pasa algo raro o resulta ser un psicópata, cuento con que me rescatarás, ¿no? —suelta, riendo.  
 
    Y por primera vez en estos días, soy consciente de algo: 
 
    Primero: Soy mi propio rival, llevo días interesándome y conociendo a una chica que a su vez está interesada por otra que, ¡sorpresa! ¡Soy yo!  
 
    Segundo: Brooke prefiere a Willy por encima de mí, ella quiere conocer a ese chico desenfadado y sin problemas.  
 
    Estas dos afirmaciones me rompen por dentro, siento una sensación extraña, ¿celos de mí mismo? 
 
    —¿Min? ¿Todo bien? —pregunta, haciéndome volver a la realidad.  
 
    —Sí, perdona —respondo de manera automática—. Me tengo que ir, ya hablaremos, que vaya bien tu cita.  
 
    Y sin más, me separo y entro en el coche, arranco y pongo toda la distancia que soy capaz entre nosotros.  
 
    ¡¡Soy un completo imbécil!! Lo tengo claro, si le contaste la verdad estas cosas no me estarían pasando. En cuanto aparco en el garaje, respiro profundamente.  
 
    Me dirijo al interior de la casa, no sé qué hora es, pero me sorprendo al ver las luces encendidas.  
 
    —Ya era hora —dice Tae, pillándome desprevenido.  
 
    —¿Qué quieres? —pregunto con desgana cuando veo a mis hermanastros esperando en la salita.  
 
    —Mañana tienes que llevarnos a una inauguración. Tienes que venir con nosotros —contesta Jin.  
 
    —¿No tenéis piernas y cartera? —suelto sin más.  
 
    Solo me falta a mí estar pendiente de ellos dos el único fin de semana que ella no está en casa. Mi mente vuelve a Brooke y su cita con ese falso Willy y todo mi estómago se revuelve.  
 
    —Es una orden directa de madre —suelta con prepotencia.  
 
    Dudo, y los miro con detenimiento.  
 
    —No me lo creo. No es la primera vez que me tomáis el pelo —rebato.  
 
    Tae desbloquea el móvil y pone un audio de su madre. Tenemos que jugar a ser tres hermanos perfectos en la presentación de una marca de ropa donde colaboraremos poniendo todo el tema de cosméticos para su nueva campaña.  
 
    —Joder —susurro.  
 
    Sé que Yurim hace estas cosas a propósito. Quiere que ellos me den la orden y así, si fallo, será un traspié por mi parte y podrá apuntarlo como un punto negativo para que no me quede con la empresa. 
 
    —Estad listos, que saldremos pronto —suelto sin más.  
 
    Desaparezco escaleras arriba, esperando que no me digan nada más. Cuando entro en mi habitación, el nivel de frustración y cabreo que siento es más que notable. Sin darme cuenta, siento un dolor intenso en los nudillos de mi mano, una que acaba de impactar con un puñetazo en la pared. Aguanto el grito de dolor y observo como la sangre sale por unas nuevas heridas que se acaban de formar. 
 
    —Mierda —mascullo.  
 
    Voy directo al baño y pongo la mano bajo el agua del grifo. Busco el botiquín mientras tapo las heridas con una toalla para que no manchen todo el baño. Me tomo un antiinflamatorio en cuanto acabo la cura y me voy directo a la cama.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Solo llevamos una hora aquí y ya sé que va a ser un día muy largo. Nik aparece a mediodía, tras un mensaje de socorro y una recompensa jugosa si me hace compañía.  
 
    De forma inconsciente, no puedo dejar de observar el reloj. Cuento las horas para que Brooke tenga una cita con un falso Willy.  
 
    Varias horas después, tras aguantar a mis hermanastros, un mensaje llega a mi móvil. 
 
    —Encárgate de ellos —le pido a Nik y desaparezco de la fiesta.  
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    BROOKE 
 
      
 
    —Y entonces todo fue supergracioso —sigue explicando Joe, de veinticuatro años, moreno y guapísimo, pero lejos de ser mi chico del sombrero. Desde el momento en que nos hemos sentado, he sabido que no era él. Aun así, he querido darle una oportunidad.  
 
    Pero puedo asegurar pasadas unas horas que no es él. Creo que sí iba vestido de una manera parecida a la de Halloween, pero para nada es la persona que estoy buscando.  
 
    Su presencia cada vez me molesta más. Por suerte, he dejado el sombrero en casa, ya que primero quería confirmar si era realmente su dueño.  
 
    —Buenas noches. Ha surgido algo y nos tenemos que ir ya. —Escucho la voz de Min y un cosquilleo se instala de forma automática en mi estómago.  
 
    Lo observo. Tiene una mano tendida hacia mí, y Joe nos mira sin entender nada. Acepto y tira, sin dejar que apenas pueda recoger mis cosas. Min deja algunos billetes en la mesa, lo que imagino que es para pagar mi parte de lo que hemos tomado.  
 
    Salimos lo más rápido que podemos del restaurante, que está dentro del hotel. El corazón me late a mil por hora mientras noto como sujeta con fuerza mi mano con la suya.  
 
    En cuanto llegamos a la recepción, o lo que parece una sala de espera enorme donde descansar, llena de sofás, lo observo. Está serio y veo que busca la salida con la mirada.  
 
    —¡¡Brooke, espera!! —me llaman a lo lejos.  
 
    —¡Nos pillará! —apresuro a mi salvador, que me mira de reojo y luego estudia nuestro alrededor con rapidez.  
 
    —Por aquí. —Tira de nuevo de mí hacia una puerta abierta.  
 
    Ya en el interior de la sala, me doy cuenta de que hay un evento privado con mucha gente. Nos movemos de manera estratégica entre ellos, alejándonos de la puerta.  
 
    —Aquí no nos encontrará —dice él, frenando de golpe.  
 
    Es entonces cuando veo que nos hemos colado en una fiesta de gente mayor. Un gran cartel en el centro indica: «Aquellos maravillosos sesenta», y toda la decoración va a juego con la temática.  
 
    —¿Nos hemos colado en una fiesta del imserso? —susurro, aguantándome la risa.  
 
    —¿Quieres volver con tu nuevo amigo? —Niego enseguida con la cabeza.  
 
    Estudiamos el ambiente que hay. Es genial, y un par de señoras, las típicas marujonas, se acercan hacia nosotros.  
 
    —Jóvenes, ¿qué hacéis por aquí? —pregunta una.  
 
    —Lo cierto es que acabo de salvarla de una cita espantosa —suelta Min a mi lado.  
 
    —¡Eh! Que no era tan terrible —me defiendo.  
 
    Es entonces cuando suelta mi mano y noto un escalofrío repentino al no sentir su contacto. Saca el móvil del bolsillo, las señoras nos miran curiosas.  
 
    —Socorro, necesito una salida rápida de aquí. Mr. Baboso no me deja ni hablar. Apiádate de esta pobre chica y ven a rescatarme. —Lee mi mensaje, las mujeres sueltan una carcajada y yo, al escucharlo así, asiento conforme.  
 
    —Bueno, era muy pesado —reconozco.  
 
    —En resumen, que nos hemos escapado del restaurante y él se ha puesto a perseguirnos. —Con esa cara de buen niño, veo cómo se las gana en cada palabra que dice—. Imagínense cómo hemos tenido que correr. —Se pone en modo pena y con esa mirada, incluso a mí me dan ganas de abrazarlo y protegerlo—. ¿Nos podrían dar cobijo un rato? No molestaremos. 
 
    Las señoras lo observan y entonces sonríen.  
 
    —¡Por supuesto! —Veo que agarra la mano de Min, que a su vez hace lo mismo conmigo.  
 
    —Familia, tenemos unos invitados especiales —nos presentan en la pista.  
 
    Cuando quiero darme cuenta, estamos rodeados de gente que nos saluda, y nos ponen una copa a cada uno en la mano. Nos hacen bailar y reír. Lo cierto es que la música es de la época y es una pasada. Min se resiste un poco al principio, pero lo obligo a bailar. Cuando se arranca, ya no nos dejan solos. Acabamos de convertirnos en la atracción más divertida de la fiesta. Bailamos con todos, reímos, nos enseñan coreografías en línea y desconectamos de todo lo que pasa fuera.  
 
    La melodía de It’s Now or never de Elvis Presley suena y acabamos siendo pareja de baile. Me guía con delicadeza por la pista, siguiendo el ritmo de la canción. Su contacto me hace sentir extrañamente en zona segura, y su olor acaba colándose hasta el último rincón de mi alma.  
 
    Pega nuestros cuerpos, él parece saber lo que hace y me sorprendo recordando su negativa a bailar antes. 
 
    —¿Me vas a contar qué ha pasado? —pregunta de golpe.  
 
    Ni siquiera habíamos podido hablar a solas desde que me ha rescatado de mi desastrosa cita.  
 
    —No era mi chico del sombrero, qué desastre de cita —suelto sin más. Me muevo un poco para observarlo directamente a los ojos—. Solo hablaba de él, parecía la persona más egocéntrica del mundo, como si intentara venderse lo mejor posible. Creo que en total he dicho tres palabras de estas dos horas —confieso.  
 
    —¿Sí? Es que te fías de cualquiera —bromea, aguantando la risa.  
 
    —Cualquiera no, mi Willy es un caballero igual o más que tu —lo defiendo, y sus ojos se aprietan un poco, observándome.  
 
    Me pongo nerviosa y de nuevo me siento rara al compararlos. No dice nada. 
 
    —¿Sí? ¿Puedo preguntarte si hay algo que te gusta más de mí? —suelta.  
 
    Su frase me pone nerviosa. De repente me veo comparando en mi mente a un chico que me regaló una noche mágica, con un chico que apareció de casualidad y está sosteniendo mi vida sin darse cuenta.  
 
    Me freno, agarro su mano que está en mi cintura y la muevo hacia delante, sin cortar el contacto visual.  
 
    —Tus manos —digo sin más.  
 
    Estudia mis palabras sin entender. Puede ser que él no lo entienda, pero para mí tiene un significado importante.  
 
    —Bueno… —susurra él.  
 
    —Me has sujetado con ellas estas últimas semanas. —Es cuando las acaricio, pero noto algo raro y las observo—. ¿Qué narices te ha pasado? 
 
    Tiene los nudillos llenos de heridas, no precisamente pequeñas, y está un poco hinchada.  
 
    —Bueno, ayer tuve un momento crítico y me di un golpe fuerte —explica, pero los dos sabemos que esa explicación se queda un poco corta.  
 
    —Min —susurro, acariciándolo.  
 
    —De verdad, tranquila, estoy bien. —Y quitándola de mi contacto, vuelve a colocarla en mi cintura.  
 
    Cuando la canción acaba, frenamos.  
 
    —Vamos, que estas manos te van a llevar a comer algo. —Tal cual hemos llegado, desaparecemos de la fiesta.  
 
    Me guía hasta su coche, y cuando quiero darme cuenta, estamos en una hamburguesería.  
 
    —Creo que nos merecemos un buen puñado de patatas —dice.  
 
    Pasamos por los pedidos de recogida con el coche y, cuando tenemos todo lo que hemos pedido, le indico cómo llegar a uno de mis parques favoritos.  
 
    Nos sentamos en un banco, empezamos a comer mientras hablamos de todo y de nada, y esa sensación de familiaridad y comodidad vuelve a rodearnos.  
 
    Su manera de expresarse me hipnotiza y, de repente, me siento feliz por el fiasco que ha sido mi cita.  
 
    —Tienes mayonesa en la barbilla —me dice. Cojo una servilleta para limpiarla, pero no doy ni una. Al final, acaba quitándome el papel y lo limpia él.  
 
    Esa cercanía me tensa un poco y mi corazón se acelera cuando me mira al terminar su tarea. Contengo la respiración unos segundos cuando nuestras miradas se enredan. Siento un fuego que crece despacio y se extiende por todo mi cuerpo.  
 
    No sé cuánto estamos así, cuando me atrevo a cortar la distancia entre nosotros. Abre los ojos ligeramente, pero eso no me detiene.  
 
    Quiero besarlo y quiero hacerlo ahora.  
 
    Apenas estoy rozando sus labios cuando noto que me frena, colocando sus manos en mis hombros y apartándome con suavidad.  
 
    —¿Qué…? —No entiendo nada. 
 
    —Lo siento, Brooke, no puedo —susurra.  
 
    Lo miro, alucinando. Estudio su rostro, que parece estar sufriendo, pero la rabia se extiende de igual modo por todo mi cuerpo.  
 
    —¿Qué no puedes? —Proceso sus palabras una a una. Son pocas, pero, aun así, me cuestan—. ¡Eso deberías haberlo pensado antes de jugar a confundirme estas últimas semanas! 
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    MIN 
 
      
 
    La observo irse y me maldigo en mi interior por todo, por dejarla acercarse tanto a mi vida, por provocar que mi cuerpo reaccione a cada contacto con el suyo y a mi mente. Maldita cabeza, que no deja que descanse ni un minuto del día con su imagen en ella a todas horas.  
 
    —Joder —maldigo, tirando la hamburguesa cabreado en la bolsa.  
 
    Recojo todo lo rápido que puedo y lo tiro todo a la basura. Reviso el móvil y dudo en si llamarla o no. Al final, vuelvo al coche y voy directo a casa, todo está oscuro, así que corro escaleras arriba para no encontrarme con nadie.  
 
      
 
      
 
    El domingo lo paso con los chicos. Me regañan de forma cansina y me dicen que en algún momento esto explotará y que debería ser sincero de una vez.  
 
    —No os dais cuenta de que, si se entera de que soy yo, todo se irá a la mierda.  
 
    —Puede ser, pero ella merece saber con qué cartas juega encima de la mesa —dice Steve.  
 
    —Ya, pero… 
 
    De repente, su móvil suena, y leo el nombre de Vincent en la pantalla.  
 
    —Un momento —se disculpa y se va a la terraza para hablar con intimidad.  
 
    —Estos dos… —susurro. 
 
    —Tampoco sé mucho sobre ello —añade Peter.  
 
    Pero cuando vuelve, no nos deja hacerle preguntas y sigue con mi tema, como si lo suyo no fuera importante. Aunque al final decidimos despejarnos, mi mente no deja de pensar en ella. Miro de manera compulsiva el móvil para saber si me dice algo o pensando en llamarla, pero al final acabo desechando la idea.  
 
    —¡Dios, me voy a volver loco! —digo en un susurro cuando reviso el aparato por billonésima vez.  
 
    Decidido poner todo aparte y me dedico a estar con mis amigos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estoy en la sala de reuniones con el resto del equipo. Observo a Yurim, que ha decidido incorporarse en el último momento, pero tengo todos los sentidos puestos en la puerta, sabiendo que aparecerá en cualquier momento con su padre y otros miembros de su equipo.  
 
    Vamos a anunciar de manera oficial toda la temática del evento. Estoy moviendo nervioso el bolígrafo en mi mano cuando ella aparece, preciosa, con un vestido negro. Apenas me mira cuando entra, y todos nos saludamos de forma cordial.  
 
    Aun queriendo evitar todo contacto conmigo, noto el rechazo de su cuerpo al lado del mío cuando abrimos la presentación en la pantalla y nos juntamos para explicarlo. Presentamos la idea juntos y es muy bien recibida por todos.  
 
    Cuando damos la reunión por finalizada, quedamos en encontrarnos pasadas las fiestas de Navidad para que les expliquemos cómo va todo.  
 
    —Brooke, déjame decirte que hoy estás preciosa —suelta de repente Yurim, y su frase me molesta.  
 
    —Gracias, señora Kim —contesta ella, fingiendo una amabilidad que yo sé que es falsa.  
 
    —Mi hijo Tae no deja de preguntar por ti. —Aprieto los puños al momento, ella me observa de reojo y vuelve a fijar la vista en Yurim.  
 
    —Mándele recuerdos de mi parte —contesta.  
 
    —¿No sería ideal si pudierais veros para tomar un café o cenar? —propone mi madrastra, cierro los ojos con rabia y desvío la mirada.  
 
    —Sería estupendo —añade su padre—. ¿Cuándo crees que podríais?  
 
    Mi tolerancia llega hasta ese momento. Cuando ella no contesta, como aceptando de manera silenciosa la propuesta, decido que se ha acabado mi tiempo aquí.  
 
    Nik y yo salimos juntos de la sala de reuniones.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta mi amigo, siguiéndome a mi despacho.  
 
    —Joder, es que me supera —me quejo.  
 
    Y cuando quiero darme cuenta, le estoy explicando toda la situación.  
 
    —Sinceramente, creo que ya condicionas suficiente tu vida por ella. —Se refiere a mi madrastra—. Pero entiendo la situación de la que hablas, de cómo todo está mal a tu alrededor por su culpa. Min, solo tienes que aguantar un poco más y podrás ser libre. 
 
    Su frase me reconforta. Él más que nadie, sin contar a Marie, sabe cómo me trata y todo lo que sufro en esta familia. 
 
    —Lo sé —susurro, y medito mientras saco una botella de agua de la nevera—. Voy a tomar el aire, si hay algo urgente me llamas al móvil.  
 
    Agarro la chaqueta y me dirijo al único punto en el que sé que Yurim no aparecerá nunca. Cuando el ascensor llega, voy directo a la puerta de cristal que da a la gran terraza. Está todo iluminado por el sol, césped artificial, áreas de descanso con hamacas y sofás de exterior, mesas de picnic... Me voy directo a mi rincón favorito, el más apartado de todos.  
 
    Me siento mientras le doy un sorbo a mi botella, y dejo que el sol caliente mis mejillas para poder relajarme.  
 
    —Solo de pensarlo me pongo nerviosa. —Su voz me llega, y abro los ojos de repente.  
 
    Me muevo para poder encontrarla y allí está, fumando apoyada en la pared. Está preciosa y solo con su presencia hace que sienta una necesidad sobrehumana de acercarme y besarla.  
 
    —Bueno, pero me da igual eso. Luke, tienes que frenar esa manía que tienes con todos. Además, ya lo dejamos todo bien atado. —Escuchar el nombre de su compañero de banda me retuerce el estómago. Así que ayer estuvo con él—. Te cuelgo, he venido a una reunión, en cuanto me contesten te digo algo. —Y acaba la llamada.  
 
    Se queda apoyada en la pared, veo que relaja su cuerpo mientras el sol la ilumina y le da calor.  
 
    Es jodidamente preciosa, de esas personas que llaman a ser admiradas.  
 
    Respiro hondo y decido actuar, necesito hablar con ella y resolver cuanto antes la conversación que dejamos casi sin empezar el otro día.  
 
    Cuando veo que se acerca al cenicero alto que tenemos al lado, siento que es el momento. Me acerco a ella y, cuando me observa, se queda quieta. Duda, duda mucho de si hablarme o no, y eso me duele. Se gira sin más y camina hacia la puerta.  
 
    Los nervios se apoderan de mí y, por primera vez con ella, pierdo la caballerosidad. Me acerco, le agarro de la mano y la alejo de allí, llevándola a mi rincón. La escucho quejarse hasta que la obligo a sentarse.  
 
    —El otro día dijiste todo lo que querías, hoy me vas a escuchar a mí —digo serio.  
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    BROOKE 
 
      
 
    Lo observo fijamente. Lo cierto es que mis defensas han caído en el mismo momento en el que sus manos me han arrastrado hasta aquí.  
 
    —Te doy dos minutos —suelto con un tono de estúpida.  
 
    Él me mira, se pasa la mano por el pelo, nervioso, y empieza hablar.  
 
    —Vale, entiendo, aunque no comparto lo que dijiste el otro día —dice, y se coloca en cuclillas delante de mí, quedando nuestros ojos a la misma altura—. Siento la necesidad de decirte algunas cosas. —Asiento para que sepa que lo estoy escuchando—. Para empezar, mi vida no es nada fácil. Aunque parezca que vivo entre algodones, puedo asegurarte que no soy el dueño de lo que hago, vivo o digo. La familia y todo lo que rodea ese concepto es algo importante para mí, y justo eso hace que mi vida sea condicionada por ello. Estoy luchando por tener un futuro libre y —Cierra los ojos un momento, estudio cada una de sus palabras— poder decidir qué o por quién siento cosas. —Esto acelera mi corazón. Mueve su mano de forma peligrosa a mi mejilla, y roza con suavidad mi piel—. Brooke, eres jodidamente preciosa, tienes unos ojos impresionantes y te juro que no hay nada que desee más que poder corresponderte un jodido beso. Tú no eres el problema de esta situación, por típico que parezca esta frase. Eres simpática, con un punto de carácter y además, lista, no sabes lo que eso me gusta. —Mi corazón sigue acelerándose en cada palabra. 
 
    —Entonces lo entiendo menos —susurro.  
 
    —Yo soy el problema, mi vida es el problema —añade—. No puedo pretender cuidar de alguien cuando tengo el alma hecha pedazos. 
 
    Su tono refleja tanto dolor que acaricio su mejilla sin quererlo.  
 
    —Min… 
 
    —Escucha, Brooke, no quiero que sientas pena por mí. Lo que quiero es poder vivir mi propia vida, recuperarme emocionalmente y, entonces, si sigues dispuesta, te buscaré y te haré sentir todo lo que ahora no puedo. —Sus palabras me traspasan como una flecha.  
 
    Nos observamos en silencio. Mi mano sigue en su mejilla, así que, sin pedirle permiso, le doy un suave beso en los labios, fugaz. Me mira sorprendido.  
 
    —Tú ya sabes que no voy a prometerte que te esperaré, porque mi vida no la voy a frenar por nadie —empiezo a decir—. Pero sí quiero pedirte perdón por no haberte escuchado antes, y agradecerte las palabras que acabas de decir. —Él asiente—. Sé lo complicado que es sanar un alma rota, por eso voy a estar aquí siempre que lo necesites. 
 
    Me acerco a él y lo abrazo, me ayuda a incorporarme para pegar bien nuestros cuerpos.  
 
    —Tenemos que conseguir bordar el evento para que todo vaya sobre ruedas —dice.  
 
    Yo asiento. Nunca he tenido que recuperar los pedazos de la vida de nadie, la mía ya ha estado suficiente destrozada, pero no dudaré en ayudarlo si alguna vez me lo pide.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Noviembre acaba. Cada vez que paso más tiempo organizando cosas con Min, me doy cuenta de que parece que estemos destinados a crear magia juntos. Nos entendemos a la perfección y, desde nuestra charla en el ático, nada es lo mismo y a la vez todo lo es.   
 
    Respetamos la línea que marcamos. El evento va viento en popa y tenemos más artistas confirmados.  
 
    Diciembre llega y aunque también lo hacen las reuniones, búsqueda del local perfecto, contratación de los servicios externos para ayudarnos con la preparación, nos rodea el espíritu navideño. 
 
    Estamos sentados en la sala de reuniones de su despacho. Con nosotros está Nik, que es una pieza clave para todo, y Annie, que se encarga del marketing y publicidad del evento.  
 
    Convencer a Min de contratar a mi amiga fue pan comido; en cuanto supo quién era y los trabajos que tenía a su espalda no dudo ni un momento.  
 
    Lo que sí fue una sorpresa son las miradas y la atención que tienen el uno con el otro.  
 
    —Vamos a por café —anuncia mi amiga de repente.  
 
    Antes de que podamos decir nada, se levantan a la vez y salen del despacho. Noto la mirada interrogativa de Min en mí.  
 
    —Sí, creo que sí —respondo la pregunta que no formula. Él asiente, riendo.  
 
    —Por cierto, mi viaje a Corea se ha adelantado —informa, de repente, y esa frase hace que toda mi atención recaiga sobre él—. Me voy el lunes once y vuelvo el viernes cinco de enero —suelta.  
 
    De pronto, mi vida diaria sin Min se me antoja realmente aburrida.  
 
    —Vaya, eso es el próximo lunes —digo.  
 
    —Sí, aprovecharé para trabajar desde la sede de allí. ¿Podrás seguir con los preparativos? Ya sabes que yo estaré a una llamada de distancia. —Asiento.  
 
    Pero antes de que podamos seguir con la conversación, su secretaria entra.  
 
    —Señor Choi, tiene una llamada del señor Jones por la línea uno. —Él asiente y, disculpándose, se aleja de mí y va directo a su escritorio.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Observo fijamente el techo de mi habitación. Es lunes dieciocho de diciembre y siento que tengo la vida más triste del mundo. ¡Qué solitarias están siendo estas fechas!  
 
    Mis padres se han ido a pasar las Navidades en Hawái, los chicos se han ido con sus respectivas familias, el abuelo está pasando las fechas con mis tíos y, aunque lo intentaron por activa y por pasiva, rechacé la oferta de irme con todos ellos durante estos días.  
 
    Mi móvil vibra en ese momento y, cuando observo la pantalla, me incorporo de golpe. Es un mensaje de confirmación.  
 
    «¡Confirmado, Brooke, Sonny Pyro tocará para vosotros en el evento!» 
 
    —¡Lo hemos conseguido! —grito, saltando de la cama, emocionada.  
 
    El mejor DJ del momento estará entre nuestros artistas. Sin pensarlo, le envío el mensaje a Min, y su respuesta no tarda en llegar.  
 
      
 
    Min:  
 
    ¡Eres la mejor! Espero que lo celebres por los dos.  
 
      
 
    Brooke:  
 
    ¿Con quién? Estoy sola en Nueva York, así que te tocará celebrarlo a ti por los dos en Corea.  
 
      
 
    Min: 
 
    ¿Sola? Pero ¿los chicos y el resto?  
 
      
 
    Brooke: 
 
    Se han ido con la familia. ¡¡Feliz Navidad para mí!! (nótese la ironía) 
 
      
 
    Su respuesta tarda en llegar, aunque está en línea.  
 
      
 
    Min:  
 
    Brooke, ¿por qué no me habías dicho nada? ¿Y tus padres o tu abuelo?  
 
      
 
    Brooke: 
 
    Nada, todos fuera.  
 
      
 
    Sigue en línea y veo que escribe, borra, escribe, borra y, cuando su mensaje aparece en la pantalla, alucino y un nerviosismo se instala al momento en mi estómago. 
 
      
 
    Min: 
 
    Escucha, sé que parece una locura, pero puedo intentar arreglar lo más rápido posible que vengas a pasar unos días aquí. ¿Quieres venir a Corea? No te prometo ser el alma de la fiesta, pero sí enseñarte sitios increíbles. 
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    MIN 
 
      
 
    Doy vueltas de un lado a otro en el aeropuerto de Seúl. Aún no me puedo creer lo que ha pasado en estos dos últimos días. Convencí a Brooke de venirse a pasar unos días, pero no solo a ella, convencí a Yurim y el resto del equipo, incluyendo a sus padres, de que este viaje por negocios era necesario porque había conseguido reuniones con grandes grupos de la industria coreana. Añadí algún argumento más sobre enseñarle las instalaciones y que viera en primera persona cómo trabajamos en Cosmetic Choi en la sede principal de Corea. Así que mi empresa tramitó una visa exprés, compró los billetes en un tiempo récord y aquí estoy, cinco días antes de Navidad, esperando a que la mujer que me tiene la mente loca y el corazón acelerado aparezca por la puerta.  
 
    Siento que esto puede salir o muy bien o muy mal, haciendo que mi cuerpo se inquiete todavía más. Me muevo nervioso cuando veo que la gente sigue saliendo, la busco entre las cabezas, pero nada.  
 
    El móvil vibra y veo que es mi tío, por lo que contesto.  
 
    —¿A qué hora estaréis por aquí? —pregunta.  
 
    —Pues no lo sé, estoy esperando a que llegue y entonces iremos —contesto mientras miro el reloj de mi muñeca.  
 
    El avión ha aterrizado hace unos treinta minutos, pero imagino que tiene que pasar todo el control de seguridad y recoger la maleta.  
 
    —¿Iréis antes a dejar las cosas al piso?  
 
    —Sí, te llamaré cuando salgamos de allí —digo.  
 
    Cuelgo la llamada, contesto un par de mensajes pendientes y, cuando me dispongo a avanzar, me doy de lleno con una maleta.  
 
    —Perdona —me disculpo, pero cuando levanto la mirada, la encuentro allí, sonriendo. 
 
    Intento contener el nerviosismo que provoca en mi cuerpo el tenerla tan cerca.  
 
    —¡¡Brooke!! —exclamo sorprendido.  
 
    —Estabas hablando y no quería interrumpir —explica.  
 
    Por un momento no sé cómo saludarla, pero ella, que es más avispada que yo, se acerca y me da un pequeño abrazo.  
 
    —Vamos. —Agarro su maleta grande para que ella solo cargue con la mochila—. ¿Cómo ha ido el vuelo?  
 
    —Bueno, en las quince horas que dura casi he podido ver todas las películas de Harry Potter seguidas —contesta.  
 
    —¡Vaya! Eso sí que es aprovechar bien el viaje —sonrío.  
 
    La guio entre la gente hacia el parking, mientras observo de reojo cómo alucina con todo. 
 
    —Hace bastante frío —le digo.  
 
    —Me suena de las quince veces anteriores que me lo has dicho en estos últimos dos días —suelta.  
 
    Cuando llegamos al coche, guardo su maleta y le abro la puerta.  
 
    —¡Gracias! 
 
    Ponemos rumbo a mi piso, apenas son las doce del mediodía.  
 
    —¿Pero tienes una propiedad aquí? —pregunta sorprendida.  
 
    —Sí, era de mis padres y cuando mi madre falleció me lo dejó como herencia, lo he reformado por completo —explico—. No es muy grande, pero está muy bien situado, da de lleno al río Hun.  
 
    Ella asiente sin decir nada más. Dejo que descubra la ciudad durante el trayecto, contesto sus preguntas y, cuando observa algo que llama su atención, señala, emocionada.  
 
    Bajamos directos al aparcamiento, recogemos su maleta y nos encaminamos al ascensor. Cuando llegamos a la puerta, introduzco el código de entrada.  
 
    —¿Sin llave? —pregunta.  
 
    —Son cerraduras de seguridad electrónicas, muy seguras pero un poco complicadas si se usan borracho —explico. Ella asiente con una sonrisa—. Te daré el código por si tienes que salir y entrar.  
 
    —Genial, aunque espero que la gente hable inglés porque yo entiendo menos mil de coreano —susurro.  
 
    Su frase me hace sonreír. Doce días son los que vamos a convivir, doce días en los que pueden ocurrir tanto cosas buenas como malas.  
 
    En cuanto entramos, se va directa al interior y la freno.  
 
    —Aquí tienes que quitarte los zapatos antes de entrar. —Le paso unas zapatillas negras sin estrenar que he comprado para ella—. Cada vez que llegues, te los cambias. —Ella asiente, sorprendida.  
 
    Entramos y le hago un minitour.  
 
    —Aquí puedes ver que llegamos al salón comedor. Esa puerta —Indico con la mano— es la cocina. Tienes acceso directo a una terraza al otro lado —Señalo hacia el otro lado de la estancia—, así no tienes que irte a fumar abajo. Por aquí —Coloco suavemente mi mano en su espalda— vamos directos a un pasillo. Esta puerta da a la habitación donde estaré yo; la de al lado es el baño común; y esta —Abro la última puerta— es tu habitación. Tienes un baño privado y te he dejado espacio en los armarios.  
 
    —¿Es tu habitación? —Asiento—. ¡Puedo dormir en la otra! 
 
    —No te preocupes, así tienes más intimidad, y, además, en la otra ya tengo casi todas mis cosas —explico.  
 
    —Gracias —susurra. 
 
    Y mientras dejo que se asee un poco tras todo el viaje, llamo a mi tío para que nos espere para comer. Hoy le enseñaremos Cosmetics Choi, y así nos quitaremos esto de las cosas obligatorias.  
 
    Cuando veinte minutos después sale, no puedo evitar quedarme embobado. Va sencilla y de negro, pero siento que un aura diferente la rodea.  
 
    —¿Vamos? —pregunta, yo asiento y, poniendo rumbo al coche, le explico el plan.  
 
      
 
      
 
    El día pasa sin mucha emoción, al menos para mí, porque Brooke no para de reír, observar todo y hacer preguntas sobre cada sección de la fábrica. Mi tío la adora, lo veo en la manera en cómo la trata, y eso me relaja por completo.  
 
    Sobre las ocho de la tarde volvemos al coche.  
 
    —¿Quieres cenar fuera o pedimos algo? Si estás cansada, podemos cenar tranquilos en casa —sugiero.  
 
    —Pues casi que lo prefiero, ya no sé ni dónde tengo los brazos. —Ríe.  
 
    Dicho y hecho. En cuanto llegamos al piso, me encargo de pedir comida mientras ella se pone cómoda. Luego sigo sus pasos y preparamos juntos la mesa pequeña de delante del sofá para cenar.  
 
    La comida llega poco después. Mientras cenamos, me explica que tienen varios temas, que unos productores nuevos, junto a Steve y la banda, están trabajando en el álbum.  
 
    —Es superraro saber que una discografía de este tamaño nos respalda —afirma.  
 
    —Os he visto tocar y te aseguro que no merecéis menos —contesto.  
 
    Ella agradece las palabras con una gran sonrisa. Empezamos a hablar de la música en general y es cuando le confieso que sé tocar el piano.  
 
    —¿Es verdad? —Asiento—. ¡Qué guardado te lo tenías! 
 
    —Padre quería que tuviera todas las habilidades posibles —añado.  
 
    Aprovecho el momento en el que decide salir a fumar para recoger todo. Cuando vuelvo, me siento en el sofá y la observo, está mirando las luces de la ciudad con una manta alrededor de su cuerpo. Siento un nudo en el estómago. Ojalá pudiera tenerla así siempre.  
 
    Cuando se gira y me sonríe, me pongo nervioso. Entra a los pocos segundos y se sienta a mi lado, buscando calor humano.  
 
    —¡Hace un frío horrible! —se queja mientras se acurruca todavía más. Nos pone la manta gigante a ambos.  
 
    Acepto su cercanía, pasamos un rato en silencio, simplemente disfrutando del calor del otro, y justo cuando voy a decirle que puede irse a dormir, noto su respiración profunda y calmada.  
 
    Me giro despacio para confirmar que se ha dormido. Está preciosa sin una gota de maquillaje. 
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    BROOKE 
 
      
 
    Noto lo arropada que estoy a medida que me despierto. La cama es tremendamente cómoda. Abro los ojos de golpe para ver que la luz empieza a entrar por la ventana.  
 
    —¡Dios! —Lo último que recuerdo es estar en el comedor. 
 
    ¿Quiere decir esto que él me ha metido en la cama? Siento el calor de mis mejillas al momento, ¡qué vergüenza! El primer día en su casa y me tiene que llevar a mi dormitorio.  
 
    El silencio reina por todos lados, así que imagino que Min está dormido. Observo todo a mi alrededor sin salir. Aún no me puedo creer que esté aquí, que todo cuadrara tan bien y vaya a pasar casi dos semanas lejos de mi vida diaria. Por muchas vueltas que doy, intentando volver a dormir, las ganas de ir al baño acaban ganando.  
 
    Salgo de la habitación y voy directa a por agua a la cocina. Cuando escucho un sonido en la puerta, me giro sobresaltada.  
 
    —Buenos días —dice con la voz ronca, y mi cuerpo reacciona sin permiso.  
 
    Lleva un pijama de manga larga negra, pantalón a cuadros y pelo desordenado. Tiene cara de dormido, y eso me hace sonreír.  
 
    —Buenos días. Siento si te he despertado —contesto—, y siento que tuvieras que llevarme ayer a la cama.  
 
    —No hay problema, estabas agotada y aguantaste todo el día. —Va directo a por una botella de agua—. ¿Qué haces despierta tan pronto? 
 
    —¿Pronto? —Cuando miro el reloj de pared, me doy cuenta de que apenas son las ocho y cuarto de la mañana—. ¡Ostras! Pues sí.  
 
    —¿Te apetece desayunar fuera? Después podemos parar a comprar algo, la verdad es que no tengo casi nada aquí —confiesa, y su voz de vergüenza me hace sonreír.  
 
    —Sin problema —acepto.  
 
    Nos ponemos en marcha, busco en mi maleta un outfit que me abrigue bien y me voy directa a la ducha. Cuando media hora después estamos saliendo por el aparcamiento, sonrío al ver lo activa que está ya la ciudad. En cuanto llegamos a un gran edificio, que veo que es una cafetería enorme, aparcamos el coche cerca y vamos caminando.  
 
    El aire helado me rodea en cuanto pongo un pie en la calle e, involuntariamente, me pego más a Min para no sentir tanto frío. Cuando entramos, vamos juntos al mostrador. Leo las frases en inglés que hay bajo las letras coreanas.  
 
    Acabo pidiendo un buen café caliente, para sorpresa de todos, y unos bollitos que tienen una pinta deliciosa. Él se encarga de pedirlo y acaba pagando, aunque intento que me deje hacerlo a mí.  
 
    Cuando nos sentamos, observo a la gente de mi alrededor. El ambiente es diferente al que estoy acostumbrada en la Gran Manzana.  
 
    —¿Te apetece que hagamos un poco de turismo luego? —propone Min antes de darle un sorbo a su café.  
 
    —Sí, claro, yo me dejo llevar donde me digas —contesto feliz.  
 
    —Te explico el plan de estos días para que decidas si hay algo más que quieras hacer o no. —Asiento. Empieza a recitar nombres de palacios, algún santuario, calles comerciales y zonas de ocio de la ciudad. Mentiría si dijera que los recuerdo todos—. Por supuesto, te llevaré a ver las típicas zonas de los dramas más famosos del momento e iremos a pasar unos días al pueblo de mi padre, está a pocas horas en coche desde aquí. 
 
    —¿Los días de Navidad? —pregunto.  
 
    —Sí, espero que no te importe que te incluya en esos planes. Si quieres, puedes quedarte en mi piso esos días —añade enseguida.  
 
    —¡No! Estaré encantada de poder descubrir otras zonas del país —contesto. 
 
      
 
      
 
    Mientras intento repetir los nombres de los monumentos que acaba de decirme, y él se ríe mucho a mi costa, me intenta ayudar a pronunciarlo y nos acabamos el desayuno. 
 
    —Vamos, creo que empezaremos por ir a visitar algún palacio y ya compramos a la vuelta a casa esta tarde, ¿te parece? —Yo asiento mientras me acerco de nuevo a él al salir a la calle—. Te dije que hacía frío. 
 
    —Lo sé, no quieras saber cuántas capas de ropa llevo encima —confieso.  
 
      
 
    Cuando nos ponemos en marcha en el coche, apenas son las diez de la mañana, así que nos espera un largo día de visitas y me siento feliz por ello. Empezamos por el Palacio Gyeongbokgung, parece saber mucho de historia a medida que me explica todo.  
 
    —Fue construido a finales del siglo XIV y desde entonces fue el palacio principal de los reyes de la dinastía Joseon.  
 
    Y aunque añade que parte de él fue destruido por los japoneses, veo que está todo superbién cuidado y en un estado espectacular. Me paseo por allí con Min cerca, que no se pierde ni un momento de las reacciones al observar el edificio principal. Nos movemos entre sus muros, los pequeños edificios que lo componen, y observamos el estanque.  
 
    —Vamos, te enseñaré un poco más sobre las costumbres, cultura e historia de la vida coreana. —Y desde aquí, caminamos hacia el Museo Nacional, que está bastante cerca. 
 
    La verdad es que hay bastantes personas en el edificio y, cuando entramos, me quedo impresionada. Aunque finge saber mucho, al final me doy cuenta de que las lee en los carteles y eso me hace darle un golpe.  
 
    —Tengo que confesar que he venido aquí dos o tres veces en toda mi vida —añade él.  
 
    Paseamos entre las tres salas de exhibiciones, cada una enseñando algo diferente y cuando salimos de allí mi tripa suena en señal de que tengo hambre.  
 
    —Venga, te llevaré a algún buen sitio a comer. —Y tira de mí para que volvamos al coche.  
 
    Lo observo con atención mientras habla emocionado sobre algunas costumbres de su país. De repente, me encuentro analizando su expresión y su tono de voz. Parece un Min completamente diferente al que estoy habituada. No sé por qué me da la sensación de que está muchísimo más abierto y desinhibido, como si lo que le frenara en la vida se hubiera quedado en Estados Unidos y aquí fuera, libre de cualquier preocupación.  
 
    Cuando llegamos al restaurante, él se encarga de pedir después de preguntarme si como de todo sin problema. Odio las judías verdes, pero le digo que puedo intentar comer algo que las lleve. Ríe y dice que no me preocupe por ello.  
 
    El camarero aparece al poco rato con un cuenco lleno de arroz, algo de verdura, carne y un huevo por encima.  
 
    —Esto es Bibimbap, ahora tienes que mezclarlo todo y esperar. —Veo que le pone un poco de aceite de sésamo y algo más a mi plato y al suyo.  
 
    Luego imito sus movimientos para mezclarlo todo y nos ponemos a comer. Agradezco mi adicción al sushi porque eso me ha enseñado a usar palillos a la perfección.  
 
    En cuanto pruebo la comida, mi cara de placer tiene que ser notable porque Min suelta una sonora carcajada que me sabe a gloria.  
 
    —¡Buenísimo! —Asiento, confirmando que me está encantando.  
 
      
 
      
 
    Durante la tarde, me lleva a visitar algunas zonas comerciales. Cuando su móvil suena, lo escucho hablar en coreano y, como no entiendo, decido centrarme en los millones de alimentos variados que veo en el supermercado en el que estamos realizando la compra para estos días.  
 
    —Brooke, ¿te apetece que cenemos con mi prima? —pregunta de repente, llamando mi atención.  
 
    —Por supuesto —afirmo.  
 
      
 
    Y así, sin más, entre llenar la cesta, alucinar por el pasillo de fideos instantáneos y las neveras llenas de comida preparada del super, comprar y volver a casa, pasamos nuestro segundo día juntos en esta ciudad.  
 
    —Te doy una hora. Luego tenemos que salir hacia el centro, iremos en taxi —explica, y yo asiento.  
 
    Y nos dividimos para prepararnos para mi primera noche en Seúl.  
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    MIN 
 
      
 
    Salgo por la puerta de la cocina justo cuando Brooke lo hace de su habitación. La observo a lo lejos y tengo que recordarme cómo respirar. Está preciosa con un look muy de su estilo, pelo suelto y liso, labios rojos, camisa de manga larga con un gran escote que parece marcar la separación de los colores de la camisa de un lado negro y otro blanco, metida por sus pantalones negros de tiro alto, y unas botas de tacón por encima. 
 
    Me sonríe en cuanto me ve, y yo debo intentar mantener las formas, así que le rezo a todos los santos para que el soju, las cervezas y el alcohol que pueda beber hoy no sea demasiado cruel esta noche conmigo.  
 
    —Estas guapísimo —dice, observándome con los ojos brillantes.  
 
    Me observo por encima: voy con un traje negro completo, camisa blanca con los botones de arriba desabrochados y poco más.  
 
    —Tú también estás preciosa —añado.  
 
    Pero antes de que el momento se pueda alargar o volver incómodo, mi móvil rompe el silencio. Mi prima Ji-woo me avisa de que sale ya hacia el local donde hemos quedado para la barbacoa.  
 
    —Vamos, recuerda coger el abrigo —le digo antes de ir hacia la entrada.  
 
    Salimos de casa y paro el primer taxi que me encuentro.  
 
    —¿Barbacoa? —repite ella cuando le informo sobre dónde vamos.  
 
    —La barbacoa coreana es muy típica para cenar. Te encantará —afirmo.  
 
      
 
      
 
    En cuanto llegamos al local, observo a lo lejos a mi prima, tan preciosa como siempre. Su pelo castaño baila a su alrededor con un corte escalado, lleva un largo abrigo negro y, cuando me ve de lejos, me saluda emocionada.  
 
    —Esa es mi prima Ji-woo, habla inglés, así que tranquila, que no será una noche incómoda —le explico a Brooke, que asiente conforme.  
 
    Cuando las veo saludarse entre ellas, soy consciente de que se llevarán bien y que será una gran noche. Cenamos tranquilos y cuando la americana ve todo lo que podemos llegar a comer en un sitio típico como este, queda encantada.  
 
    Con su primer chupito de soju esperamos su reacción, pero parece encantada de probarlo, así que la cosa se va animando y la situación cada vez es más libre de cualquier preocupación.  
 
    —Chicos, tengo pase VIP en la sala donde suelo trabajar algunas noches, hoy hay preparada una buena fiesta, ¿os apetece? —pregunta mi prima en cuanto salimos.  
 
    —¡Sí! —grita Brooke emocionada. Está un poco más bebida que nosotros. 
 
    Y así ponemos rumbo a lo desconocido en una ciudad como Seúl. 
 
      
 
      
 
    No sé qué hora es, dónde estamos o cómo hemos llegado a este local, pero lo que sí sé es que observo a Brooke moverse feliz entre la gente. Baila y habla con gente con la que apenas se entiende. Está preciosa sin preocupaciones alrededor, y una punzada de deseo cruza mi cuerpo.  
 
    La recuerdo bailando entre mis brazos la noche de Halloween, moviéndose de una manera más que provocativa pegada a mí.  
 
    —Joder —susurro con la garganta seca. 
 
    —¿Todo bien, primo? —pregunta Ji-woo a mi lado. 
 
    —Sí, lo siento, me he distraído —contesto, mirándola.  
 
    —Bueno, te ha distraído, para ser más exactos —responde.  
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Está bastante clara la atracción y la química que hay entre vosotros. Me parece absurdo que os esforcéis tanto en ocultarlo —suelta.  
 
    —¿Nos esforzamos en ocultarlo? —repito perplejo, centrando mi atención en ella.  
 
    —Sin duda, ambos lo hacéis —afirma.  
 
    —Pero si… 
 
    —No quiero saber lo que hay detrás de ese, pero nunca podrá ser algo bueno, así que yo solo me encargo de ser una buena prima que, por desgracia, solo puede verte un par de veces al año y decirte que aquí nadie va a pedirte explicaciones. —Y antes de que pueda decir nada, me empuja hacia Brooke.  
 
    La morena me recibe con una sonrisa en los labios y gritando mi nombre. Todo lo que sucede después de eso se vuelve confuso. El alcohol y las palabras de mi prima me rodean. La abrazo en cuanto la tengo cerca y bailamos bien pegados.  
 
    La gente parece entender que necesitamos nuestro espacio y se apartan un poco para darnos intimidad. Una canción de moda suena a nuestro alrededor, pero ni siquiera presto atención a lo que dice.  
 
    —Estas tan guapo cuando sonríes así… —dice ella, totalmente desinhibida y acariciando mis mejillas. Sus ojos brillan con intensidad.  
 
    —Tú estás guapa cada jodido momento del día —suelto sin más.  
 
    Me observa anonadada, pero, acto seguido, suelta una carcajada.  
 
    —Qué complicado me lo pones, Min. Qué complicado haces que cumpla mi promesa —confiesa.  
 
    —¿No vas a romperla ni una vez? —Cruzo la línea, esa que hemos marcado durante el último mes. 
 
    Se queda quieta, observándome. Deja de bailar para estudiar mis palabras con detenimiento.  
 
    —Min —susurra con voz ronca.  
 
    —Que le jodan al mundo, Brooke, aquí hemos venido a ser felices. —Y me lanzo a sus labios para atraparlos entre los míos. 
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    BROOKE 
 
      
 
    Un dolor intenso cruza mi cabeza cuando empiezo a despertarme. ¡Dios, qué horror! Maldito soju, maldita cerveza, maldita noche loca.  
 
    Abro los ojos, odiando la luz que entra por la ventana, para ver que estoy en el comedor de Min. Es entonces cuando noto que no estoy estirada o sentada en el sofá, sino que tengo su cuerpo bajo el mío.  
 
    Por un momento, me quedo quieta sin saber qué hacer. ¿Nos hemos…? Mierda, no recuerdo nada de la noche anterior. Tengo algunas imágenes que llegan de manera aleatoria: Min y yo besándonos, cogiendo un taxi sin separarnos demasiado el uno del otro, la prima invitándonos a chupitos... Pero ¿cómo he acabado en el sofá con él? No siento frío, y un ligero movimiento me confirma que estoy vestida.  
 
    Cuando observo, un poco como puedo por cómo estamos colocados, veo que está estirado en el sofá, conmigo encima semiabrazada a él y una gran manta sobre los dos. Mi cuerpo me pide ir al baño con urgencia, así que, como puedo, me libero de sus brazos y me dirijo hacia allá. Al ver mi rostro, me lavo la cara para dejarla completamente libre de cualquier tipo de maquillaje. Aunque la cabeza me da vueltas, me aseo un poco, salgo para ponerme el pijama y voy directa a la cocina para buscar agua con la que tomarme un buen ibuprofeno. 
 
    Al pasar por el comedor, observo a Min durmiendo plácidamente. La americana está en el suelo tirada y su rostro angelical hace que el aleteo de mi estómago vuelva a mí. Entro en la estancia, negando con la cabeza. Me apoyo en el mármol mientras bebo agua despacio. Pienso en que ayer cruzamos la línea, en que ayer decidimos lanzarnos al vacío, y siento que el chico que hay ahora al otro lado de la pared es un mundo nuevo por descubrir, una mezcla del que ya conozco con un coche a toda pastilla y sin frenos que tiene muchos paisajes nuevos que mostrarme.  No sé cuánto rato paso con los ojos cerrados meditando en silencio cuando escucho que entra por la puerta.  
 
    Lo observo con detenimiento. Tiene la camisa abierta, y sus abdominales me llaman a que los acaricie, pero, contra todo pronóstico, mis ojos se quedan fijos en los suyos. Lleva el pelo desordenado, y tengo que tragar saliva al ver ese monumento quieto en la puerta.  
 
    —Buenos días —saluda con una voz ronca y profunda. 
 
    —Buenos días —respondo yo—. ¿Un ibuprofeno? —le ofrezco la tableta y asiente.  
 
    Se acerca despacio, agarra la pastilla y un agua sin abrir de la estantería. Toma asiento en la mesa de la cocina mientras parece tomar conciencia del mundo real. Me observa de reojo y eso me pone nerviosa. Ninguno habla, ninguno reconoce en voz alta lo que pasó ayer.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —pregunta al final.  
 
    —Me duele mucho la cabeza, pero bien —contesto, y él asiente. 
 
    Parece meditar sobre algo, y antes de que pueda hablar, empiezo a hacerlo yo, no aguanto más toda la presión que siento en el estómago al verlo pensar. 
 
    —Min, escucha, lo que pasó ayer tenía que acabar pasando en algún momento, por mucho que nos esforzáramos para alejarnos el uno del otro, poniendo límites y todas esas cosas. Siento si ahora te sientes mal, siento si piensas que has cometido un error, pero necesito que sepas que para mí no lo ha sido y, sinceramente, si dices que te arrepientes de ello me vas a hacer más da… 
 
    Pero no puedo decir nada más porque cuando quiero darme cuenta, estoy acorralada por su cuerpo. Pone su mano en mi cintura y me aprieta contra él. Sus intensos ojos me cortan la respiración unos segundos y, antes de que pueda seguir hablando, enreda nuestros labios. 
 
    Acepto el contacto con ganas, correspondo el beso sin pensar en nada más, las palabras que estaba a punto de decir las olvido por completo. Él me agarra para sentarme en el mármol de la cocina, mientras se instala entre mis piernas como si ese fuera su sitio en el mundo.  
 
    Nos besamos, no sé por cuánto tiempo, pero me siento como una adolescente dándose el lote con su novio. Nuestros cuerpos se buscan, nuestras bocas se entienden y nos complementamos como si siempre hubiéramos estado destinados a encontrarnos.  
 
    Un escalofrío recorre mi espalda cuando aprisiona con suavidad mi cara entre sus manos y profundiza el beso, de una manera tan jodidamente sexy que no puedo evitar gemir. Es entonces cuando se separa un poco de mí, pega nuestras frentes y cuando abro los ojos, encuentro su brillante mirada conectando con la mía. 
 
    —Me da igual lo que tienes que decir sobre esto, Brooke. Estoy cansado de frenarme y esperar a que todo pase —susurra, su voz me hace temblar—. Vamos a vivir estos días como si no existiera nada fuera de este país, como si nos estuviéramos descubriendo de nuevo y, cuando volvamos, entonces veremos qué pasa con el resto del mundo. 
 
    Y esas palabras me calan hondo, solo puedo asentir antes de volver a pegar mis labios a los suyos.  
 
    —¿Quieres que tengamos nuestra primera cita hoy? —pregunta de repente cuando nos separamos. 
 
    —¿Primera cita? ¡Pero si nos hemos visto millones de veces! —contesto sorprendida con una sonrisa.  
 
    —Bueno, pero no en Seúl y no después de decidir que vamos a vivir estos días como si no existieran más —añade.  
 
    Finjo dudar unos momentos y él se separa de mí, haciéndose el ofendido, así que tiro de su camisa para volver a colocarlo entre mis piernas. 
 
    —Por supuesto que quiero irme de cita contigo —añado.  
 
    Él asiente feliz y de nuevo volvemos a tener nuestros cuerpos, bocas y manos enmarañados, pero su móvil empieza a sonar, haciéndonos volver al mundo real.  
 
    —Tengo que pasarme un momento por la oficina, pero después de eso podemos pasar el día fuera —Se calla un momento y sonríe de forma pícara—, o dentro de casa.  
 
    Su insinuación me hace gracia y le doy un suave golpe en el hombro, se queja.  
 
    —Podemos pasarlo fuera y dentro de casa —sentencio al final, y él asiente.  
 
    —Mañana al mediodía pondremos rumbo al pueblo de mi padre, estaremos allí hasta el veintiséis, y a la vuelta podré seguir enseñándote los encantos que tiene esta ciudad.  
 
    —Pues nos ponemos en marcha. Cuanto antes vayamos, antes salimos de allí. —Y lo empujo para apartarlo de mí. 
 
    Caminamos muy pegados hacia las habitaciones, pero justo antes de entrar, tira de mi mano para obligarme a girar. Sus labios y los míos se encuentran y me da un beso tan largo y tierno que siento que me flaquean las piernas.  
 
    —Para que no te vayas con ganas a la habitación, nos vemos en un rato. —Entra en el dormitorio y cierra la puerta.  
 
    Me tengo que obligar a recordarme cómo se camina. Una vez cierro la puerta, abro la boca emocionada y me tapo la cara con las manos mientras empiezo a bailar por la felicidad que cruza todo mi cuerpo. No sé cuánto tiempo paso celebrando que por fin nos hemos besado en condiciones, que por fin ha dejado de retenerse para vivir conmigo unos días lejos de su misteriosa realidad.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de comer con su tío, decide que es el momento de enseñarme alguna parte más importante de Seúl, así que cuando quiero darme cuenta, estoy caminando por la Aldea Tradicional Coreana Namsangol. 
 
    —Aquí puedes ver arquitectura y jardines más típicos de Seúl, no los grandes rascacielos y oficinas —explica y camino a su lado, estamos muy pegados el uno al otro y no puedo evitar sentirme emocionada.  
 
    Cuando noto que entrelaza su mano con la mía, me giro para observarlo, sorprendida, pero ni siquiera me mira, simplemente tira de mí mientras me cuenta datos a los que no acabo de prestar atención.  
 
    Durante la tarde, paramos a tomar un café y cuando nos ponemos en marcha a nuestro destino final, la torre de Seúl o Torre Namsan. Tardamos un buen rato caminando y, entre el cansancio que sufro, el frío y la resaca, me cuesta llegar a la gran torre que cada vez se ve más iluminada a medida que la oscuridad nos rodea.  
 
    La ciudad reposa a nuestros pies y miro ilusionada hacia todos lados.  
 
    —¿Pero qué maravilla es esta? —digo emocionada, soltando su mano y acercándome para observarlo todo mejor.  
 
    Cuando me giro para mirarlo, veo que me está haciendo una foto y poso como una buena profesional. Acabamos llenando su móvil de preciosos recuerdos. 
 
    La hora de cenar llega y el hambre aprieta, así que decidimos pedir algo para llevarnos a casa y descansar tranquilos antes del viaje de mañana, el cual, tengo que confesar que me tiene bastante nerviosa.  
 
    Nos movemos sincronizados como si realmente hubiéramos vivido en este piso juntos toda la vida. Yo coloco unas cosas, él otras y cuando nos ponemos a comer lo hacemos con ganas. En cuanto acabamos, el sueño parece apoderarse de nosotros, pero ninguno de los dos hace el intento de levantarse para irnos a dormir.  
 
    Disfruto de él, de su sonrisa desenfadada, sus historias de cuando era pequeño y vivía aquí, le hablo de mis abuelos y poco a poco descubrimos los cimientos de las personas que somos hoy. Al final, las ganas de ir al baño ganan, así que tengo que levantarme por narices. Cuando vuelvo al comedor, lo encuentro limpiándolo todo, por lo que acabo de ayudarlo.  
 
    —Deberíamos irnos a dormir. Mañana será un día largo y vas a necesitar mucha fuerza para aguantar a mi familia —dice, sonriendo. 
 
    Me observa desde el otro lado de la cocina mientras yo acabo de poner el lavavajillas. Asiento conforme, así que nos movemos de vuelta al pequeño pasillo para despedirnos hasta el día siguiente. Nuestros labios se unen de manera suave y tierna, aunque mi cabeza solo piense en arrancarle la ropa y llevármelo a la habitación. Pero, ahora mismo, me encuentro aceptando cualquier tipo de contacto que él quiera regalarme, no voy a apresurarlo a hacer nada.  
 
    —Buenas noches —susurro en sus labios y me giro para ir a dormir.  
 
    Entro en la habitación y cierro a mi espalda. Respiro hondo mientras me llevo la mano a mi acelerado corazón, que parece vivir en un sinfín de emociones estos días.  
 
    De repente, noto que el pomo de la puerta se mueve y me aparto un poco para dejarlo entrar.  
 
    —Así no se hacen las cosas —es lo único que dice antes de lanzarse de forma salvaje a mi boca.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
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    MIN 
 
      
 
    No dejo que hable, no dejo que diga nada, simplemente me deleito con sus labios mientras acepta más que encantada el contacto. Rodea mi cuello con sus brazos y la invito a saltar, envolviendo mi cadera con sus piernas. La llevo sin pausa hacia la cama, donde me siento con ella sobre mí. 
 
    —Min —susurra, y esa palabra me hace abrir los ojos. Quiero confirmar que está bien, necesito confirmar que acepta todo lo que va a pasar ahora.  
 
    Sus ojos brillantes es lo único que necesito como respuesta para seguir con el juego. Brooke mete sus manos en mi camiseta y tira de ella, obligándonos a separarnos por un momento. Enseguida nuestras bocas vuelven a encontrarse y hago lo mismo con ella, dejándola solo con el pantalón de pijama y sin sujetador.  
 
    Observo embobado su cuerpo semidesnudo. Joder, llevaba mucho tiempo esperando esto y las ganas que tenía de recorrer cada puñetero centímetro de su piel con mi boca.  
 
    Y eso hago, giro las tornas y la dejo debajo. Nos colocamos mejor en la cama mientras no dejamos de besarnos, así que, cuando estamos completamente desnudos, el uno pegado al otro, empiezo a cumplir mi fantasía. Recorro cada pequeña parte de su piel, besando y acariciando todo a mi paso. Ella se arquea por el placer y, cuando empiezo a llegar a su centro, agarra mi pelo con un pequeño tirón que me hace levantar la mirada para encontrarme con la suya.  
 
    —¿Qué tal si dejamos estos juegos para luego y vamos directos al tema? —susurra con la voz rota por la excitación—. Llevamos demasiado esperando esto.  
 
    Joder, si ella supiera que mi deseo llega de más lejos, no sé que podría pasar. Pero sus deseos son órdenes para mí, por lo que alargo la mano hacia la mesita y busco un preservativo. Brooke me ayuda a colocármelo y, cuando quiero darme cuenta, estamos rodando en la cama. Ella se sienta sobre mí, uniendo nuestros cuerpos mientras un pequeño grito de placer se escapa por mis labios al sentirla. 
 
    La noche es larga, ambos lo sabemos y no dejamos ningún rincón de nuestros cuerpos sin explorar. No sé a qué hora nos quedamos dormidos abrazados bajo el nórdico, pero sí puedo observar que la luz empieza a entrar de forma perezosa por las cortinas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando noto que se mueve entre mis brazos, me empiezo a despertar. Veo cómo se levanta, desnuda, y camina hacia el lavabo. Cuando sale, poco rato después, veo que recoge mi camiseta del suelo y se la pone. Acto seguido, saca ropa interior limpia de su maleta y yo la observo como si fuera el mejor espectáculo. Sale de la habitación en silencio, y yo finjo dormir cuando sus ojos se giran para mirarme. En cuanto la puerta está cerrada y me aseguro de escuchar que entra en la cocina, me muevo feliz en la cama, dando pequeños giros sobre mí mismo para celebrar lo que llevaba esperando tanto tiempo.  
 
    Brooke no es consciente de todo el deseo que tenía oculto por ella, desde ese maldito momento en que rocé sus labios la última noche del mes de octubre. Cuando pasa un tiempo prudencial, me levanto de la cama, me dirijo a uno de mis cajones del armario y me pongo uno de los pantalones de pijama. Salgo hacia la cocina para encontrarme que ella está preparando café y está bailando mientras escucha una melodía en el móvil.  
 
    Joder, quiero vivir eternamente en este despertar, quiero encontrarla bailando solo vestida con mi camiseta en mi cocina mientras prepara café, y esta afirmación me encoge por dentro. Me obligo a apartar cualquier pensamiento negativo o fuera de lugar en este momento, a la par que ella se gira para sonreírme, feliz. 
 
    —Buenos días, guapo —saluda, y se acerca para besarme.  
 
    Y así empieza nuestro tercer día juntos en Corea, con ella bailando conmigo en la cocina con la melodía de un tema que le han pasado y el olor del café rodeándonos.  
 
    Varias horas después, ponemos rumbo a casa de mi abuela, que nos recibe encantada y con un inglés que me sorprende, aunque tiene un ligero acento coreano en las frases que me hacen sonreír. Brooke parece adaptarse bien a este nuevo entorno y, aunque intentamos mantenernos alejados el uno del otro para no escandalizar a mi familia, cada vez que nos encontramos a solas no podemos evitar que nuestros cuerpos se peguen como si fueran imanes.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Entonces, repíteme otra vez esto: tu padre era el mayor de tres hermanos —dice mientras me observa conducir de vuelta a la gran ciudad tres días después de nuestra llegada al pueblo, donde hemos pasado unas locas y diferentes Navidades a lo que ella está acostumbrada.  
 
    —Exacto, el segundo hermano es mi tío, al que ya conoces; y el tercero, el padre de Ji-woo, con el que casi no hablamos —acabo de explicar. 
 
    —Pero ¿por qué? ¿Tampoco tu prima? —pregunta.  
 
    —La realidad es que, desde el fallecimiento del abuelo, las cosas se complicaron un poco. Ji-woo era el ojito derecho de mis abuelos y la única cosa que mantenía la relación con su padre, ahora la situación está bastante fría y por eso vive en la ciudad —añado.  
 
    —Ahora quiero ver a tu prima y achucharla fuerte —susurra ella, y su gesto me hace sonreír. 
 
    —Pues si quieres, podemos verla durante estos días. Seguro que estará encantada, porque le caíste genial —digo.  
 
    —¿Aun habiéndome emborrachado como una adolescente y robado a su primo para besarlo como si fuera una lapa? —pregunta, riendo.  
 
    —Aun así —confirmo.  
 
    Su risa resuena por todo el coche. La observo de reojo mientras sigue hablando. A mi mente todavía le cuesta creer que todo esto esté pasando, que Brooke y yo parezcamos una de esas parejas que llevan años juntas, que se entienden y se cuidan el uno al otro. 
 
    Ella, que parecía la persona más estúpida del planeta cuando la conocí, está riendo y disfrutando como una niña a mi lado.  
 
    Por eso y otros muchos motivos, cuando llegamos al piso al cabo de las horas, le prohíbo salir a toda costa, mientras disfruto de cada rincón de su cuerpo como si realmente no lo hubiéramos podido hacer en estos últimos tres días, cosa que sí ha pasado a escondidas de mi familia y con una capacidad aeróbica bastante admirable por parte de ambos. Nadie sabe cuánto puede dar de sí un pequeño cuarto de lavandería hasta que se mete dentro con una excitación bien grande en el cuerpo.  
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    BROOKE 
 
      
 
    Pierdo la cuenta de todos los rincones maravillosos que visitamos esos días, la gran cantidad de comida buena que probamos y la de veces que acabamos revueltos y sin ropa.  
 
    Tras una excursión a un área desmilitarizada en Cherowon, varias visitas a palacios, entre ellos el Palacio Changdeokgung y el Santuario de Chongmyo, la zona de Itaewon, donde me quedo maravillada por su gran variedad de personas, una escapada con su prima a Everland, un gran parque de atracciones, un paseo por la zona del río Cheonggyecheon y muchas más atracciones turísticas, solo deseo descansar a su lado durante largas horas sin hacer nada.  
 
    Pero Ji-woo nos llama para invitarnos a un evento privado de celebrities coreanas, así que creemos oportuno centrarnos y poner un poco de nuestra parte para trabajar creando contactos para el evento.  
 
    Nos vestimos lo más elegantes que podemos y salimos en taxi directos a la dirección que ella nos envía. En cuanto la vemos esperando, bajamos y nos dirigimos junto a ella, que nos saluda con un pequeño abrazo.  
 
    —Preparaos, porque el mundo de celebrities coreanas puede traeros muchas sorpresas —susurra ella, guiñándonos un ojo.  
 
    Asentimos, Min entrelaza su mano con la mía en cuanto entramos, y observamos que está todo abarrotado. No sabría decir a cuántos cantantes famosos me cruzo de camino a la barra o cuántos de ellos se paran para saludar a la morena que camina delante, pero con cada uno de ellos alucino más que la vez anterior.  
 
    —¿Cómo consigues entrar en estas fiestas? —pregunto en cuanto nos colocamos en un lateral de la pista.  
 
    —Imagino que soy el culpable de eso —dicen a mi espalda. Me giro para ver quién habla y Min tiene que sujetar mi cubata para que no lo tire en cuanto veo quién es.  
 
    Park Yun-san, uno de los integrantes de la banda de pop coreano más famosa del momento, FIVEU, está ante mí, sonriendo de una manera tan bonita que siento que me tiemblan hasta las pestañas. Tiene el pelo castaño oscuro ligeramente separado y colocado al detalle hacia atrás, sus castaños ojos me observan y no puedo evitar mirar sus labios, lleva un piercing en el labio inferior, algo inusual en los miembros de este tipo de bandas y, a su vez, otro en la ceja que le da un aspecto de malote que rompe por completo con la sonrisa que dibujan sus labios.  
 
    —Buenas noches —dice Min a mi lado, empujándome con suavidad para que vuelva al mundo real.  
 
    —No sé si te acordarás de mí, pero jugábamos mucho cuando éramos pequeños —dice de repente, y de forma automática me giro para observar a mi compañero.  
 
    —Tengo algún que otro recuerdo. ¿Cómo estás, Yun? —pregunta. Ambos se dan la mano con amabilidad en respuesta, tras hacer una pequeña inclinación—. Ella es Brooke —me presenta.  
 
    Observo como Ji-woo se ríe a mi lado.  
 
    —Encantado —dice él, amable, mientras extiende su mano hacia mí y yo la acepto.  
 
    Cuando consigo recuperarme del impacto de verlo, empezamos a hablar de música, porque si hay lenguaje universal en la vida sin duda es el arte y la música.  
 
    Pasadas las horas, varias copas después y habiendo conocido al resto de miembros de su banda, me doy cuenta de que estoy ofreciéndoles tocar en el evento. Min no se interpone en ello, todo lo contrario, me empuja para que siga haciéndolo. 
 
    —Y os prometo que no os arrepentiréis. ¿Sabéis a cuánta gente podéis ayudar con esto? —insisto.  
 
    —Te creemos. Si nos dejas que lo consultemos con el equipo, creo que podemos hacer algo —responde Su-ho, otro de los miembros.  
 
    Lo observo, otro que es igual de guapo que Yun, este con la mirada más seria que su compañero, el pelo ligeramente más desordenado y ondulado, pero en cuanto pasa mi impacto inicial, porque os aseguro que tiene un aura penetrante y tremendamente sensual, soy capaz de hablar con él y darme cuenta de lo cercano que es.  
 
    Durante un rato, Min tira de mí, alejándome de todos, perdiéndonos entre la multitud y olvidándonos del mundo.  
 
    —Oye, que el único coreano que tiene que hacerte suspirar de esa manera soy yo —se queja, pegando su cuerpo al mío.  
 
    —Vamos a ver, ¿los has visto bien? No sé cuál de los cinco tiene más sexappeal. —Los observo de reojo—. Bueno, sí, el líder de la banda. —Justo con el que menos he hablado de todos.  
 
    —¡¡Brooke!! —Su tono me hace reír, y me acerco para besar sus labios.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El trayecto lo hacemos en silencio. No me puedo creer que el día haya llegado y hoy nos toque despedirnos, antes de vernos de nuevo en Estados Unidos. Confieso que vivo en una tensión permanente al pensar que me reuniré con Min allí cuando él vuelva.  
 
    Cuando estamos delante de las escaleras de salidas del aeropuerto, me giro para mirarlo.  
 
    —Acaba de disfrutar de estos días. Gracias, de nuevo, por dejarme formar parte de tu familia en estas fechas tan importantes —le digo, besándolo con suavidad.  
 
    —Gracias a ti por ayudarme a romper el cascarón —susurra en mis labios.  
 
    —Veremos cómo va todo cuando volvamos, pero tengo que reconocer que me voy muy contenta al saber que el mejor grupo de Kpop del momento formarán parte del evento. —Porque dos días después de la fiesta nos reunimos con ellos de nuevo y confirmaron asistencia.  
 
    —No sé cómo vamos a hacer caber a tanta gente en una sola noche —susurra él, preocupado.  
 
    —De eso me encargo yo, tú acaba de disfrutar de estos días.  
 
      
 
    Y tengo que admitir que separarnos me cuesta más de lo que parece, no porque no vayamos a vernos pronto, porque solo tardará dos días más que yo en volver, sino por todo lo que puede esperarnos allí. Él, con sus confusiones mentales, sus manías y sus miedos de que todo vaya mal.  
 
    Me ha enseñado tantas partes bonitas de su vida estos días que no quiero sentir esta sensación de despedida permanente que se acaba de instalar en mi pecho.  
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    MIN 
 
      
 
    Cuando nuestros ojos se encuentran me pongo nervioso. ¿Qué hace aquí? Los recuerdos de estas últimas semanas se amontonan en mi cabeza y siento que podría desmayarme en cualquier momento.  
 
    Esto ya no es Seúl, ahora ya no estamos en Corea, y la realidad me pega de frente en cuanto su sonrisa me recibe. Se acerca feliz, directa, sin importar si alguien nos mira o si lo que hacemos está bien o no.  
 
    —¡¡Min!! —Y cuando se lanza a mis brazos, no puedo mas que atraparla al vuelo.  
 
    Su olor me rodea enseguida y, por unos segundos, me permito olvidarme del resto del mundo. Nuestros labios se unen antes de que pueda separarla de mí y, de nuevo, dejo que mi corazón tome el control de la situación y la saboreo con ganas.  
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto en cuanto nos separamos.  
 
    —Pues está bastante claro que venir a buscarte —suelta en su tono de indiferencia habitual.  
 
    —Pero… —No me deja hablar.  
 
    —Antes de que te quejes o pongas pegas, tengo que confesarte que nos he conseguido una reunión con TwoStepsFront —suelta, y abro los ojos por la sorpresa. Son el mejor grupo de country a nivel internacional—. Con sus agentes, pero ellos también están interesados en venir. El problema es que solo podían quedar hoy, así que he preferido venir a por ti y que vayamos juntos.  
 
    La miro asombrado, esta mujer tiene recursos para todo. Hace apenas tres meses no me hubiera imaginado jamás montando todo esto para el evento anual de la fundación y, a día de hoy, tenemos más de dieciséis grupos dispuestos a tocar, entre ellos, FIVEU, Ray Noran, y por lo visto ahora también TwoStepsFront.  
 
    Tira de mí mientras no deja de explicarme cómo ha conseguido la reunión. Por lo visto, en su discografía le han pasado el contacto del productor del último álbum de la banda y, gracias a esa persona, hemos logrado tener una reunión. Me guía por el gran parking hasta que llegamos a su coche y guardamos las cosas en el maletero. Apenas hablo, solo la observo de reojo, pensando en cómo voy a arreglar todo esto.  
 
    Ya tengo un mensaje de Yurim para que mañana me presente a primera hora y le pase un informe oficial de la visita y reuniones que tuvimos con Brooke en Corea. No he hablado con ella o sus hijos en estos últimos días, y volver a ver su nombre en mi móvil me ha recordado la cruda realidad de mi vida.  
 
    Brooke no deja de hablar y sé que yo me mantengo notablemente callado. Dejo que ella lleve la voz cantante del encuentro porque yo aún no soy capaz de salir del asombro. En cuanto llegamos al edificio donde nos están esperando, alucino. ¿Cómo tenemos acceso a una de las compañías más importantes de la industria? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Con un acuerdo bajo el brazo y una enorme sensación de satisfacción, salimos dos horas después.  
 
    —Vamos, que te invito a comer antes de dejarte en casa —propone. 
 
    La observo de reojo. Durante la reunión he estado evitando el contacto visual y, aunque estaba concentrado en todo lo que pasaba, una parte de mi mente no dejaba de pensar en cómo voy a solucionar el tema de nuestra nueva «no-relación».  
 
    —Vale —contesto, sabiendo que ahora va a venir esa conversación que va a joderlo todo.  
 
    Cuando entramos en el restaurante italiano, nos atienden enseguida y, por suerte, nos dejan la mesa más alejada del lugar. El camarero espera por nuestras bebidas. 
 
    —¿Te apetece vino? —pregunta, asiento y dejo que ella decida. Cojo la carta para ocultarme tras ella—. Creo que al final nuestro pequeño evento no lo será tanto —suelta, y eso me hace salir de mi escondite. 
 
    —Durante la reunión he estado pensando en lo mismo —confieso. Que actúen dieciséis grupos en una sola noche es una completa locura. 
 
    —¿Y si hacemos un festival? Podemos contactar con artistas más pequeños y hacer un cartel realmente genial —propone.  
 
    Me quedo callado, observándola. Está preciosa, y me estudia con la mirada mientras tengo que concentrarme para no saltar por encima de la mesa y besarla.  
 
    —¿Y el evento? —pregunto al final. 
 
    —Puede seguir existiendo, pero, Min, si esto funciona podría ser un festival anual. Imagina cuánto dinero podríamos recaudar. 
 
    Estudio sus palabras, enfocando mi energía y mis pensamientos en lo que está proponiendo. Mi madre viene de forma automática a mi mente, y eso me hace sonreír. Solo de imaginar a toda la gente que podríamos ayudar con algo así...  
 
    —Este año podemos hacer una fiesta de inauguración con solo un par de actuaciones con gente VIP. Podríamos cambiar la fecha al viernes dieciséis de febrero en vez de San Valentín, y luego, durante el sábado diecisiete, colocar una buena cartelera de lo que ya tenemos y hacer un festival donde los beneficios vayan íntegros a la fundación —añade, para que entienda lo que está pensando.  
 
    Es una jodida locura. Todo lo que dice es una locura con un toque tan dulce y tentador que no puedo más que aceptar. 
 
    —Vale, pero esto requiere un sitio donde llevar a cabo el evento y un equipo más grande de seguridad y de personal en general —le recuerdo.  
 
    —Min, podemos hacerlo. Ambos tenemos muchos contactos y eres el director ejecutivo de una de las mayores empresas de la ciudad. Creo que los negocios se pegarían por trabajar con vosotros —explica—. Mira a mi padre.  
 
    Asiento despacio, intentando procesar toda esta locura. 
 
    —Pero solo tenemos un mes y medio —respondo—. ¿Cómo lo vamos a hacer?  
 
    —Contactando con las bandas confirmadas para proponerles lo dicho y, una vez tengamos las confirmaciones, anunciando una cartelera y el lugar. Para el resto solo tenemos que trabajar un poco a contrarreloj. —Lo hace parecer tan fácil, tan simple...  
 
    El silencio nos rodea un momento, ella espera una respuesta sobre su propuesta y yo digiero toda esta locura que voy a aceptar sin dudarlo.  
 
    —Que no se diga que no lo vamos a intentar, aunque sea una locura —digo al final. 
 
    Ella, emocionada, agarra mi mano y la aprieta fuerte. Antes de que pueda decir nada más, se levanta y mueve su silla para sentarse justo a mí. La miro sin entender y, cuando quiero darme cuenta, atrapa mi cara entre sus manos y me besa de nuevo.  
 
    —¡¡Será jodidamente genial!! —confirma emocionada en cuanto se separa de mí.  
 
    Y es cuando observo la sonrisa que dibujan sus labios y decido alargar mi propia felicidad un poco más. Me acerco de nuevo a ella y atrapo su boca. Noto cómo sonríe, con nuestros labios unidos, como si hubiera estado esperando esto desde el momento en el que he cruzado la puerta del aeropuerto unas horas atrás.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    De vuelta en su coche, el silencio vuelve a reinar entre nosotros. Pone rumbo a la zona residencial donde vivo, y cuando estamos pasando por el parque es cuando siento la opresión en mi pecho, al sentirme tan cerca de ellos de nuevo. 
 
    —Necesito que pares, por favor —le pido.  
 
    —Min, ¿estás bien? —pregunta asustada.  
 
    Asiento, mientras fijo mi vista en la carretera. Por suerte, encuentra sitio rápido y salgo del coche. Escucho que su puerta se cierra poco después. Me paso la mano por el pelo e intento aclarar mi mente y deshacer el nudo que tengo en el estómago. Tengo que encontrar las mejores palabras para que ella entienda lo que está pasando.  
 
    —¿Min? —Me toca suavemente el brazo, conectamos nuestras miradas y algo se rompe en mi interior.  
 
    —Tenemos que hablar —suelto.  
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    Y lo sé, solo por el tono que usa sé que sus palabras me van a doler. Sería una mentirosa si dijera que no he notado que algo no iba bien desde el momento en el que nos hemos encontrado en el aeropuerto.  
 
    —Claro, dime —intento sonar lo más normal que puedo.  
 
    Se mueve nervioso, estudia mi rostro, observa a nuestro alrededor y medita las palabras que va a decir.  
 
    —Joder —susurra, no es capaz de sostenerme la mirada mucho tiempo y es entonces cuando me doy cuenta de que el tema es más serio de lo que yo pensaba. 
 
    —¿Quieres dejarme? Entiendo que no estamos saliendo, pero quieres acabar con lo que sea que tengamos, ¿verdad? —le ahorro las palabras. 
 
    Sus ojos se abren ligeramente, siento un nudo en la garganta y unas ganas terribles de llorar. Estas dos semanas en Corea con él me han servido para darme cuenta de muchas cosas, entre ellas, que quiero ser libre y feliz siempre.  
 
    He aprendido lo que es vivir disfrutando de cada momento, sin pensar en lo que pueda pasar. Me ha enseñado que los sueños se pueden cumplir y, gracias a él, he extendido mis alas de manera completa a la música. Por eso sé que ahora lo que quiere decirme le duele tanto a él como lo que me va a doler a mí.  
 
    —Lo siento, Brooke —susurra, confirmando mis sospechas.  
 
    —No lo entiendo, Min, de verdad que no lo entiendo —contesto, elevando un poco el tono de voz y enfadándome por momentos. 
 
    —Te dije que mi vida era muy complicada y te juro que, si tuviera la libertad de elegir, no dudaría de seguir conociéndote, pero ahora… —Coge aire antes de seguir — ahora mismo no puedo seguir con esto. Mi vida es un caos, como ya te he dicho.  
 
    Siempre he sabido que Min esconde cosas. Es una persona dulce y buena, pero sé que tiene un lado oscuro, una vida oculta que no quiere que conozca, y esta conversación, este momento que estamos viviendo, me lo confirma. Y aun sabiéndolo, aun siendo consciente la mayor parte del tiempo que paso con él, no puedo evitar sentirme dolida, no puedo apartar el dolor que siento en el pecho al confirmar que no me quiere cerca.  
 
    —Lo sé, me lo repites una y otra vez. Me has apartado de ti antes, pero sigues acercándome después, sigues confundiéndome, y me desquicia mucho esta situación —escupo molesta.  
 
    —Lo siento, lo siento de verdad —repite—. Ahora mismo está todo muy jodido, pero te prometo que lo estoy arreglando, que antes de lo que parece seré libre de elegir y hacer lo que quiera. Estoy trabajando en ello, lo voy a solucionar.  
 
    Y lo creo, porque sé que habla con sinceridad, pero de igual modo me duele.  
 
    —No voy a esperarte, Min. No voy a pausar mi vida para que tú puedas solucionar la tuya —contesto.  
 
    Me mira fijamente y asiente, despacio.  
 
    —No pretendo que lo hagas. No quiero que dejes de vivir, sentir, cantar y ser feliz, Brooke. —Se acerca de forma peligrosa a mí y no puedo moverme, dejo que su mano acaricie mi mejilla con delicadeza—. Jamás te cortaría las alas. 
 
    Está tan cerca que noto su aliento en mis labios. Que esté así no pone las cosas fáciles, tenerlo tan cerca solo me hace querer besarlo y gritarle a partes iguales. Pero él parece tener claro lo que quiere hacer, porque acorta la distancia que hay entre nosotros, rozando sus labios con los míos, haciéndome sentir de nuevo ese aleteo en estómago tan familiar que parece llevar su nombre escrito. Pero decido ser fuerte y lo empujo suavemente para apartarlo. 
 
    —Si de verdad quieres alejarte de mí, creo que esta no es la solución —susurro, mirándolo a los ojos. 
 
    Él asiente, sabiendo que tengo razón.  
 
    —Seré lo suficiente profesional como para seguir trabajando contigo en el evento, por tu madre y lo que ella creó, pero quitando eso lo demás se ha acabado. —Pongo la voz de la razón—. No más quedadas, no más mensajes fuera del ámbito de trabajo, no más besos o caricias y, por supuesto, hay que trazar una línea porque, Min, si la vuelves a cruzar, no voy a aceptar tener esta conversación de nuevo.  
 
    —Brooke… 
 
    —Lo digo en serio. Si vuelves a cruzar la línea para seguir confundiéndome, si vuelves a besarme o a hacer algo fuera del trabajo, no voy a soportarlo —sentencio.  
 
    Y, sin más, me aparto, me dirijo al coche, saco su maleta y la dejo en el pavimento. Arranco sin mirar atrás, sin dejar que él me conteste. Me voy directa a casa de Vincent, donde las chicas aparecen poco después. Les cuento todo lo sucedido, me desahogo, grito, me enfado e incluso permito que se me escape alguna que otra lágrima de rabia.  
 
    —Steve me dijo que Min tenía una familia muy complicada, que él de pequeño era diferente pero que tras la muerte de su padre todo fue a peor.  —De forma automática, sé que tiene algo que ver con su madrastra—. Intenté que me diera más información, pero no quiso contarme nada —sentencia.  
 
    —Es una mierda. —Aunque en mi interior agradezco que mi amigo y mi productor estén liados en secreto, porque parece que Steve no quiere que nadie de su alrededor sepa mucho sobre este romance, gracias a eso tengo un poco más de información de la misteriosa vida del coreano.  
 
    —Tiene muchos secretos, es lo único que sé, y su círculo cercano es muy cerrado —añade.  
 
    —Es lo mismo que yo he podido conseguir de Nik —contesta Annie, resignada, ya que ahora está saliendo con el segundo al mando de Min.  
 
    No entiendo cómo nuestras vidas se han enredado tanto.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Por desgracia, nuestra conversación de ayer no impide que lo vea hoy. No han pasado ni veinticuatro horas y ya estoy de nuevo en las oficinas. Annie me acompaña, y lo agradezco enormemente.  
 
    —¿Preparada? —pregunta, agarrándome la mano, y yo asiento.  
 
    La secretaria de él nos dice que podemos pasar, así que nos dirigimos a la puerta, que está un poco entreabierta.  
 
    —Por lo que, si todo va bien, en dos semanas los papeles estarán firmados —dice Min.  
 
    —Parece un sueño, pero sé que sucederá. Nosotros hemos puesto todo de nuestra parte y el resultado será satisfactorio —añade Nik. 
 
    —Ojalá, porque no voy a poder aguantar mucho más. —Suena tan triste que se me ablanda el corazón por momentos.  
 
    Annie toca a la puerta a la par que entramos. 
 
    —Buenos días, chicas —saludan a la vez.  
 
    Y aunque la situación es bastante tensa, nos ponemos manos a la obra. Después de quedar en avisar a los artistas, nos ponemos a buscar un estadio lo suficientemente grande para albergar un festival de música.  
 
    Cuando dos horas después salimos los cuatro del despacho, sonrío satisfecha. Será un gran evento y, si todo sale bien, se repetirá cada año hasta que nos sea posible.  
 
    —Y para que todo acabe de cuadrar bien, el miércoles debemos tener todo listo. Annie, trabaja en el tema del marketing y publicidad para tener una propuesta firme que estrenar en cuanto tengamos el ok definitivo —sentencia Nik.  
 
    Nos acompañan hasta el ascensor y, justo al girar, nos encontramos de frente con Yurim y su ayudante.  
 
    —¡Brooke! Qué alegría verte. Llevo días pensando a ver si tenía la suerte de encontrarme contigo —dice ella, con una sonrisa. Noto como Min se tensa un poco a mi lado—. Ya me han comentado que la visita por Corea fue un éxito. Allí todos acabaron encantados contigo. —Y aunque le sonrío a ella, en mi interior solo deseo agarrar la mano del chico. 
 
    —Gracias, señora Kim —contesto—. La verdad es que fueron unos días maravillosos. Min y toda la familia fueron muy amables.  
 
    Ella lo observa de reojo y luego vuelve a clavar su mirada en mí.  
 
    —Ahora que has conocido más nuestra cultura, me encantaría proponerte algo. —Y es cuando veo que Min la observa por primera vez desde que nos la hemos encontrado.  
 
    —Por supuesto —asiento.  
 
    —Sé que parecerá un poco precipitado, pero de verdad que nada me haría más feliz que me contestaras que sí. ¿Podrías tener un encuentro con mi hijo Tae? Le comenté la idea a tu padre y le pareció excelente. 
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    MIN 
 
      
 
    Sentado en el sofá de Peter, no puedo dejar de mirar el reloj de forma compulsiva. Son las siete y media de la tarde y sé que habían quedado a las siete.  
 
    Aún siento náuseas y un mareo extremo cuando recuerdo cómo ayer Yurim usaba su tono de buena y sus artimañas de arpía para atrapar a Brooke en una cita con mi hermanastro. Ella esperó que lo frenara, lo sé, noté su manera involuntaria de acercar su cuerpo al mío mientras mi madrastra esperaba una respuesta por su parte. Yo, cobarde, no pude más que apartar la mirada y alejarme lo suficiente de ella para que supiera que era libre de decidir.  
 
    —Soy un puto gallina, no hice nada.  
 
    —A ver, colega, ya no sé cómo decírtelo más —suelta Steve—. ¡¡Que le peten a Yurim y a los cabrones de sus hijitos!! Sé feliz de una jodida vez.  
 
    —¡Lo sé! Pero lo tiraré todo a la basura si lo hago: la promesa que le hice a mi padre, la empresa… 
 
    —¿Y tu propia vida dónde queda? —interrumpe Peter.  
 
    —No queda, no está en ningún lado —susurro.  
 
    —¡Pero si ya lo tienes todo solucionado! Solo necesitas una puta firma, tío, una jodida firma que te darán en breve y podrás mandarla a la mierda —añade Steve.  
 
    —Lo sé, pero hasta entonces no puedo hacer lo que quiera —les recuerdo.  
 
    Ambos me miran frustrados. Sé que estoy siendo imposible, sé que la situación nos supera y que parece que nada avanza desde hace años, aunque todo gire a nuestro alrededor.  
 
    —¿Sabes que te digo, colega? —suelta de repente Peter—. Si Tae acaba con ella, si acaba besándola, llevándosela a un hotel y dándole todo lo que tú le estás negando, no voy a decir más que te lo dije.  
 
    Sus palabras de repente me calan hondo, la imagen de él besándola, de ellos dos agarrados de la mano. Recuerdo a Brooke entre mis brazos, la recuerdo riendo despreocupada en la cama con esa sonrisa atrapando el primer rayo de sol después de una noche increíble de sexo. Mis entrañas se retuercen, siento un vértigo brutal y unas ganas de vomitar que no sabría explicar.  
 
    Sin decirles nada, me levanto de golpe, agarro mis cosas y desaparezco, escuchando unos gritos de ánimo justo antes de cerrar la puerta.  
 
    No sé cómo consigo que Nik dé con el restaurante donde están ellos, pero veinte minutos después, salgo del parking directo a la dirección que me manda al móvil.  
 
      
 
      
 
    En cuento llego a la entrada, la chica que me recibe me pregunta si tengo reserva. 
 
    —Solo vengo a entregar una cosa, será entrar y salir. Tengo a alguien esperándome —sentencio, y ni siquiera espero a que me responda.  
 
    La busco entre las mesas y la veo de espaldas. Tae parece encontrarme al segundo y, cuando lo hace, frena el movimiento de llevar la copa a sus labios, abre los ojos por la sorpresa y yo voy directo a ellos. La cara de susto de mi hermanastro tiene que alertarla, porque se gira para encontrarse directamente conmigo, y sus ojos se abren por la sorpresa.  
 
    —¿Min? —dice el chico en un susurro.  
 
    Pero paso por completo de él. Me freno y la miro a ella. Extiendo mi mano, mientras ella me observa con duda. Sé que si acepta estoy perdido. Nuestra conversación de hace dos días vuelve a mi mente, no admitirá que me dé la vuelta de nuevo. 
 
    —Lo siento —susurra sin apartar la mirada de mis ojos.  
 
    Tras escucharla, siento que mi mundo se para en seco. Un golpe sordo frena mi mundo cuando ella dice esas palabras. Mi corazón se acelera y me maldigo por haberme atrevido a venir hasta aquí y romper una cita que sé que va a traerme unas consecuencias terribles. Y justo cuando voy a bajar la mano, en esos microsegundos donde intento recoger mi dignidad, noto su tacto en mi palma y abro los ojos por la sorpresa.  
 
    Se dirige a Tae, se gira para mirarlo y hace una pequeña inclinación antes de levantarse, agarrar todas sus cosas y tirar de mí hacia fuera del restaurante.  
 
    ¿Alguna vez habéis sentido como si alguien abriera una puerta invisible en vuestro pecho y quitara un gran peso que teníais guardado allí? Pues eso es lo que me pasa. Cuando el aire frío de Nueva York toca mis mejillas, tengo ganas de gritar de felicidad, y agarro bien su mano mientras tiro de ella hacia mi coche. 
 
    Escucho una carcajada, libre y feliz, mientras entrelaza nuestras manos más fuertes. No sé cuánto llevamos corriendo cuando freno, me giro y tiro de ella hacia mi cuerpo.  
 
    —Lo siento, lo siento de verdad —susurro antes de besarla.  
 
    Cuando nuestros labios se tocan, me siento el hombre más jodidamente afortunado del planeta. Disfruto de su sabor, su contacto carnoso hace que los fantasmas y los miedos vuelen lejos.  
 
    —¡Estás loco! —dice pegada a mi boca.  
 
    —Por ti —contesto. 
 
    Y de nuevo se ríe, mientras me abraza, apretando fuerte nuestros cuerpos. Copio su gesto para impedir que se separe de mí.  
 
    —Min, recuerdas lo que te dije, ¿verdad? —susurra con un poco de miedo en su voz.  
 
    —No voy a empujarte lejos de nuevo, vas a quedarte a mi lado hasta que tú misma decidas lo contrario —contesto—. No sé qué pasará, ni cuándo podremos ser libres, pero te prometo que mientras estemos juntos voy a dar todo de mí.  
 
    Ella asiente mientras pega de nuevo sus labios a los míos. No sé cuánto pasamos besándonos en medio de la calle como dos adolescentes, cuando un hombre con una bicicleta y una gran mochila de alguna compañía de comida para llevar casi nos atropella.  
 
    Cuando nos apartamos por el susto, nos miramos y nos da la risa floja.  
 
    —Vamos. —Tiro de ella hacia el coche.  
 
    Al llegar, le abro la puerta del copiloto y entro por mi lado.  
 
    —¿Dónde vamos? —pregunta ella con los ojos brillantes por la emoción.  
 
    —Por el momento, vamos a escondernos donde nadie pueda encontrarnos. —Y, acto seguido, apago mi teléfono.  
 
    Ella copia mi gesto, entre risas. Enciendo el coche y conduzco hacia las afueras de la ciudad hasta que veo la señal de un gran hotel spa de cinco estrellas. Sin dudarlo, voy directo a la puerta de entrada.  
 
    El aparcacoches nos recibe, ambos salimos y le entrego las llaves.  
 
    —¿Has venido alguna vez? —pregunta ella en cuanto unimos nuestras manos, pegando su cuerpo al mío.  
 
    —No, pero vamos a ver si tiene sitio para nosotros —contesto y la beso suavemente.  
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    BROOKE 
 
      
 
    —¡Vaya pasada! —grito emocionada cuando entramos a la suite que Min acaba de conseguirnos.  
 
    Desde que hemos salido del restaurante, siento que vivo en una burbuja flotante de felicidad. Lo observo a mi lado, que lo mira todo igual de sonriente que yo. La estancia es grande, consta de un salón equipado, y caminamos juntos para encontrarnos una habitación por la que accedemos por una puerta doble que tiene un acceso directo a un baño gigante con una bañera preciosa.  
 
    Lo miro todo alucinada y camino por la estancia mientras él deja su americana en una de las sillas del salón. Me giro para observarlo y sonrío al ser consciente de que mi noche ha mejorado notablemente desde que he salido de casa.  
 
    Nuestras miradas chocan en ese momento. Se mueve despacio y en pocos pasos llega hasta mí.  
 
    —Hola —susurra, besándome con suavidad.  
 
    —Estás loco —contesto yo, besándolo de nuevo.  
 
    Se separa lo justo de mí para observarnos a los ojos. Sonrío mientras roza la nariz con la mía, un movimiento tan familiar que me hace sentir que floto.  
 
    Una extraña sensación me recorre de arriba abajo mientras mantenemos el contacto visual. Nuestros cuerpos están tan cerca que puedo sentir su calor pegado al mío, y sus brazos me envuelven más fuerte. 
 
    —¿Cómo vamos a arreglar esto? —pregunto con miedo, sé que esta escapada va a causar muchos problemas.  
 
    —No es momento de pensar en eso. Solo estamos nosotros, el resto ya llegará a su debido momento —contesta.  
 
    Siento sus labios pegados a los míos. Suspiro, sabiendo que estoy completamente perdida en él. Se mueve despacio, sin apurarse, sabiendo que tenemos tiempo, y poco a poco empieza a deshacerse de la camiseta que llevo. Sus dedos acarician despacio la piel desnuda que queda justo debajo, sin sujetador.  
 
    —¿Ibas sin sujetador a una cita con Tae? —pregunta de repente, con el ceño fruncido, observándome. Sus celos repentinos me hacen sonreír.  
 
    —La camiseta requería que no lo usara. Además, no tenía pensado quedarme sin ella esta noche —confieso.  
 
    Eso parece relajarlo, y sigue su juego por mi cuerpo, desvistiéndome. 
 
    —Gírate —susurra en mi oído, y yo le hago caso sin dudar.  
 
    En cuanto lo hago, pega su cuerpo a mi espalda desnuda y su mano, que se cuela entre nosotros. Baja la cremallera de mi estrecha falda. Con un tirón rápido hace que baje por mis piernas, dejándome en tanga. Sus manos viajan a mi ropa interior y, tirando de ella, hace que siga el camino de la falda, dejándome solo con mis zapatos de tacón. 
 
    —Vas a gritar muchas veces mi nombre esta noche. Voy a hacer que olvides por completo que has estado sentada en la mesa con ese desgraciado —susurra en mi oído, con una voz tan ronca que me eriza cada vello de mi cuerpo. 
 
    Un gemido se escapa de mis labios en cuanto agarra fuerte con un brazo mi cintura para apretarme a él y noto como desliza su otra mano entre mis piernas.  
 
    —Dios —exclamo en voz baja mientras su mano se mueve con maestría, sabiendo cómo hacerme sentir un calor ardiente que se acumula con rapidez en esa zona.  
 
    —Dilo —dice con firmeza. 
 
    —Min —contesto, y lo sigo repitiendo mientras poco a poco el placer, provocado por su mano, se adueña de mi cuerpo. 
 
    Cuando grito derrotada, sintiendo pequeños espasmos por cada centímetro de mi ser, me apoyo en él, dejando caer mi peso en su cuerpo. Él besa con suavidad mi cuello y sube lentamente hasta mi oído.  
 
    —Esto solo acaba de empezar. —Y solo esas palabras me hacen estremecer.  
 
    Me gira con tanta rapidez que apenas puedo reaccionar, pero cuando lo tengo de frente y nuestras miradas vuelven a enredarse mi lado salvaje toma el control de la situación y empieza la verdadera batalla.  
 
    Con movimientos rápidos lo desvisto, quedando los dos desnudos por completo. Nos acercamos de forma peligrosa, sabiendo que nos esperan muchas horas de placer juntos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Gracias —dice Min a lo lejos. 
 
    Abro los ojos, despacio. La luz me rodea y poco a poco soy consciente de dónde estoy, qué ha pasado y cuánto tiempo llevamos así. Sonrío feliz, escucho como se acerca y noto su peso en la cama.  
 
    Me abraza por la espalda, pegándome a su cuerpo. 
 
    —Señorita Tomlin, creo que ha llegado la hora de recuperar fuerzas —susurra en mi oído.  
 
    Finjo desperezarme y me giro para observarlo. Estudio sus rasgos y dejo que mis manos lo dibujen. Los primeros rayos del sol del día nos acompañan, haciendo que grabe cada pequeño detalle de este momento en mi mente para siempre.  
 
    Él sonríe mientras deja que lo acaricie. Es guapísimo, de esa manera que te llama a mirarlo durante horas sin cansarte.  
 
    —Qué suerte tengo de poder verte así de buena mañana —confieso con voz baja y me acerco para besarlo.  
 
    Y como dos adolescentes, nos volvemos a enredar en las sábanas, besándonos y acariciándonos con delicadeza, como si las horas anteriores fueran un recuerdo lejano.  
 
    Cuando decidimos que es el momento de salir de la cama, veo que lo que había traído era el desayuno. Sonrío feliz al ver el termo lleno de café y todos los bizcochos, tostadas y frutas que hay en el carrito.  
 
    —¡Qué hambre tengo! —confieso, y es cuando soy consciente de que no he probado bocado desde ayer por la tarde.  
 
    No habíamos empezado a cenar cuando se presentó en el restaurante. Nos sentamos en el salón, disfrutando de las vistas a la montaña que nos ofrece la gran ventana. Ni siquiera sé dónde estamos, pero me siento tan aislada y feliz del mundo exterior que me da lo mismo.  
 
    —He reservado hasta mañana —dice de repente Min. Me giro para mirarlo, sorprendida—. Sé que van a estar esperándome en casa, ya he encendido la mecha y todo va a estallar pronto, por lo que me da igual disfrutar un poco más de ti. —Y se acerca para darme un tierno beso.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Muchas gracias —decimos a la chica de la recepción, acabamos de dejar la llave.  
 
    Son las ocho de la mañana del lunes. Ambos hemos cumplido la promesa de no mirar el móvil durante este día y poco que hemos estado juntos. Cuando subimos al coche, Min no arranca. Acerco mi mano a la suya para cogerla y veo que se gira a observarme, su mirada me encoge el corazón.  
 
    —Brooke, lo que pase a partir de ahora no será fácil. No sé cuáles serán las consecuencias de esto, pero intentaré que todo vaya bien. Te lo prometo. —Asiento al escucharlo. 
 
    Y esas simples palabras que unen una frase tan importante para él me hacen darme cuenta de que sí, que va a hacer todo lo posible para que funcione lo que sea que está naciendo entre nosotros. Me acerco para besarlo con delicadeza, y apoyo mi frente a la suya. 
 
    —Estaremos preparados —susurro, conectando mis ojos con los suyos. 
 
    —Va a salir información que no te va a gustar. Por favor, confía en mí —pide, y con lo que dice, me encoge el corazón. 
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    MIN 
 
      
 
    En cuanto aparco el coche, sé que algo va mal. El silencio reina por la casa, pero todas las luces están encendidas. Respiro hondo y pienso en cómo aguantar lo que está por caerme. Ella regresa a mí: su olor, su sonrisa y su manera loca y desenfadada de ver la vida.  
 
     Entro por la puerta que da directamente al recibidor de la casa. La veo allí, de pie, sola y mirando sin perder detalle de mis movimientos. Trago saliva mientras cierro tras de mí.  
 
    —¿Todo bien? —susurra ella con un tono que no sabría identificar.  
 
    —Madre… —Agacho la cabeza de manera automática.  
 
    —No oses llamarme así después de todo lo que acabas de causar, Choi Min-joon. —Su tono amenazador empieza a salir a la luz.  
 
    —Lo siento —susurro.  
 
    —¿Qué lo sientes? ¡¡Lo estás jodiendo todo!! —grita, se acerca de forma amenazadora y me aparto, de forma instintiva—. ¡Era perfecta! ¡La unión estaba lista! Siempre tienes que entrometerte en todo —acusa.  
 
    La observo, levantando la cabeza, y la rabia se amontona en mi estómago.  
 
    —Brooke es una persona con sentimientos, no es la vida de alguien que no conozca y pueda fingir que no me importa —contesto sin pensar.  
 
    Mis palabras hacen que la bomba explote.  
 
    —¡¡Siempre me has estado jodiendo la vida!! ¡En cuanto encontré un hombre que pudiera mantenerme a mí y a mis hijos tuviste que aparecer tú con él! —suelta, pillándome por sorpresa—. Te odié desde el primer momento en el que pisé esta casa y te conocí. ¡Él solo tenía ojos para ti, primero estabas tú y luego venía yo! —sigue gritando sin freno—. Comparándote siempre con tu madre… «Oh, Min tiene la sonrisa de su madre», «Ojalá estuviera ella aquí para verlo tocar el piano como lo hace, estaría tan orgullosa…», «Mira qué hombrecito hemos creado, seguro que ella está feliz de saber que hemos traído algo tan puro y bonito al mundo» —escupe con rabia. 
 
    Siento que mi corazón se encoge en cuanto empieza a nombrarlos. Aprieto los ojos con fuerza mientras proceso todo lo que dice.  
 
    —No hable de mi madre de esa manera —suelto sin pensar, con una voz ronca y llena de dolor que me sorprende hasta a mí. 
 
    —¿Me estás amenazando? ¿De verdad me estás amenazando? —Se acerca tan rápido que no soy capaz de reaccionar. 
 
    Su mano choca con mi mejilla. El sonido retumba por toda la estancia y automáticamente noto un dolor punzante en la zona.  
 
    —Siempre he sido bueno con vosotros, os he tratado bien, he intentado haceros sentir como en casa y jamás recibí nada bueno por vuestra parte —susurro en shock, y la miro a los ojos.  
 
    —¿Que has sido bueno? ¡¡Me lo has robado todo!! —grita de nuevo—. ¡Eres la desgracia más grande que me ha caído en esta vida!  
 
    —Solo intento cuidar de esta familia. Si no fuera por mí, ¡estaríais en la calle! —respondo con la voz rota.  
 
    —¿En la calle? ¡Estás en mis jodidas manos, niñato insolente! Espero día tras día a que hagas un maldito paso en vano para aprovechar la caída y llamar a los gestores, hacer que te quedes sin nada mientras nosotros nos quedamos con todo. ¡Nos pertenece! —La miro, alucinando. 
 
    Mi respiración se acelera por momentos y tengo que hacer un ejercicio de control muy grande para no lanzarme a por ella, para no desahogar todo lo que llevo dentro.  
 
    —Nunca lo conseguirá —escupo con rabia.  
 
    —¡Oh, ya lo verás! Espera, porque aún quedan meses para tu graduación, y entonces sacaré a la luz cualquier mentira. No sé cómo lo haré, pero la gente te apartará, te quedarás solo y serás un desgraciado. —Está tan furiosa que los ojos se le salen de las órbitas.  
 
    —Está usted loca —consigo decir, alucinando ante toda esta situación.  
 
    —¿Estoy loca? ¡No quieras saber cómo voy a hundir tu maldita vida! 
 
    —No la dejaré hacerlo. Demostraré a todo el mundo cómo realmente es —amenazo, mirándola. Intento controlar mi respiración y todas las acciones violentas que se quieren adueñar de mi cuerpo. 
 
    Sé que saltar ahora no arreglará nada, sé que queda poco para que todo esto acabe, solo tengo que enfrentarme a ella esta vez, salir adelante como todas las anteriores veces y todo irá bien.  
 
    —¡¡Te destruiré antes de que consigas hacer nada!! —grita.  
 
    —Est… 
 
    —¡Madre! —la llama Jin, que baja junto a Tae y, cuando veo lo que llevan en las manos, pierdo todo el color de mi cara. Marie baja junto a ellos, corriendo, pálida. 
 
    —¡No deberían de haber entrado en su habitación! 
 
    Las manos empiezan a sudarme. Aún llevo el móvil y las llaves del coche en ellas, por lo que los agarro antes de que se caigan y lo guardo todo en mi bolsillo trasero del pantalón.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
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    BROOKE 
 
      
 
    Cuando da el tercer tono, Min contesta al teléfono. Desde que me ha dejado en casa he podido esquivar de una manera magistral, y con felicitación incluida, la bronca de mis padres.  
 
    —¡Min! No te lo vas a… —Pero me callo de repente.  
 
    Escucho lo que pasa al otro lado del teléfono, y un nudo se instala en mi estómago cuando soy consciente de que él ha contestado el móvil sin querer.  
 
    —¿Cómo os atrevéis a tocar mis cosas? —grita fuera de sí.  
 
    —¡He intentado evitar que entraran en tu habitación, pero no lo he conseguido! —dice la voz de una mujer. 
 
    —¡¡Cállese, Marie!! —Esa es Yurim—. ¿Qué me traéis? 
 
    —Estaba en su armario. No lo va a creer, madre —la voz de Tae.  
 
    —¡Devuélvemelo! —pide Min con la voz rota—. ¡No teníais que haber tocado mis cosas!  
 
    —¡Cállate ya! —Y tras escuchar a su madrastra decir eso, escucho un golpe seco, piel con piel, claramente un guantazo.  
 
    Me quedo helada en el sitio mientras mi corazón se acelera. Busco la chaqueta por mi habitación mientras pongo el manos libres. Tengo que ir a buscarlo, tengo que sacarlo de allí.  
 
    —¡Min! —grita la voz de la otra mujer. 
 
    —Tranquila, Marie —susurra él con voz dulce, como si el asunto no fuera con él.  
 
    —Madre, no se lo va a creer —dice Jin—. ¿Recuerda que le dije que en la fiesta a la que fuimos de Halloween vimos a la señorita Tomlin con un chico? —De repente, freno en seco. ¿Está hablando de mí? Me acerco para coger el móvil y acercarlo de nuevo a mi oído.  
 
    —Sí, claro que lo recuerdo —responde ella.  
 
    —No, no, no —grita Min—. ¡No tenéis derecho! 
 
    —¡Era él! Este es el disfraz de la persona que iba con ella esa noche —explica Tae. 
 
    —¿Qué? —susurro, y noto una fuerte opresión en el pecho. 
 
    ¿Min es mi chico del sombrero? No puede ser. 
 
    —¡Suelta eso! —grita él de repente, y escucho un forcejeo.  
 
    —¡Dámelo, Tae! —pide Yurim, y el silencio reina por un momento—. ¿Con peluca incluida? Así que has estado seduciendo a la señorita Tomlin desde el principio. Qué ironía de la vida, disfrazarse del dueño de una fábrica de chocolate para llevarse el premio más deseado de todos.  
 
    Esas palabras me lo confirman. Las rodillas me fallan mientras me llevo las manos a la boca. El teléfono se me resbala de la oreja tras colgar la llamada.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
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    MIN 
 
      
 
    Cuando llego al despacho son las dos de la mañana. Aún me duele todo el cuerpo, acabo de huir de casa mientras todos dormían. Necesitaba alejarme de allí tras todo lo que acaba de pasar.  
 
    Después de encontrar el disfraz en mi habitación algo se ha encendido en mi interior. Les he gritado a todos, he defendido a Marie y, tras una gran amenaza por parte de Yurim, todos nos hemos ido por diferentes direcciones. He estado una hora sentado en mi cama, completamente a oscuras, sin entender cómo la cosa se ha podido girar tanto.  
 
    Al final he decidido salir de allí, le he enviado un mensaje a Marie para explicarle que durante unos días estaré durmiendo fuera, pero que seguiré trabajando, que quizás necesitaré algunas cosas y espero que ella me ayude.  
 
    Me estiro en el sofá, mirando el techo, e intento dormir. Ni siquiera soy consciente de cuándo caigo dormido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Perfecto, Nik, en cuanto esté en el despacho, te lo acabo de explicar todo, pero lo hemos conseguido —explico feliz.  
 
    El taxi está llegando a la empresa. Reviso de nuevo mi móvil y veo que Brooke sigue sin contestarme los mensajes. Pienso en llamarla, pero seguramente estará de reuniones con algún grupo para confirmar asistencia, así que decido esperar paciente a que ella se ponga en contacto conmigo.  
 
    Me paso la mano por el pelo, agotado. Apenas he podido dormir y he estado en una reunión muy importante desde primera hora de la mañana. Cierro los ojos y apoyo mi frente en el cristal.  
 
    Cuando el coche se para, abro los ojos y la veo. Está de espaldas a mí, y reconocería esa silueta en cualquier rincón del planeta. Le pago al taxista y salgo emocionado para ir hacia ella.  
 
    —¡Brooke! —llamo su atención.  
 
    Pero por segunda vez en menos de veinticuatro horas, cuando se gira y veo lo que sostiene entre sus manos pierdo todo el color de mi cara. Mi corazón se acelera y me freno en seco. Mi mirada viaja de sus ojos al sombrero que sostiene entre sus manos.  
 
    Cuando la tengo delante, lo extiende hacia mí.  
 
    —Esto es tuyo —susurra con la voz rota.  
 
    Y es entonces cuando el pequeño hilo que había sujetado mi mundo desde ayer se rompe.  
 
    —Brooke, yo… 
 
    —No quiero saberlo, no quiero saber nada de lo que tengas que decirme —suelta, cortando mis palabras. Nuestras miradas se conectan y noto lo rota que está. Una opresión conocida se instala en mi pecho—. Te he hablado de esta persona tantas veces… has tenido tantas oportunidades… ¡¡Me dejaste ir a una jodida cita a ciegas con alguien que sabías que no era real!! —sube el tono de voz. 
 
    —Escúchame, por favor. Necesito que me escuches —le pido, e intento alargar mi mano hacia ella, pero la aparta con un manotazo.  
 
    —¡No! ¡Has jugado conmigo, siempre has sido el chico del sombrero, mi chico misterioso! —acusa con lágrimas en los ojos. 
 
    Cada jodida parte de mi mundo se empieza a agrietar, haciendo que piezas importantes caigan a mi alrededor.  
 
    —Por favor, déjame explicártelo —suplico, desesperado.  
 
    —¡No quiero saber nada de ti! Te dije que, si volvías a cagarla, si volvías a hacer algo, te iba alejar de mi vida —grita—. Tengo una vida de mierda en mi casa, pensaba que gracias a ti las cosas serían diferentes, pero eres igual de mentiroso que todos ellos.  
 
    Y sin decir nada más, pone el sombrero de Willy Wonka en mis manos y se aleja para meterse en un taxi.  
 
    No me da tiempo a frenarla. Intento detener las lágrimas que se amontonan en mis ojos, la opresión del pecho empieza a dejarme sin aire y me tengo que obligar a respirar.  
 
    Cuando me giro hacia la puerta del edificio, la veo, y sonríe satisfecha. Yurim sabe que acabo de perder lo único bueno que me ha pasado en estos últimos años.  
 
    Entro y voy directo a mi despacho, ignorando todas las miradas o saludos que recibo. En cuanto entro, cierro con un portazo, voy al baño donde me encierro y agarrando toallas del armario grito, grito tan fuerte que noto un dolor desgarrador en la garganta.  
 
    No sé cuánto tiempo estoy sentado en el suelo llorando, abrazando mis rodillas y con la cara escondida. He intentado llamarla más de cincuenta veces hasta que ha apagado el móvil o, simplemente, bloqueado mi número de teléfono.  
 
    Escucho como alguien llama con suavidad. 
 
    —Min, tienes que salir y comer algo. —Es Nik. 
 
    No tengo ni idea de cómo me levanto, pero lo hago. Voy hasta la puerta y, cuando la abro, mi amigo me observa.  
 
    —Lo siento, tío —susurra y me da un abrazo. Imagino que con ver mi estado y el gorro de Willy en el sofá habrá atado cabos.  
 
    Salimos de nuevo al despacho, y veo que las cortinas están completamente opacas. 
 
    —Tengo que llamar a Steve —le digo—. Él y Vincent me tienen que ayudar a hablar con ella.  
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    MIN 
 
      
 
    Dieciséis de febrero de dos mil veinticuatro. 
 
      
 
    Observo mi reflejo en el espejo. Ha pasado un jodido mes y medio desde que mi vida se desmoronó y aún siento cómo me duele el pecho cada vez que pienso en ello. Seguir adelante ha sido el esfuerzo más grande y doloroso que he pasado en muchos años.  
 
    Tras intentar por todos los medios solucionarlo con ella, tras ver como cada reunión era una tortura, observar a Yurim reírse constantemente de mí y diciéndome lo miserable que es mi vida y lo mucho que lo merezco, me encuentro preparándome para ir a la fiesta privada de estreno de la primera edición de un festival que ha recaudado millones de euros.  
 
    Alguien toca a la puerta. 
 
    —Adelante —contesto. Marie aparece al otro lado, vestida con un precioso vestido granate.  
 
    —¡Vaya! Está preciosa. —Sonrío al verla y ella ríe un poco avergonzada.  
 
    —Tú sí que estás guapo. Esto es solo un trapo que he encontrado en mi armario. —Pero ambos sabemos que es más que eso.  
 
    Hace dos semanas le pedí en personal que acudiera al evento. Hasta ahora no lo había hecho nunca, pero algo tan importante merece ser vivido por la gente más importante de mi vida.  
 
    Apenas dos días antes, mi abuela, junto a mi tío y su mujer, aterrizaron en el evento. En el mismo vuelo llegaron los integrantes de FIVEU y mi prima Ji-woo.  
 
    Todos ellos esperan en el lugar del evento.  
 
    —¿Vamos? —digo, acercándome a la mujer y tendiéndole mi brazo. Ella acepta encantada.  
 
    Juntos bajamos hasta mi coche. No hay nadie en la casa, puesto que Yurim y sus hijos han estado viviendo en el hotel donde se hospeda mi familia los últimos días, según ella, para pasar tiempo con ellos, aunque ambos sabemos que lo hace para controlar cualquier tipo de contacto que yo pueda tener con ellos.  
 
    Cuando llegamos al lugar, alucino al ver la cantidad de gente que hay fuera esperando: fans de los grupos invitados y periodistas. En cuanto nos ven llegar, me hacen pasar por la alfombra gigante que han puesto el equipo de ambientación y decoración.  
 
    —Cariño, yo te espero dentro —dice Marie, y se me escapa antes de que pueda tirar de ella. 
 
    La chica encargada de guiar a los invitados me indica como colocarme delante de las cámaras. La gente grita mi nombre de un lado a otro y yo alucino por ser el centro de atención de esa manera. No sé cómo lo logro, pero parece que mi estilo de posar les gusta, porque no paran de decirme que mire de aquí para allá mientras los flashes me rodean.  
 
    Llegado el momento, me alejo, inclinándome para agradecerles la paciencia. Escucho de nuevo un alboroto y me giro justo a tiempo de verla llegar con el resto de los miembros de su banda. Mi garganta se seca en cuanto la observo. Tiene el pelo ligeramente ondulado y lleva un maquillaje salvaje que envuelve a la perfección sus labios rojos carnosos. Lleva un vestido negro pegado a su cuerpo, de tirantes, sencillo pero llamativo a la par, tiene una raja lateral que le sube casi hasta la cadera y lleva una liga de cuero que le da el toque rockero tan particular que tiene siempre. Camina de forma elegante en unas sandalias de tacón alto negras, escoltada por sus compañeros.  
 
    Los paparazzis se vuelven locos al verlos y escucho como los llaman de todos lados.  
 
    —Señor Choi —llama de nuevo mi atención la chica. A regañadientes, desvío la mirada de Brooke para centrarlos en ella—. Si me acompaña, lo llevaré junto a su familia.  
 
      
 
      
 
    En cuanto cruzo la puerta y veo la cantidad de personas que hay, soy consciente de que la fiesta empezará dentro de poco. La gente baila, bebe y ríe. Siento un cosquilleo en mi estómago, sabiendo que pronto llegará el plato fuerte de la noche.  
 
    La abuela me recibe con un abrazo, e ignoro todo lo posible a Yurim, que se encuentra entre ellos. Mis tíos me felicitan emocionados por haber conseguido esto, por dedicar algo tan especial al nombre de mi madre. Sus palabras me emocionan, pero no puedo evitar observar cómo mi madrastra se mueve a mi lado.  
 
    No sé cuánto pasa cuando veo como los Tomlin, acompañados por Brooke, se acercan a saludar a mi familia. La abuela y todos la reciben con abrazos y no puedo evitar que una pequeña sonrisa de tristeza se aloje en mis labios.  
 
    Respiro hondo.  
 
    —Primo, te noto intranquilo —dicen a mi lado.  
 
    Me giro para observar a Ji-woo, que está junto a Yun y Su-ho. Observándolos juntos no puedo negar que tienen ese aire que solo los idols de Kpop poseen. 
 
    —Lo siento, estaba distraído. —Me giro para mirarlos, sonriendo—. ¡Gracias por venir hoy!  
 
    —Solo faltaría. Cualquier excusa es buena para salir del país —dice ella. 
 
    —Sobre todo si es un viaje pagado —añade su amigo, y ella le da un codazo—. Qué suerte has tenido de crecer lejos de estas manos largas —dice el chico, mirándome.  
 
    Ella le lanza una mirada asesina y todos reímos ante el gesto.  
 
    Justo en ese momento, las luces se apagan y el presentador, James Rix, uno de los líderes del late time de la televisión, sale para darnos la bienvenida a todos.  
 
    La gente lo aplaude y yo siento como el estómago se me encoge. Ha llegado el momento.  
 
    James empieza el discurso que tenía preparado, y las trescientas personas que somos reímos sus chistes.  
 
    —Y bueno, para acabar, antes de que empiecen las actuaciones VIPS de la noche, quiero pedirles a los dos encargados de que esto esté sucediendo que suban al escenario. —Sabía que esto iba a pasar, pero aun así busco a Brooke con la mirada.  
 
    Ella está a pocos metros de distancia. Nuestras miradas conectan y hace un pequeño gesto con la cara. Me acerco a ella, la gente nos observa, aplaudiendo, y subimos al escenario.  
 
    James nos cede el micrófono.  
 
    —Vaya locura. Desde aquí os puedo asegurar que sois muchos y es una pasada veros juntos —dice ella, que toma el relevo del presentador. Se nota que tiene muchísima más práctica que yo hablando por el micrófono—. Primero de todo, queremos agradeceros la asistencia, empezando por los grupos que van a tocar hoy un par de canciones y, por supuesto, a los que mañana van a marcarse un gran concierto. También quiero agradecer a nuestro equipo; hace unos meses atrás jamás me hubiera imaginado aquí junto al señor Choi para vivir algo tan impresionante. —Mi corazón se encoge en cuanto menciona mi nombre—. Y, por supuesto, quiero agradecer a todas y cada una de las personas que han donado para que la fundación siga creciendo y ayudando a más personas.  
 
    La gente aplaude, ella sonríe, gira su cara levemente hacia mí y, con un gesto que solo yo entiendo, me pasa el micrófono.  
 
    —Poco más tengo que añadir. Primero quiero agradecer a todas las personas que han luchado con nosotros desde hace años para que lleguemos hasta donde estamos hoy. También a toda mi familia, sé que ha sido un viaje largo desde Corea para poder disfrutar de esto. —Ellos me sonríen, y la abuela me lanza un beso. Respiro hondo y sigo llegando a mi destino—. Y, por supuesto, a la persona encargada de Cosmetic Choi, la que vive conmigo a diario, sin ti esto no sería posible. —La gente aplaude mirando a Yurim, ella finge estar emocionada y yo clavo mi mirada en ella. Noto un ligero movimiento a mi lado y sé que Brooke está junto a mí, esperando—. Gracias por enseñarme a ser valiente, por hacerme creer que todo en la vida es cuestión de una balanza. Usted me enseñó el lado de la vida que mis difuntos padres no pudieron prevenirme de vivir. Gracias a sus insultos diarios, sus desprecios, sus maltratos tanto físicos como psicológicos día tras día desde que llegó a mi vida he aprendido cómo sobrevivir. —La gente se calla de repente al escuchar mis palabras. Un silencio absoluto reina en la sala y ella me mira con los ojos abiertos y sin entender nada de lo que está pasando.  
 
    Se acerca rápido hacia mí, subiendo las escaleras.  
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    MIN 
 
      
 
    —Gracias, madre, por un maltrato diario y constante en el que me ha enseñado que la vida no es un cuento de hadas. —Ella sigue caminando directa hacia mí, pero Brooke se interpone entre nosotros de una manera sutil—. Usted me ha hecho aprender que un ataque de ansiedad es momentáneo y he aprendido cómo controlarlos para que la gente jamás sospeche de su maldad interna, que los golpes y los moratones al final siempre desaparecen. He visto cómo una persona fría y calculadora puede hacerle creer al mundo con una simple sonrisa que es bondadosa. Ha destrozado mi vida en todos los sentidos que una persona puede imaginar y, por eso, quiero darle las gracias delante de toda esta gente. —Casi llega hasta nosotros—. Gracias a usted me he vuelto más fuerte y me he reconstruido una y otra vez. Ahora sé diferenciar quién está en mi vida para cuidarme y quién lo está para destruirme. Tanto usted como sus dos hijos llegaron cuando yo era apenas un chiquillo de nueve años de edad y se encargaron de menospreciar cada segundo que han vivido a mi lado y… 
 
    Pero no puedo seguir porque arranca el micrófono de mi mano. La gente sigue con los ojos muy abiertos y mirándonos fijamente.  
 
    —No le hagan caso. Mi hijo es un bromista de primera categoría —dice ella nerviosa, intentando quitar importancia a todas las palabras que acabo de decir—. Min es un chico con un sentido del humor espectacular y hemos querido gastarles una… 
 
    —¡Cállese ya! —espeta de repente Brooke, quitándole el micrófono.  
 
    Yurim grita de repente por el susto, e intenta arrebatárselo de nuevo.  
 
    —Todo lo que está contando es mentira, jamás le pondría la mano encima a mi hijo, lo único que me dejó mi difunto marido —sigue defendiéndose ella sin micrófono, aunque debido al silencio de la sala se la escucha perfectamente—. Puede que haya tenido un poco de mano firme en su educación, pero ese fue el deseo de su padre.  
 
    —¡Basta ya! —grito, haciendo que ella se quede congelada en el sitio—. Steve, por favor —digo, mirando a mi amigo que está en la cabina esperando mi señal.  
 
    —Si todos son tan amables de mirar esta pantalla… —indica Brooke por el micrófono, señalando la pantalla lateral del escenario.  
 
    Las imágenes empiezan a salir una tras otra. Todas y cada una de las veces durante este último mes y medio que Yurim me ha gritado, menospreciado y pegado. La gente grita y se tapa la boca sin poder creer lo que está pasando.  
 
    —¡Paren! ¡Paren! ¡Todo es un montaje! —grita ella desesperada, intentando tapar la pantalla, una a la que claramente no llega.  
 
    Las imágenes, las conversaciones de teléfono que hemos grabado, todo sigue apareciendo para que el público sea testigo de ello.  
 
    Ella sigue gritando desesperada. No soy consciente de lo que sucede hasta que veo a mi abuela con los ojos llenos de lágrimas delante de Yurim, dándole un fuerte guantazo en la cara.  
 
    —¡Abuela! —Me muevo, acercándome a ella.  
 
    —¿Cómo has podido? ¡Pusimos a tu cargo lo más valioso que mi hijo nos dejó en esta vida y lo has maltratado de todas las maneras posibles! —grita, dándole otro guantazo. Yurim se queda quieta sin poder defenderse, no contra alguien mayor que ella—. ¡Desgraciada! ¡Rata callejera! 
 
    La abrazo por los hombros para separarla de ella. Todo empieza a pasar muy deprisa a mi alrededor. Mi tío aparece con los de seguridad, que ya llevan a Jin y Tae arrestados. 
 
    —¡Te arrepentirás de esto, niñato egocéntrico! ¡Me quedaré con todo! —grita Yurim fuera de sí, amenazándome delante de todo el mundo.  
 
    Pero esta vez estoy preparado, esta vez no va a salirse con la suya. Le hago un gesto a los de seguridad para que se frenen, llevo mi mano a mi bolsillo y saco un papel que he estado guardado como oro durante semanas. 
 
    —¿Ves esto? —digo, abriéndolo y enseñándoselo. Mi tío, que está cerca, lo observa—. Oficialmente estoy graduado. Según mis abogados y el testamento legal de mi padre, soy el actual dueño y director general de Cosmetic Choi —le replico con rabia. 
 
    Ella mira el papel con los ojos muy abiertos. Mi tío, que está a su lado, sonríe de oreja a oreja.  
 
    —¡Felicidades, hijo! Por fin eres dueño de lo que mereces —dice orgulloso.  
 
    Con un movimiento de cabeza, hace que se la lleven de aquí. Él me mira con tristeza.  
 
    —Lo siento, siento no haberme dado cuenta jamás de lo que en realidad pasaba en la empresa —se disculpa, y noto que alguien se coloca a mi lado.  
 
    Me giro para ver a la abuela con la cara llena de lágrimas.  
 
    —Mi niño, mi precioso niño, lo siento tantísimo… —dice, agarrando mi mano. 
 
    Escucho como Brooke empieza a hablar con el micrófono, dando por finalizado el espectáculo y pidiéndole al DJ que empiece a poner música mientras el primer grupo de la noche se prepara para tocar.  
 
    Soy consciente de las miradas de la gente sobre nosotros, pero nos apartamos al rincón más escondido, detrás de una cortina, para hablar. El resto de las personas que quiero se unen a nosotros: mi prima, Marie, mi tía, Nik y mis dos mejores amigos. Les resumo de una manera muy breve todo lo sucedido. Mis tres compañeros de vida corroboran los hechos y les pido, por favor, que lo hablemos con más calma otro día puesto que hoy es una noche importante por muchos motivos.  
 
    Muchos abrazos, lo siento y besos después, salimos de nuevo a la multitud. 
 
    —Si me disculpáis, tengo que hacer algo —me excuso, y todos asienten.  
 
    Me cuelo entre la gente, buscándola con la mirada. La gente baila al son de FIVEU que está cantando en ese momento. El ritmo pegadizo de su canción nos rodea a todos, creando un ambiente muchísimo más relajado y divertido que hace veinte minutos.  
 
    Cuando de repente la veo. Está hablando con sus padres, y ellos la consuelan de alguna manera. Parece notar mi presencia porque se gira para conectar nuestras miradas. Sonríe fugazmente y se aleja de ellos para acercarse a mí. 
 
    En cuanto la tengo delante, sonrío feliz y libre por primera vez en más de quince años.  
 
    —¡Lo hemos conseguido! —exclama, pero ni siquiera espero a que añada nada más. 
 
    Rodeo su cintura con mi brazo y la acerco a mi cuerpo. Ella sonríe y yo atrapo sus labios con los míos. Joder, qué bien sabe, cuánto la necesitaba y qué ganas tenía de hacer esto delante de mucha gente sin importar las consecuencias que pudiera causar.  
 
    —Gracias, gracias y gracias —susurro en sus labios, con la frente apoyada en la suya y mirándola a los ojos.  
 
    —Te dije que éramos un equipo brutal. Siento que hayamos tenido que pasar un mes fingiendo que no nos soportábamos para que esto pudiera suceder. —Vuelve a unir nuestros labios, haciéndome sentir un cosquilleo instantáneo por todo mi cuerpo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
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    BROOKE 
 
      
 
    Un mes y medio antes.  
 
      
 
    —No entiendo por qué necesitas que te ayude con todo esto, Vincent —le digo a mi amigo, no tengo el día para nada de esto.  
 
    Mi mente no deja de pensar en Min, en que él siempre ha sido el chico misterioso del sombrero. Todos los momentos que hemos pasado juntos viven libres en mi interior, haciéndome consciente de todas las coincidencias de su comportamiento desde el principio con Willy. ¿Seré estúpida?  
 
    —Lo sé, Brooke, pero necesito llevarme todo esto antes de mañana. Mis padres van a venir y no quiero que se encuentren con el piso lleno de cosas —dice.  
 
    Su móvil suena de repente, estamos en el portal de su casa.  
 
    —¿Sí? —contesta—. ¿Seguro que no pueden? —Tapa el micrófono de su móvil—. Toma las llaves, ve subiendo, que ahora voy —pide en un susurro.  
 
    Pongo los ojos en blanco. Molesta, pongo rumbo a su piso y maldigo en silencio ser una buena amiga y haber aceptado ayudarlo. Aunque tengo que decir en mi defensa que su manera de insistir me acabó convenciendo por pesado.  
 
    En cuanto llego, cierro la puerta tras de mí y, al avanzar hacia el salón, lo veo.  
 
    —Brooke —dice Min, nervioso, levantándose de golpe. De repente soy consciente de lo que está pasando, me acaban de hacer la encerrona del siglo. Automáticamente me doy la vuelta y me dispongo a salir del piso, pero él es más rápido que yo y me lo impide—. Espera, por favor —me suplica, colocándose entre la puerta y mi cuerpo—. Necesito que me escuches, necesito que entiendas por qué no te lo conté antes.  
 
    —No quiero escucharte —contesto, intentando avanzar, pero de nuevo me lo impide.  
 
    —Y yo quiero que me escuches. Te juro que, si después de todo esto quieres seguir alejándote de mí, lo aceptaré y te dejaré marchar. Te dije hace unos días que muchas cosas sobre mí son complicadas, tengo muchos secretos y estoy dispuesto a explicártelos todos. 
 
    Tiene cara de cansancio, lo refleja en su mirada, como si llevara sin dormir varios días y el color pálido de su piel me confirma que no ha estado cuidándose como debería.  
 
    —Te doy cinco minutos —accedo al final.  
 
    Y se toma la libertad de agarrar mi mano. Me lleva hasta el sofá y, con amabilidad, me obliga a sentarme. 
 
    Se mueve nervioso delante de mí y, cuando estoy a punto de levantarme, empieza a hablar.  
 
    —Brooke, la noche que llegaste cambiaste todo mi mundo. Aquella noche de Halloween marcó un antes y un después en mi vida. 
 
    Las palabras empiezan a salir a borbotones. Habla rápido y nervioso, pero cuando empiezo a unir las frases, el significado de todo lo que dice, los recuerdos que tengo sobre él y su madrastra, los momentos en los que lo he visto con la cabeza agachada, sus palabras como Willy, su mirada de pavor, sus huidas y la libertad que sentirá al estar lejos de toda esta vida en Corea cobra sentido. Las piezas empiezan a encajar lentamente en mi cabeza.  
 
    —Min —susurro, él se sienta a mi lado. 
 
    —Te juro, Brooke, que no quería engañarte, no lo he querido jamás, pero tú tenías tus propios problemas y cuando quise darme cuenta la bola era tan grande que no podía frenarla —sigue hablando.  
 
    —Min —insisto para que se calle un momento.  
 
    —Ella controla cada pequeña parte de mi vida, por eso no sabía cómo luch… 
 
    Pero me acerco a él y lo beso, cortando cualquier palabra que quisiera decir. Impido que siga hablando y le dejo claro cuál es mi nueva postura en todo este tema. 
 
    —Cállate ya y déjame hablar —pido en cuanto me separo de él.  
 
    —Pero… 
 
    —Sht —insisto, haciendo que no diga ni una palabra más—. Te creo, entiendo lo que quieres decirme y, aunque una parte de mí odia que no hayas sido sincero desde el principio, entiendo tus motivos para no hacerlo y ocultarme la verdad.  
 
    —Lo siento, de verdad —susurra él.  
 
    —No tienes que seguir pidiéndome perdón. —Acaricio su mejilla—. Solo tenemos que buscar la manera de hundirla en su propia mierda —sentencio con rabia.  
 
    Esa bruja mala merece arder en el infierno. 
 
    —Tengo la solución entre mis manos —confiesa de repente—. Pero no sé cómo enseñarle al mundo lo que ella hace en mi vida —suena triste.  
 
    —¿Cuál es la solución? 
 
    Y entonces me explica de nuevo el tema del testamento, de las condiciones especiales de su padre para que él se haga cargo por completo de todos sus bienes y la empresa. 
 
    —Esta semana voy a firmar mi título del máster. ¿Recuerdas las llamadas del señor Jones que no podía rechazar este último mes? —Asiento—. Pues son del rector de mi universidad. He conseguido convalidar las prácticas al llevar una empresa de productos internacionales. Nos ha costado, pero hemos conseguido firmar esos papeles que me hacen finalizar el máster en apenas unos días, por lo visto ser subdirector de una gran empresa convalida todas las prácticas obligatorias —confiesa al final. 
 
    Lo observo con los ojos muy abiertos. 
 
    —Me estás diciendo que oficialmente serías el dueño de tu empresa —susurro. 
 
    —Sí. Aún tendré que presentarlo a los abogados para hacerlo oficial, pero sí, yo seré el heredero final de todo —sentencia. 
 
    Lo beso, feliz. Joder, de todo lo que ha dicho esta es la mejor noticia de todas.  
 
    —Pero no quiero que ella se salga de rositas en todo esto. Quiero que la gente conozca su verdadera cara —añade.  
 
    Me quedo un momento callada, mi cabeza empieza a maquinar la situación y es entonces cuando doy con la idea más brillante de todas.  
 
    —Tenemos que grabarla. ¿Cuánto crees que podrías seguir aguantado? —pregunto.  
 
    —Lo he hecho durante los últimos quince años de mi vida, por unas semanas más no me pasará nada. —Asiente él. 
 
    —Vamos a necesitar toda la ayuda posible de gente cercana, Min, pero vamos a grabar todos y cada uno de los desplantes que te hace. Todo el mundo será testigo de lo mal que se comporta —sentencio, sonriendo ante mi plan maestro.  
 
    —Pero nosotros… 
 
    —Vamos a fingir que todo está mal. Vamos a darle motivos para que se enfrente a ti más a menudo. Ella tiene que creer que te odio profundamente —le explico.  
 
    Él asiente, entendiendo el plan. 
 
    —Pues vamos a llamar a todo el que podamos necesitar, porque a esta madrastra me la voy a comer yo con patatas —sentencio, confiando a ciegas en nuestra nueva misión de venganza.  
 
    Asiente conforme y me acerco para volver a besarlo. No sabía lo mucho que lo he echado de menos hasta este preciso momento que lo tengo entre mis brazos.  
 
    —Pero antes necesito saber algo. ¿Cómo te enteraste de que yo era el chico del sombrero? —pregunta de repente.  
 
    Lo observo un momento.  
 
    —Te llamé y con la tensión de la pelea contestaste sin querer al teléfono. Os escuché —confieso. Él asiente, entendiendo lo que le digo—. Pero ahora ya no hay manera de que vuelvas a separarme de ti. Min, tienes que prometerme que seremos sinceros el uno con el otro. 
 
    —No lo dudes ni un segundo. —Y sella la promesa con un suave beso en mis labios. 
 
    Acto seguido, ponemos en marcha un plan perfecto donde nuestros amigos se convierten en nuestros aliados. Steve, Peter, Vincent, Annie, Cass, Nik y Marie son los encargados de convertirse en nuestros ojos, oídos y grabarlo todo.  
 
    —El día dieciséis de febrero vamos a destruir a esa perra —finalizo así la reunión improvisada que hemos creado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
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    BROOKE 
 
      
 
    Dieciséis de febrero de dos mil veinticuatro. 
 
      
 
    —Lo hemos logrado —digo pegada a sus labios.  
 
    —Todo gracias a ti y tu gran idea —añade.  
 
    —Bueno, al final cada uno tiene lo que se merece y después de esta noche ella no podrá salir a la calle sin que nadie la señale como la maltratadora que es —sentencio con rabia.  
 
    Min asiente y vuelve a besarme. La música nos rodea y, aunque soy consciente de que mucha gente nos observa de reojo, bailamos y disfrutamos. 
 
    Nuestros amigos se reúnen al rato con nosotros.  
 
    —¡Brooke! —Ji-woo llama mi atención.  
 
    —Dime. —Sonrío, mirándola.  
 
    Qué bien me cae la prima de Min. Es de esas mujeres de armas tomar, de las que han tenido una vida jodida, rompiendo lazos con sus padres y sobreviviendo como puede. Aunque estoy segura de que eso es una historia que si contara nos dejaría a todos alucinando.  
 
    —Gracias por cuidar de mi primo. Gracias por estar para él cuando nadie más podía —dice, y sus palabras me emocionan. 
 
    —No tenéis la culpa de vivir a miles de kilómetros de distancia, Ji-woo. Sois su familia y a vuestra manera lo habéis cuidado y querido siempre —contesto—. Si hubieras estado en mi lugar, te la hubieras comido con patatas igual que yo. 
 
    —No lo dudes, nunca me ha caído bien esa mujer —asegura.  
 
    De repente, Yun aparece junto a ella. Observo la manera en que la mira y sonrío al darme cuenta de que ella también tiene a alguien a su lado que la cuidará siempre, a pesar de lo complicado que se lo ponga la vida.  
 
    —¡Lo habéis bordado! —le digo al chico, que sonríe feliz, moviendo ligeramente su piercing del labio, haciendo una pequeña inclinación en señal de agradecimiento.  
 
    —Gracias, es un lujo que me lo diga una gran artista como tú —añade él. 
 
    —¿Yo? Pero si vosotros sois los que estáis conquistando al mundo entero con vuestras canciones. Sois la jodida sensación del planeta entero. —Río.  
 
    La sonrisa que nace en sus labios me ablanda un poco el corazón. Tiene una mirada tan dulce que no me extraña que media industria esté derretida a sus pies.  
 
    —¡Yun! Estaba buscándote —dice de repente Su-ho, apareciendo a nuestro lado.  
 
    Noto que algo pasa. Igual que he tenido claro que Yun cuidaría de Ji-woo durante toda su vida, soy consciente de cómo los ojos del cantante brillan de una manera especial cuando su compañero de banda llega junto a nosotros.  
 
    Así que decido alejarme para darles el espacio que necesitan. Estoy distraída observando al DJ que está pinchando en ese momento cuando alguien rodea mi cintura. Soy consciente de quién es antes incluso de girarme.  
 
    —¿Disfrutando de la noche? —pregunta en mi oído—. Porque creo tener un plan para que mejore notablemente.  
 
    Su insinuación hace que me gire con una gran sonrisa.  
 
    —Acepto, podemos escaparnos de manera disimulada en unos cinco minutos.  
 
    Él se ríe, asintiendo.  
 
    —Mañana es un gran día y no podemos dormirnos —me recuerda.  
 
    —Pero bueno, ahora resulta que me vas a cortar las alas que tú mismo acabas de darme —lo regaño. 
 
    Le da la risa floja y ese simple sonido me ablanda de una manera que no sabría explicar, porque por fin es libre, por fin puede pensar, actuar y hacer lo que siente y quiere.  
 
    —A sus órdenes, jefa —dice, y se acerca para besarme.  
 
    —¿Sabes de qué me he dado cuenta? —Pienso de repente, mientras estamos abrazados moviéndonos como si la canción fuera lenta, aunque sea el último hit de música movida del momento. Él niega con la cabeza—. Recuerdo cuando te fuiste la noche de Halloween y pensé, tras dejarte el maldito sombrero a mi lado, que realmente eras como la Cenicienta, desapareciendo a mitad del baile. —Él frunce el ceño, siendo consciente de lo que quiero decir. 
 
    —Sigue. —Veo que aguanta la sonrisa.  
 
    —Pero es que eres la maldita princesa del cuento —suelto al final, eso hace que se ría—. Has vivido encerrado con una madrastra malvada y dos hermanastros crueles, además de tener a tu propia versión de los animalitos que la ayudan durante la película. —Él asiente, soltando una carcajada, sabiendo que me refiero a sus tres amigos—. Tienes a tu hada madrina que te ha cuidado fielmente durante todos estos años. 
 
    —Marie, ella siempre será mi ángel guardián —susurra él, conforme.  
 
    —Y espera, que lo mejor está por llegar —lo corto, me observa curioso—. Y yo soy el jodido príncipe de tu historia, que he creado un plan maestro para salvarte de la malvada mujer.  
 
    Y esa resolución final lo hace reír. 
 
    —Definitivamente eres mi príncipe —susurra en mis labios mientras me besa. Me acerca más a él—. Gracias por cuidar de mí y confiar en mi palabra hasta el final.  
 
    Su mirada tierna me pone nerviosa, me siento como una adolescente descubriendo de nuevo qué es el amor.  
 
    Toda la vida creyendo que necesitaba encontrar una media naranja cuando puedo comerme el jodido mundo sola. Porque lo que realmente he necesitado ha sido una persona que me complementara, me hiciera sentirme cómoda y feliz conmigo misma, que me ha llamado a ayudarlo y cuidarlo. No siempre será un cincuenta cincuenta, porque hay momentos en los que él tendrá que recoger mis mierdas y otras, como en este caso, que yo lo ayudaré a recoger las suyas. Pero juntos podremos contra el mundo.  
 
    —Eres un ser especial, Choi Min-joon —susurro en sus labios.  
 
    Él acaba de acortar el espacio entre nosotros, besándome con profundidad y marcando de una manera especial el día en el que empezamos a ser libres juntos.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
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    MIN 
 
      
 
    Un año después. 
 
      
 
    ¿Os han dicho alguna vez que la vida tiene giros inesperados que pueden trastocar tu vida en un momento? 
 
    Pues eso fue Brooke en mi vida. Cuando pienso en esa primera vez en la que la vi con un cigarrillo escondida en el baño de hombres. No puedo imaginar cómo habría sido mi vida si no hubiera aceptado ese chupito de tequila. Gracias a ella he aprendido muchas cosas. 
 
    —¿Vamos? —pregunta Nik, apareciendo por la puerta de mi despacho.  
 
    —Sí, perdona —digo. 
 
    —Suerte que veníamos a por algo rápido, sabes que abrimos las puertas en menos de una hora. —Asiento y busco la caja que había dejado guardada en el cajón de mi mesa.  
 
      
 
      
 
    Cuando nos subimos a mi coche, ponemos rumbo directo al estadio donde hoy se celebra el segundo festival dedicado a la fundación. No me puedo creer que mi vida cambiara tanto desde hace tan solo un año.  
 
    Desde entonces, muchas cosas han ido a mejor. Mi tío se asegura de manera presencial y telemática de que todo vaya bien, Yurim desapareció de nuestras vidas y jamás hemos vuelto a saber de ella. Ahora vivo en un ático precioso con la mujer que me cambió la vida, bueno, mejor dicho, yo vivo en ese ático y ella duerme allí cuando no está de gira.  
 
    Se podría decir que gracias al gran escándalo la gente empezó a hablar más de ella, rebotando la atención hacia su banda. Gracias a ese día, su carrera musical despegó por todo lo alto. Sus padres siguen siendo las personas más complicadas del planeta, pero gracias al éxito de su hija el valor de su empresa no ha dejado de aumentar.  
 
    Marie es ahora la ama de llaves del abuelo de Brooke, así él no está solo y ella sigue viviendo cerca de su trabajo, cuidando de alguien que se lo agradece a diario.  
 
    En cuanto a Steve y Vincent, solo puedo decir que no dábamos más de unos meses en esa relación de amor-odio que tienen, y ya llevan seis meses viviendo juntos. Nik ahora es el director ejecutivo de Cosmetic Choi y, aunque su relación personal con Annie fue un fracaso, está feliz de formar parte de mi empresa.  
 
    Ha cambiado mucho también en Corea, donde Ji-woo ya no pasa tanto tiempo, aunque sigue siendo la persona más independiente y fuerte que conozco, a pesar de todo lo que ha sucedido en estos últimos meses de su vida.  
 
    En cuanto a mi vida, puedo decir que por fin soy libre y feliz, soy dueño de la empresa familiar y eso me completa. La fundación va mejor que nunca y estamos ayudando a muchísimas personas gracias a todo lo que recaudamos.  
 
    Justo en ese momento, llegamos al gran estadio, donde vemos que hay mucha gente alrededor y los de seguridad nos dejan pasar en cuanto identifican quiénes somos.  
 
    Cuando aparcamos, subimos directos a los camerinos. El alboroto del exterior resuena por todos lados y sonrío satisfecho.  
 
    Un gran cartel con los horarios de los artistas que tocarán aparece en la pared, y busco su nombre hasta dar con ellos: The Kill. Ahora como uno de los grupos referentes en la cartelera.  
 
    Al llegar a su camerino, escuchamos el revuelo del interior. Sonrío y al entrar la banda nos saluda. Por suerte, Luke ha conseguido superar que él nunca fuera la elección de Brooke, que se acerca justo en ese momento para besarme.  
 
    —¿Cómo está mi pequeña estrella del rock? —pregunto en sus labios. 
 
    —Nerviosa —confiesa en un susurro para que solo yo la escuche.  
 
    Ambos sabemos lo importante que es este evento para nosotros, lo mucho que cambió nuestras vidas. 
 
    —Tengo que decirte algo, acompáñame —le pido, tirando de ella fuera del camerino antes de que pueda negarse.  
 
    La llevo al rincón más alejado que encuentro. Apenas se escucha nada y ella me mira curiosa. Mi mano se mueve de manera automática al bolsillo delantero de mi pantalón, veo que su mirada se mueve hasta allí y, por un momento, veo como el terror cruza por sus ojos. 
 
    —Min, no irás… —Y solo por su tono de miedo me da la risa. 
 
    —¿Seguro que no quieres que te lo pregunte? —digo, entendiendo su pánico.  
 
    —Por favor, no hagas eso —vuelve a decir. 
 
    —¡Tranquila, Catrina, no estoy tan loco! —Y saco la caja de mi bolsillo.  
 
    Ella sigue observando en silencio y con un poco de miedo en su mirada.  
 
    —Esto es para ti. Y no, no es un anillo —la consuelo.  
 
    Mueve la mano hacia la caja y la abre despacio. En cuanto ve el interior sus ojos se iluminan y grita por la emoción.  
 
    —¿Cómo has conseguido esto? —dice, sacando el collar. 
 
    —¿Conseguido? Lo he creado especialmente para ti —confieso, y la ayudo a ponérselo.  
 
    La obligo a girarse y observo lo bien que queda el diseño personalizado que han creado para nosotros: una pequeña calavera de Catrina con un sombrero. Tallado a la perfección en plata fina.  
 
    —Lo que unió la noche más terrorífica del año, que no lo separe nadie —susurro en sus labios, antes de besarla.  
 
      
 
    

  

 
   
    Agradecimientos 
 
      
 
    Gracias a ti lector/a por darle una oportunidad a la historia de Min y Brooke, ellos fueron la fuerza que llegaron para ayudarme a salir de un momento complicado.  
 
    Quiero agradecerle a mi familia, sobre todo a mi padre por empujarme a no rendirme jamás. 
 
    A mí hermana por apoyarme incluso cuando no entiende la mitad de las cosas que le digo, te adoro.  
 
    También a mí limoncello, Rosie, eres una mujer de armas tomar y no sabes la suerte que tengo de compartir este camino loco contigo, te quiero infinito. 
 
    Y a Anna, gracias por decir si a esta locura y acompañarme de la mano hasta el final. Sabes que el chico del sombrero y yo te adoramos. 
 
    Y todas esas personitas que me han apoyado durante este proceso Mari, Desi, Miriam, Toñi, Cris, Helena y Jessica, gracias por darle el empujón que les hacía falta, sois las mejores. 
 
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
El amor dido tra mbi
-
&= :\' (78

" AILIN ESPINA





images/00002.jpeg





images/00003.jpeg





